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INSTITUTORES PRIMARIOS.

CAPÍTULO l.«

Dignidad de las funciones del institutor primario.

La primera idea qe nos asalta, mis caros lectores, al considerar

en globo la carrera qe se abre ante vosotros, es la de la dignidad
de las funciones de qe vais a' ser revestidos. Yo esperimento, lo con

fieso, un verdadero placer al ocuparme con vosotros en este asun

to. Deseo reconocer la nobleza de ese titulo depreceptor primario
qe la frivola opinión del mundo no sabe apreciar como es debido,
qe no le adornan ventajas esteriores; pero qe tiene derecho a ser

onrrado por los distinguidos talentos i los ombres de bien. Sí, este

titulo es tanto mas onrroso cuanto mejor se desempeñan los debe

res qe él impone. Dirijamos nuestras miradas acia el objeto de

vuestra vocación! No es una simple profesión ia qe estáis llamados

a ejercer; vais a llenar una misión; vais a revestiros de un ministe

rio moral; seos va confiar una función social. El institutor qe diri-

je una escuela primaria pública, es, sin mas qe este título, un ver

dadero oficial público. Las leyes del estado an reconocido la im

portancia i la necesidad de esta función; ellas le an fundado, regla-



mentado i protejido; aciéndole ademas el objeto de una justa solici
tud. El institutor fiscal recibe de la autoridad pública el carácter de

qe está investido; el institutor qe dirije una escuela privada, es reco
nocido por la misma autoridad i está colocado en el rango de estos

depositarlos qe se presentan a la confianza jeneral con las garantías
qe semejante aceptación debe encerrar. Ambos reciben el depósito
colocado en sus manos por un gran número de familias. El institu

tor ejerce una autoridad real, lejítima en el recinto do su estable

cimiento; está revestido de cierta especie de majistratura cuya in

fluencia se estiende aun mas allá de los limites de su escuela. Vues

tras funciones, qeridos lectores, son como un reflejo, una emanación
de la alta dignidad confiada al padre de familia por la Providencia,

por la naturaleza i por las leyes. Vuestro ministerio, aunqe pura
mente civil, se asocia en parte al ministerio relijioso i 'le segunda:
porqela instrucción sirve ala relijion, i también a la moral, qe es

ija de la relijion; el institutor primario prepara la infancia a la edu- »

cacion relijiosa; la escuela es como el pórtico del templo.

Lejos de nosotros la idea de despreciar las profesiones laboriosas

qe" desdeñosamente se llaman oficios! Estas son a nuestra vista do

blemente respetables, por el mérito qe se adiere a la utilidad del

tra-bajo i por el valor perseverante con qe se sobrellevan sus fatigas.
Vosotros participáis del afecto i estimación qe concedemos a las

clases laboriosas de la sociedad; los servicios qe les aceis, contri

buyen a realzar mas onrrosamente Vuestras funcione». I en efecto,

cómo puede avaluarse mejor la dignidad real de un empleo sino es

por el mérito de sus servicios? El ombre no está colocado en la tie

rra por la Providencia, sino para acer ütil su existencia en ella; pa

ra contribuir pdTsu parte al bienestar de los otros; tal es la voca

ción común. Dichoso el qe tiene mas parte en el poder de ser útil!

Respecto de vosotros, mis caros lectores, lo decimos aqí con una

convicción profunda: un orgullo lejítimoos es permitido, al conside

rar el objeto de vuestra misión i los frutos qe ella debe producir.

Si atendemos desde luego ala naturaleza misma de vuestros ser

vicios, cuales son los intereses a qe se consagran? No son el inte

rés de las costumbres, el interés de la instrucción, es decir, preci
samente los 'intereses mas preciosos pues qe se ligan a todo lo qeai
de mas eminente en la umanidad? En qé podríamos contribuir mas

^ficazmente a la felicidad de los ombres, qe en ayudarles a entrar



en posesión de las facultades qe an recibido para obtenerla? Pro

veéis alas primeras necesidades del espíritu i del corazón, a las ne

cesidades dé lo mas indispensable necesidad para la criatura inteh-

jente i sensible; cerca de vuestros ermanos sois los mensajeros de la

razón, i de la virtud.

Si consideramos la duración do vuestros servicios, sus efectos se

prolongan tanto mas cuanto qe se aplican en los primeros pasos de

la vida; estáis encargados de esparcir las primeras semillas sobre

un terreno vírjen aun; colocáis los primeros cimientos del edificio;

recibís la tierna infancia al salir de la cuna resplandeciente de

inocencia i candor, para introducirla en los senderos de la cien

cia i del bien. Con estos dones adqirirá sucesivamente todos los

otros.

Si consideramos la estension de vuestros servicias, vernos qe,

desde luego se destinan a una'numerosaTamilia de alumnos. Las

jeneracionesse sucederán en rededor de vosotros para, recibir
vues

tras lecciones. Muchos millares de personas vendrán tal vez a su

turno para reconoceros por su guia. Por este medio se estenderá

vuestra influencia de un-a manera eficaz, aunqe indirecta, sobre
las

familias mismas de estos niños. Qé presente aceis a una familia

volviéndole un niño instruido i bueno capaz de perfeccionarse de

dia en dia! Muchas veces la familia misma, a su turno, se mejora.

por su ejemplo. Vuestra influencia se estentlerá a la larga de próji
mo en prójimo en el lugar qe abitéis sóbrela sociedad entera. Las

buenas costumbres, Ja industria, el bien-estar jeneral, la paz, el or

den público, son los frutos lentos, pero seguros, de la buena direc

ción dada a la primera educación de la infancia, a la educación

jeneral. Sí, la sociedad misma es la qe espera de vosotros estos ele

mentos saludables de la prosperidad, estas garantías de su porve
nir. Concebid pues todo lo qe encierra de sagrado vuestra misión!

porqe vosotros estáis llamados a contribuir a los progresos de la ci

vilización misma. Oi dia mas qe nunca se acen sentir estas altas

consecuencias. La mejora de condición en las clases laboriosas es

uno de los mas graneles intereses de la sociedad; pues qe apoyadla
firmeza i desenvolvimiento de nuestras instituciones, ella sola puede
acerle producir benéficos frutos; i esta mejora descansa esencial

mente sobre la mejora de las costumbres i los progresos de una só

lida instrucción. Las naciones qe aspiran a la libertad, no pueden



.ser capaces de obtenerla, sino aciéndose dignas de ella, i para acer-

se dignas, necesitan virtud i luces.

Si consideramos en fin cuales son los qe reciben vuestros servi

cios; decidme, si ai por ventura qienes tengan mas necesidad, qie-
nes sean mas dignos de recibirlos, qienes inspiren un interés mas

tierno, qe estos seres amables, a los cuales tenéis la condescenden

cia de consagrar vuestros cuidados? Son aun tan débiles, tan ines-

pertos! Los rodean tantos peligros! i aqí me felicito de acompaña
ros al seno de las condiciones laboriosas, en las clases mas infortu

nadas; siento con vosotros redoblarse mi celo i mi interés. Estos jó
venes alumnos están destinados a una vida de privaciones i trabajos;

por tanto les es indispensable una provicion abundante de fuerzas,

de paciencia: mientras mas penosa sea su carrera, tanto mas dulce

nos será volar a su socorro para ayudarles a soportarla. Feliz el

preceptor qe, aciéndolos intelijentes, les prepara a una mejora pro

gresiva; i qe, al acerlos virtuosos, los arma de la verdadera enerjía

de carácter. Poco tiempo podrán dedicar a los ejercicios de una

educación liberal; interesa pues sobremanera aprovechar momentos

tan rápidos. Qizás abrán sido abandonados; no abrán sido dirijidos

poi los consejos ni sostenidos por el ejemplo; vuestra asistencia les

será por consiguiente mui necesaria. Son pobres, desnudos tal vez!

Ahlmisqeridos lectores! E aqí vuestro mas bello privilejio, vues

tro triunfo; e aqí toda la grandeza de vuestra misión! Regocijaos!
Ante vosotros se abre una carrera de bellas acciones. Son pobres!
Pues bien! Nos serán mas qeridos. Son pobres! Reparemos tanto

como nos sea posible los rigores de la fortuna; proporcionémosles los

medios de sacudir su yugo. Son pobres! Los consolaremos, les ar

maremos de valor contra el infortunio, de capacidad para crearse

recursos. Ai acaso una beneficencia mas verdadera, mas fecunda?

Regocijaos mis caros lectores, podéis servir de padre a los qe care

cen de él, aceros el apoyo de la viuda, el guia del uérfano,"enjugar
i evitar muchas lágrimas!

Si falta todavia avaluar el mérito de los servicios examinando lo

qe cuestan al qe los ace, tenéis un lejítimo derecho para enorgulle-

ceros; i, en la estencion misma de la abnegación qe se os pide, en

contraréis una nueva circunstancia qe os onrre. Qe se exije en efecr

to de vosotros? Nada menos qe toda vuestra existencia entera. Ya

no pertenecéis a vosotros mismos; estáis dedicados esclusivamcnte



a los otros; no ai un instante de vuestra vida qe no pueda, o mas

bien, qe no deba serles enteramente consagrado; i no solamente con

sagráis vuestro tiempo, sino también vuestra libertad, el empleo
combinado de todas vuestras facultades. Tendréis necesidad de una

paciencia inalterable. Rodeados de niños ignorantes, tal vez inca

paces aun de aprender, vais a veros obligados a descender asta ellos,
a aceros en cierto modo niños como ellos i para ellos. Encontraréis

obstáculos i dificultades continuas de qe deberéis triunfar por me

dio de una perseverante serenidad; obstáculos qe los padres mismos

os suscitarán qizas las mas veces por sus preocupaciones, sus vicio

sas abitudes, sus rusticidades. Esperimentaréis contrariedades, dis

gustos, i qizas al luchar con tantas dificultades, no encontraréis cer

ca de vosotros ni un apoyo ni un guia; tendréis qe sacar toda espe

cie de recursos de vosotros mismos; deberéis reunir a una instruc

ción sólida, ese talento de enseñar qe es mucho mas raro i qe con

tanta dificultad se adqiere; a un carácter sagaz, firme, induljente,
a una vida irreprensible, el ascendiente qe obra sobre el carácter de

los otros ombres, el arte de dirijirlos, de dominarlos, de formar sus

costumbres i de penetrar asta el fondo de las almas.

En fin a llegado ya el dia qe llamábamos con todos nuestros vo

tos; vuestra suerte está por último asegurada i mejorada; la solicitud

del lejislador, la del gobierno, proveen a vuestra situación presente
i os preparan un porvenir. La renta qe osan asignado esmódicasin

duda; pero basta no obstante para vuestra tranqilidad. Podré deeir-
lo? Sí, i los ombres de bien qe me oyen, comprenderán mi pensa

miento; si las ventajas de qe estáis llamados a gozar no coresponden
a la utilidad de vuestros servicios, la dignidad real de vuestras funcio

nes es maselevada todavía: mientras menos remunerados sean, mas

desinterés suponen de parte del qe sabe desempeñarlos bien. I aca
so por la magnitud de la renta se estima el mérito de los servicios

echos a los ombres? Cuanto mas desinteresados tanto mas onrroso3

serán estos servicios, i la sociedad debe recompensarlos sobre todo

por la estimación acia vosotros; porqe esta es la moneda cuyo pre-

eio conocen vuestras almas. Yo cumplo oi dia con esta obligación
respecto de vosotros en nombre de la sociedad; i la cumplo con pla
cer. Nuestro pensamiento irá a buscaros aun en el asilo modesto qe
bien pronto será testigo de vuestra abnegación, en medio de esos

penosos trabajos qe el mundo ignora; i allí, os saludaremos de nue-



vocon el mismo sentimiento, distribuido entre todos aqellos qe sean

testigos de vuestra vida i capaces de apreciarla. .

Pero qé testimonio mas cierto podréis recibir, en efecto, de la

estimacionjeneral qe el qe encontráis en la eonfianza qe se os con

cede? porqe la cosifianza, como sabéis, no puede acordarse sino a

consecuencia déla estimación. Se deposita en vuestras manos los

objetos de las mas tiernas'^ vivas afecciones; se os asocia a los in

tereses mas qeridos qe un padreo una -madre pueden tener; se os

encarga conservar i preparar la felicidad i el porvenir de las fami

lias; se os concede uu poder casi sin límites, confiando en vosotros

sin otra garantía qe la de vuestro carácter i de vuestra conducta.

Algún dia, nos complacemos en esperarlo, estos jóvenes niños qe

abran sido los objetos de vuestros tiernos cuidados, podrán también

a su vez añadir otro sentimiento qe no será menos onrroso para

vosotros, el del reconocimiento. Después de aber sido conducidos

por vosotros a la luz de la razón, después de aber recibido las pri
meras lecciones de la sabiduría, vuestros alumnos conocerán tan

to mejor lo qe os deben, cuanto mas perfecta sea la instrucción

qe an recibido de vosotros; i aun después de aberos dejado lo co

nocerán mejor cada dia al aplicar dicha instrucción, i al reconocer

por la esperiencia la utilidad qe reportan de ella. Mas e aqi qe an

llegado ya a la juventud; se establecen, os encuentran i vienen a

visitemos; os vuelven a ver con gozo, tratan de merecer vuestro

aprecio; alian en vosotros un amigo, un guia i solicitan vuestros

consejos. El número de los qe contraen acia vosotros esta obliga

ción se multiplica de año en año; de todas partes recibís este tri

buto voluntario de afección; así es qe, algún dia al acercarse el

término de vuestra carrera, cuando ayais envejecido ya en vuestros

penosos trabajos, os encontrareis
rodeados de muchas jeneraciones

de personas a qienes abréis echo
bien. Ah! qeridos lectores, qé be

lla es esta prerrogativa qeos está reservada si qereis gozar de ella,

merecer i obtener la gratitud de aqellos a qienes abréis favorecido!

Qiero también qe notemos al terminar, otra ventajamui impor

tante en vuestra profesión; i es la.qe os ofrece una ocasión conti

nua de perfeccionaros a vosotros mismos; os proporciona motivos i

facilita los medios. Debéis estudiar incesantemente i tendréis obje

tos de observación tan interesantes como numerosos; os instrui

réis enseñando; os mejorareis tratando de dirijir a vuestros alumnos



i perfeccionarlos; por medio de vuestra animosa i constante apli

cación, adqirireis nuevas fuerzas para cumplir con vuestro delicado

encargo.

La justa estimación qe me felicito de manifestar aqí en vuestra

presencia, acerca de las funciones qe vais a desempeñar, a sido

manifestada mucho antes qe yo por un gran número de amigos de

la u inanidad. Unosan trabajado por vosotros tratando de perfeccio

nar los métodos de qe aceis uso; otros an solicitado la mejora de

vuestra suerte, i las medidas necesarias para la seguridad de vues

tro porvenir; otros se an esforzado por aumentar las escuelas o las

an fundado a sus propias espensas; algunos penetrados del verda

dero espíritu de la relijion, an invocado su apoyo en vuestro favor,

otros an trazado para vosotros sabios consejos; otros an recomen

dado, dirijido, formado seminarios de institutores: otros en fin, un

qerido colocarse en medio de vosotros, asociarse a vuestros traba

jos: todos, en estas diversas empresas, an mostiado qe, a sus ojos
vuestro ministerio es uno de los medios mas poderosos de acer

bien a los ombres. En Alemania encontrareis, desde el último siglo,
al respetable canónigo de Rochowi al conde de Bucquoy dotando a

la Sajorna i la Bohemia de institucionesjenerosas para la educación

primaria; al ilustre Campe trabajando a un mismo tiempo por los

institutores i por la infancia; a los Zerrenner, los Willmser i tantos

otros publicando tratados, instrucciones i manuales para los maes

tros de escuelas elementales; al venerable cura Demeter creando

un método para la enseñanza i dando reglas para la disciplina; al

zeloso Dinter también institutor, i qe por su plan de mejoras en

las escuelas rurales, llega a ser un guía para sus colegas. En Ingla
terra, a los doctores Bell i Lancaster rivalizando en zelo para sim

plificar la marcha de la enseñanza i estender su saludable influen

cia. En Suiza, al excelente Pestalozzi consagrando su vida entera

al noble objeto de mejorar la educación en todas las clases, desde
las primeras instrucciones dadas por la madre asta aqellas qe perte
necen alas ciencias, i tratando de desenvolver la intelijencia por
medio de ejercicios instructivos; a M. de Fellemberg, distinguido
amigo de la umanidad, erijiendo en medio de los vastos estableci

mientos de Hofwil, una escuela normal pura los institutores prima
rios i una escuela rural para los niños del campo a la qe imprimió
una dirección moral mui provechosa. En Francia, desde el siglo
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XVIII al respetable canónigo de Lasalle qe forma un instituto

especial para la dirección de las escuelas primarias, qe inventa el

método simultáneo, i qe durante veinte años lucha contra todas las

dificultades i obstáculos para acer triunfar la santa causa de la

educación elemental. En nuestros dias, al buen abate Gaultier qe

pasando su vida en medio de los niños, no respirando sino para

ellos, enseñando él mismo sin descanso, se ace el amigo de todos

los institutores, losdirijecon sus consejos i los anima con su bene

volencia. Oh! qeridos lectores, qe no esté aun entre nosotros este

ombre de bien de qien me onrro aber sido amigo i qe nos a sido

arrebatado tan prematuramente! Ojalá estuviese en mi lugar! Infi

nitamente mejor qe yo os dirijiría en vuestra carrera, añadiendo a

sus consejos el poder de sus nobles ejemplos! En fin, a nuestro caro

i venerado Liancourt, cuya grande alma abrazando en su solicitud

todos los intereses de la umanidad, las necesidades del pobre, los

padecimientos del enfermo, la mejora de los detenidos, la propaga

ción de la vacuna, el desarrollo de la educación industrial, funda a

sus espensas escuelas dignas de servir de modelos, i siempre es el

primero qe se presenta en todo aqello en qe se puede servir a los

progresos de estas instituciones en medio de nosotros. Los ombres

mas eminentes en las ciencias i en las majistraturas públicas, son

qienes por sus escritos o por sus trabajos preparan i desenvuelven

estes progresos: se an fundado numerosas i loables asociaciones

de buenos ciudadanos, de amigos del bien en Olanda, Inglaterra,

Escocia, Irlanda, en todos los cantones de la Suiza, en Florencia,

en los Estados-Unidos de América para ofrecer su ausilio, espar

ciendo las luces, solicitando mejoras, multiplicando esfuerzos, asis

tiendo a vuestras lecciones, aplaudiendo vuestros sucesos i recom

pensando a vuestros alumnos. Qé sufrajios qeridos lectores! Qé

omenaje tributado a la importancia del objeto qe se os a propuesto,

al mérito de vuestros esfuerzos para llegar a él ! En el ejercicio de

vuestra misión, estáis en cierto modo, rodeados de este noble corte

jo, de esta poderosa asistencia. E aqí los ombres bajo cuya vista

estáis colocados, i cuya voz mejor qe la mia, os invita a llenar

dignamente vuestros deberes i cuya estimación os recompensa!

Por último, las instituciones qe rijen actualmente nuestra patria,

también an elevado i ennoblecido vuestras funciones; nuestras leyes

aprecian su mérito i ordenan su ejercicio; señalan el rango qe os



es debido i fundan sobre vuestros esfuerzos una parte de la espe

ranza social. El gobierno os llama a segundar sus jenerosos desig
nios; os dispensa su protección al mismo tiempo qe os rodea de

una vijilancia qe también es protectora. Vuestro título como ofi

cial público, emana del jefe supremo de la administración de ins

trucción pública; el vasto i glorioso cuerpo de la Universidad os

reconoce por miembros de ella, el virtuoso i esclarecido ministro

qe la dirije se a relacionado directamente con vosotros, su vista se

dirije a vosotros, su mano os sostiene i encamina, abéis escuchado

sus palabras con reconocimiento i respeto; en ellas abéis reconocido

toda su benevolencia al mismo tiempo qe abéis leido todos vuestros
deberes. (1)

CAPITULO II.

DISPOSICIONES I CUALIDADES NECESARIAS Al. INSTITUTOR

PRIMARIO.

Cuando en nuestro capítulo anterior emos considerado, mis caros

lectores, la dignidad de las funciones confiadas al institutor prima
rio, emos reconocido igualmente toda la estencion de las condicio

nes qeesta dignidad le impone. Mientras mas graves i numerosos

sean los deberes qe vais a llenar i mientras mejor cumpláis con

ellos, tanto mas onrrosa será vuestra carrera.

Antes de entrar en una carrera, cualqiera qe sea, lo primero i

mas indispensable qe se debe acer, es interrogarse a si mismo se

riamente i con sinceridad acerca de los motivosqe determinan a abra

zarla. Esta determinación no debe tomarse repentinamente i al

acaso. Qeridos lectores, os presentáis a una carrera qe exije una

vocación bien decidida i mui especial! Decidlo sin rodeos: la es-

(1) Circular de 18 de julio de 1833.



peranza qe os conduce aqí, no es otra qe la de proporcionaros un

recurso cualqiera? Obligados a abandonar una colocación, una

profesión qe las circunstancias os an arrebatado, o qe no os ofre

cían suficientes ventajas, venís aqí solamente a buscar los medios

de refujiaros en una situación qe os sea mas lucrativa i mejor ase

gurada? No os ace/cais aqí sino por cálculo i con designios es-

clusivamente personales? Aspiráis a las funciones de institutores

como os ofreceríais para seguir un ramo de la industria? Si es así,

preciso es declararos al momento, i declararos de la manera mas

espresa qe cometéis un funesto error; esta vocación no es la

vuestra.

Yo no repruebo por cierto las consideraciones qe inducen a un

ombre a crearse una existencia independiente; por el contrario,

aplaudo también esta intención: cualqiera qe sea la profesión qe

un ombre ejerce, es mui justo buscar en ella el precio de su traba

jo; pero las consideraciones de este jénero ¡no bastan cuando se

solicitan funciones qe ejercen una influencia moral tan importante.
Prestadme atención; un institutor qe emprendiese esta carrera

como una especulación mercantil, no solamente desconoceria el

verdadero carácter de ella, sino qe aria un mal negocio; jamás

podría tener buen éxito, pues qe no llevaba a sus funciones el espí
ritu qe ellas exijeti. Un institutor interesado i avaro, no podría
formar con sus alumnos las relaciones morales qe son su primer

apoyo; no sabria acerse amar ni respetar, i la confianza de los pa

dres se separaría de él. Los beneficios de la educación no se ven

den; se dan. La renta asignada al institutor es una justa, aunqe
débil remuneración; pero no debe ser el objeto de su trabajo, porqe
entonces disminuiría mucho su verdadera apreciación reduciéndola

tan solo a esta medida.

Yo me complazco en esperarlo ,
las funciones de institutor

encierran para vosotros un verdadero atractivo; las abrazáis no

solamente con gusto sino también con la mayor sinceridad. De

antemano abéis medido sus dificultades; abéis conocido qe es ne

cesario en efecto una completa abnegación para poderlas desempe
ñar con valor. Si, vuestros corazones me responden; os abéis eleva

do mas allá de las consideraciones personales, mas allá de las in

tenciones venales. Llamados a practicar el bien, esperimentais esos

jenerosos sentimientos qe acen capaces de esperarlo, i de este modo,
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contribuís también a ennoblecer vuestra misión por las intenciones

qe os animan.

Sin embargo, aun no es lo bastante estar animado de las mejores

intenciones; es preciso ademas seraparente para la carrera qe se abra

za. Consultaos bien a vosotros mismos, qeridos lectores; no os aluci

néis. Muchas condiciones son necesarias para ser un buen institutor;

i permitidme añadir también, qe los mas incapaces de satisfacerlas,

son ordinariamente aqellos qe menos desconfian de si mismos i qe

con tanta irreflexión se precipitan en esta empresa.

Ante todo, amáis a los niños? Si vuestro corazón trepida en

darme una respuesta positiva, creedme: renunciad desde luego a la

carrera. Amáis a los niños? Estáis contentos en medio de ellos?

No os encontráis fastidiados por su aturdimiento, importunados por
sus preguntas? No os desanima su ignorancia, no os enfada su rusti

cidad? Os enternece esa inocencia injenua qe respira sobre su frente?

Oscompadeceisdesusdisgustos? Os conmueve la idea del porvenir qe
les espera, de los bienes o males qe pueden encerrarse en su destino?

Sois atraídos mas particularmente acia los niños pobres, desampara
dos, desgraciados? Oís a mas de esto en el fondo de vuestra alma una

voz qe os amonesta venir a socorrer a estos seres tan débiles, en los

umbrales de la vida, para preservarlos de los peligros qe les ame

nazan, para trabajar en su felicidad? Entóneos, i solo entonces,

vuestra vocación es verdadera.

Amáis a los niños; este es el secreto mas eficaz para saberlos

conducir bien; pero todavía no es Jo suficiente. Los triunfos de un

institutor dependen sobre todo de su carácter. En vano establece

réis preceptos; en vano multiplicareis castigos i recompenzas;
nada puede sostituir esa autoridad secreta, insensible qe solo vues

tro carácter personal debe aseguraros.
No os engañéis; jamas obtendréis semejante autoridad mientras

no os ejercitéis en dominaros a vosotros mismos. La firmeza nece

saria al institutor nada tiene de común con la aspereza ni la seqe-

dad; es siempre apacible, dulce i serena como la imajen viva de la

razón misma; pero es inalterable; no se deja turbar por las impre
siones esteriores ni por las pasiones interiores; impone; pero sin dar

lugar a resistencia, esparciendo esteriormente la calma qe le es

propia. La calma mantiene el orden i favorece la obediencia. Qé

tío se advierta jamas en vosotros mal «mor, impaciencia, capricho,
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cólera ni debilidad. El niño os observa con cuidado i aun con pene

tración, porqe está bajo vuestra dependencia. Sino sabéis conteneros,
descubrirá qe también él tiene poder sobre vosotros'^ estará poco dis

puesto a obedeceros. Si por el contrario, sabéis siempre domina

ros; sí no puede cansaros ni irritaros, si siempre permanecéis el

mismo, entonces se someterá naturalmente a vuestras leyes; una

mirada, un jesto, vuestra presencia sola ejercerán un saludable

imperio sobre estos tiernos espíritus; i tanto mejor sabrán obedece

ros, cuanto mayor sean el respeto i confianza con qe os miren.

Viviréis con vuestros alumnos, tendréis con ellos una vida co

mún, es necesario qe todos los dias, qe encada instante os encuen

tren siempre el mismo. Colocados en presencia de seres qe respecto
de vosotros son mui inferiores, os conduciréis tal vez con poco cui

dado; fácilmente podéis dejaros arrastrar de vuestro jenio, olvida
ros de vosotros mismos, también podréis disculpar las faltas de

vuestio carácter porqe en aqellos qe las sufren no veis rivales ni

jueces. Por otra parte, estos pobres niños son también lijeros, in-

qietos i activos, ceden a todas sus impresiones; una nada los irrita,
una nada los intimida, mil accidentes diversos modifican su jenio;
debéis someterlos, calmar esta disposición de la infancia por el

ascendiente de vuestro caiácter.

Si esta superioridad de la razón, si este imperio del carácter pa

recen separaros de los niños qeos rodean i colocar entre ellos i vo

sotros una distancia considerable, mas bien qe los derechos aderi-

dos a vuestras funciones, la bondad a de relacionaros encargándose
ademas de fortificar la firmeza mostrándola benéfica. Por la firme

za, contenéis a los niños, por lajbondad los domináis. La firmeza les

impone, la bondad sola los cautiva. La bondad abre el acceso de

los corazones, i de este modo, facilita la comunicación con la inte

lijencia de los niños. El poder de la bondad se ace sentir sobre to

do en esta edad tan tierna qe esperimenta una necesidad indispensa
ble de encontrarla en aqellos a qienes está sometida; ella modera

la ajitacion de la infancia; fija su actividad por la calma qe esparce

en su derredor; suaviza la rusticidad; anima la timidez; consuela en

la desgracia; reanima a los qe están abatidos, i sobre todo se ace sen

tir en aqellos cuya situación es menos favorable; tiene mil alicientes

para atraer a los niños, mil socorros para sus necesidades diversas^

ella sola enseña la verdaderamedida de la induljencia. Debéis de-



ciros desde luego: una grande, una inmensa provisión de bondad es

necesaria al qese consagra a las funciones de institutor primario;
será menester qe esta bondad baste a todos los instantes, a todas las

circunstancias, a todos los caracteres; será menester qe resista al

disgusto qe causan las faltas, al desaliento qe orijinan las eqivoca-
ciones, a los movimientos qe podrían acería dejenerar en debilidad,

al descaecimiento en el trabajo, i sobre todo al dolor de verse mu

chas vecjs desconocido! La verdadera bondad no es pródiga en pa

labras, en demostraciones esteriores, sino qe se muestra por sus efec

tos. El niño no se engañará; sabrá mui bien distinguir la verdade

ra bondad aun al través de la circunspección ordenada por la dig
nidad; la reconocerá por mil manifestaciones i la sentirá por una es

pecie de instinto.

Mucho exijimos de vosotros, mis qeridos lectores; mas no os pe

dimos aql sino lo qe es imperiosamente reclamado por el interés

de vuestros triunfos, loqeno pu^de ser reemplazado por ningún ar

te, por ningún recurso esterior. Sin embargo, debéis notarlo, nada

os pedimos tampoco qe no sea eminentemente útil a vosotros mismos.
Los resultados qe obtengáis dependerán de vuestras cualidades per
sonales: tal es el bello privilejio de qe gozáis.
La débil infancia cede a sus impresiones con mas facilidad qe a

los razonamientos; se deja conducir antes qe reflexionar; se apoya,
se adiere a su guia, en razón de la confianza qe le inspira. Ai tam
bién niños de estos qe pertenecen a las clases indijentes, qe abiendo
recibido poco desenvolvimiento i cultura, obedecen a la influencia

del carácter i siguen el poder del ejemplo mas bien qe el de los con

sejos: el razonamiento deja su lugar a la imitación.—Qé ellos en

cuentren en vosotros esta prudencia práctica, nacida del imperio qe
un ombre ejerce sobre si mismo; pero qe, por lo mismo, le da también
un imperio natural sobre los otros; esta prudencia qe se acompaña
siempre de la moderación porqe conserva la fuerza i la indepen
dencia déla virtud; siempre imparcial porqe es dirijida por la justi
cia; siempre consecuente a si misma porqe es fiel a la razón: esta

prudencia práctica qe reglatodas las acciones de la vida, qe se pin
ta en los discursos, en el tono i aun en las maneras mismas.

Por estos medios, qeridos lectores, adqirireis esa consideración

tan necesaria al empleo difícil de qe vais a investiros i sin la cual,
en vano pretenderíais tomar el lugar qe os pertenece: ella sola po-
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drá granjearos constantemente la estimación de todos aqellos con

qienes os vais a encontrar relacionados en medio de circunstancias

las mas veces delicadas. Esta estimación se os debe como una jus
ta recompensa; pero es preciso mas bien merecerla qe exijirla, i la

obtendréis tanto mas fácilmente cuanto mejor sepáis respetaros a

vosotros mismos.

Qereis conocer el secreto infalible para atraeros la consideración?

Obtened la estimación jeneral; no aceptéis favor ninguno, evitad

las diversiones i también las relaciones intimas. Tened ami°os,

pero elejidlos con el cuidarlo mas escrupuloso de manera qe la

estimación de qe ellos gozan venga a reflejarse en vosotros. No

toméis parte en ninguna discucion; no os mezcléis en ningún debate
de intereses privados. Manteneos siembre imparcial en las con

tiendas e intrigas qe muchas veces se introducen asta en las aldeas

mas tranqilas, i qe concluyen casi siempre por dividirlos espíritus.
No condescendáis mucho con los .padres si qereis qe os respeten
como es debido. Qe vuestras maneras no sean bruscas ni familiares;

qe sean siempre simples i modestas; evitad esa arrogancia ofensi

va; pero conservad la dignidad qe es natural al ombre de bien.

No necesito deciros qe el institutor debe, no solamente tener

una vida pura e irreprensible, sino qe ni aun debe esponerse a la

mas lijera sospecha relativamente a síts costumbres. Qé se aparte,

qé uya mui lejos i qe no se atreva ni siqier-a a acercarse a la infan

cia aqel cuyo corazón sea corrompido! Qién podría confiar el de

pósito de la inocencia en manos impuras? Qé justo temor no cau

sarían a las familias los peligros a qe se veian espuestos los alum

nos? La inocencia es un santuario cuya conservación se os a enco

mendado; al aceptarla, recibís cierta especie de consagración: ai

pues algo de santo en este augusto ministerio qe adopta i proteje
Ja joven infancia! Aqi el institutor no puede escusarse acerca de su

debilidad; no ai para él ninguna esperanza de ser respetado, si es

esclavo de sus sentidos, si se abandona a ^intemperancia. No ai

consideración posible para el qe se degrada; no le qeda mas qe la

desonrra i la ignominia!
No os presentéis para dirijir una escuela si vuestra vida no es

irreprensible. De todas vuestras enseñanzas, la primera i mas po

derosa será vuestro ejemplo; practicando la virtud la aréis com

prender i por consiguiente amar. El espectáculo de vuestra vida



«era como un libro siempre abierto donde vuestros alumnos leerán

sus deberes, no en máximas abstractas sino en su aplicación prác
tica. Con todo derecho podéis prescribirles aqello qe vosotros sois

los primeros en observar con fidelidad; peroqé autoridad trataríais

de conservar si vuestras acciones concluyesen por destruir vues

tros preceptos?

Nada exajero, qeridos lectores: no es mi objeto aceros aqí una

predicación oficial; os aconsejo según el sentido de vuestro verda

dero interés i con una convicción profunda. Vuestra propia espe-
riencia os probará bien pronto qe yo os presento la verdad tal

como es en sí. No esperéis ser fieles a vuestra misión si la abrazáis

con desidia e indiferencia en el cumplimiento de vuestros deberes.

Descended al fondo de vuestro corazón, i examinaos severamente:

sentis en vosotros el valor de aceptar francamente todas las conse

cuencias de este principio; de ser, no virtuosos o medias, si no ver

dadera i sinceramente virtuosos? Os abéis acostumbrado a vijilaros
i os sentis capaces de ello? El institutor qe debe velar constante

mente sobre sus alumnos, no debe velar con menos asiduidad sobre

si mismo. En presencia de sus alumnos, jamás a de olvidar un

solo instante qe ellos le observan i qe bien pronto seguirían los

ejemplos qe él les ubiese dado; todos los dias i a todas oras tiene

obligaciones; debe cumplirlas con una exactitud escrupulosa, sin

precipitación ni neglijencia; el menor descuido en la tarea qe le es

propia, animaría a los alumnos a desatender la suya. Nada puede
dispensarle de una asiduidad rigorosa; pero no basta qe solo su

persona esté presente, es necesario también qe lo esté por la apli
cación constante de todas su3 facultades. Un ombre distraído, lije-
ro, inatento, jamas podría ser un buen institutor; no sería otra cosa

qe un mal escolar.

Si el institutor qiere acer ejecutar sus reglamentos, sométase él

mismo a la regla; qe el espítiru de orden presida a todas sus dis

posiciones, a todas sus acciones, porqe el orden es el principio i el

alma de todas las reglas. Sed mesurados en vuestros discursos; qe
vuestro vestido sea siempre decente, qe vuestro esterior sea grave i

reservado; qe vuestra conducta en todo sea ejemplar.
"

Entonces nos condenáis a una vida de esclavos?" me diréis

qizas. No soi yo qien os condeno: vosotros mismos os condenáis al
asumir una responsabilidad tan grande. Pero, qé mas noble servi-

3
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dumbre qe la de ser esclavos de sus deberes! Un sentimiento pro

fundo de vuestras obligaciones i del bien qe estáis llamados a ejer^-
eer, os la ara fácil i dulce. No ai existencia qe imponga mas suje
ción qe esta a qe vais a consagraros; pero también se conserva la

libertad, aceptando voluntariamente semejantes lazos con la inten

ción de ser útil. Dichoso aqel qe, a cada instante puede decirse;

yo me sacrifico por servir a los otros! Una cautividad de esta na

turaleza no es un yugo, es una abnegación.
No obstante, tendréis necesidad de un verdadero valor, con

vengo en ello, de una especie de valor poco conocido i mui di

fícil: el de la paciencia. La paciencia, mis caros lectores, es una

virtud.

Un escritor estimable a dicho antes qe yo:
" Un digno institutor

sería el mus virtuoso de los ombres." Bien me entendéis; por lo

demás: yo no os exijo esa virtud ascética i ruda, qe repele, espanta
i entristece. Severos para con vosotros mismos, seréis induljentes

respecto de los otros: sabréis tolerar i disculpar; procurareis acer

amable la virtud; sabréis permitir en tiempo i lugar las distracciones;

vuestros alumnos se considerarán felices al lado de vosotros

Un institutor no debe mostrarse, indiferente al trato con los om

bres: tiene numerosas i variadas relaciones con las familias coloca

das en diferentes situaciones, con las autoridades; debe cultivar

estas relaciones con seguridad i ventaja.

Os doi un consejo, qeridos lectores, tan necesario
a vuestra con

sideración como a vuestro bien-estar recomendándoos una economía

discreta i juiciosa qe aumente vuestra comodidad i asegure con

el tiempo vuestta independencia. Guardad un orden severo en

vuestros negocios; reducid exactamente vuestros gastos para po

nerlos en relación con vuestra renta; evitad el contraer ditas; no

contéis jamas con entradas eventuales; reservad siempre algunos

recursos para proveer a los accidentes imprevistos.

La solicitud paternal del gobierno a segundado
con anticipación

este espíritu de economía al fundar las cajas de aorros con la segu

ridad de ciertas ventajas. Podéis colocaren ellas, sobre todo en

vuestra joven edad, i en los tiempos favorables, las cantidades qe

con un espíritu de orden severo lleguéis a economizar de vuestro

modesto sueldo.

E aqí las principales condiciones
necesarias a un institutor reía-
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tivamente al carácter. Otras no le son menos indispensables bajo
el aspecto déla intelijencia.

Se os exijen ciertos conocimientos determinados; al presentaros

para entraren esta carrera abéis debido justificarlos. Pero aun no

es todo lo necesario aber estudiado con perfección los ramos a qe

se refiere el examen; el institutor debe saber enseñar. Es preciso
pues qe la instrucción tenga en él raices profundas; qe los cono

cimientos qe debe trasmitir le sean familiaies; qe los posea, no por

rutina, sino por reflexión; qe esté acostumbrado a darse cuenta de

ellos. El falso-saber i el medio-saber son peores o-e la ignorancia.
Mientras mas ignorantes son aqellos a qienes se dirije, mas necesi

dad tiene de encontrar en si mismo los medios de suplir a su insu

ficiencia. Todo en la instrucción, depende de los primeros elemen
tos: si el niño los sabe bien, progresará con rapidez; en el caso

contrario, las nociones falsas o confusas qe aya concebido al prin
cipio, serán para él otros tantos obstáculos. Estos primeros elemen
tos piden pues una precisión i una exactitud perfectas. Cuanto mas
lisnitado sea el tiempo qe vuestros alumnos puedan consagrar al

estudio, por la situación de sus familias i per el destino qe les es

pera, tanto mas es de desear qe vosotros podáis suplir la duración

del estudio por la solidez de la instrucción: dadles al menos el

alimento mas sustancial. De consiguiente, qeridos lectores, es nece
sario qe vosotros mismos seáis los maestros del ramo qe enseñáis.

Vuestra vista debe, al mismo tiempo, abrazar un orizonte mas

estenso qe la rejion qe aceis recorrer a vuestros alumnos. No solo

debéis poseer ese orden de conocimientos qe se llaman instrumen

tales, es decir, qe conciernen a los signos de las cosas, como la

gramática, la aritmética, los procedimientos del método <fec. El

institutor tiene necesidad de poseer un fondo de conocimientos

positivos i reales para apoyarse en ellos al acer sus aplicaciones,
para concebir el objeto acia el cual dirije a sus alumnos.

El talento de enseñar supone instrucción; pero muchas veces los

ombres mas instruidos carecen de él. El talento de enseñar no con

siste solamente en la facilidad de esplicar: supone también el arte

de presentar las cosas bajo su aspecto natural; la abilídad de dis

ponerlas de la manera mas conforme a las disposiciones i necesi

dades de los alumnos; la intelijencia de los buenos métodos; la cos

tumbre de aplicarlos; el empleo de las formas mas propias para
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acer penetrar la tu 7^ en los espíritus; la exactitud en las ideas; la

claridad en el lenguaje. Mientras menos instruidos sean los alum

nos, tanto mas necesario es descender asta ellos. El talento de en

señar a los niños peqeños, a los niños descuidados asta entonces, es

un don mui especial; se adqiere en parte viviendo en medio de

ellos; pero exije igualmente qe el institutor sepa ponerse a su al

cance, despertar su intelijencia, simplificarlas nociones i familiari

zarlas.

En una palabra, el institutor primario tiene necesidad de mucho

discernimiento para apreciar las numerosas dificultades de su posi
ción i triunfar de ellas; tiene necesidad de penetración para descu

brir las disposiciones de los niños> los obstáculos qe los detienen,,

las impresiones qe reciben para seguir los movimientos fujitivos de

su intelijencia: tiene necesidad de un grande espíritu de conducta

para conservar su independencia, para guiarse en sus relaciones, pa
ra arreglar todas sus acciones, para no comprometerse jamas con

los padres o los alumnos.

Algunos de vosotros me dirán tal vez: «Pero nosotros vamos a

u emplear el método de enseñanza mutua; i se nos dice qe una de

u las ventajas de este método, consiste en qc ace la intervención

u del maestro casi enteramente nula; ademas do qe los resultados

u de la enseñanza son independientes de la mayor o menor capaci-
u dad del qe enseña.'? Si fuese así, mui lejos de ser un mérito, se

ría por el contrario un grave inconveniente: este método entonces

privarla al institutor de las numerosas ventajas qe debe sacar de su

comunicación con los niños, i de la influencia qe su carácter perso

nal debe ejercer sobre ellos. Pero si la enseñanza mutua llama al

alumno a acer todo el empleo posible de sus propias fuerzas, sino

exije una acción tan directa,. tan frecuente, tan individual del maes

tro, no por eso debe menos constantemente dirijir su vista a la vez

sobre cada alumno en particular,, i sobre el conjunto en jeneral. Por

otra parte, los cuidados qe el institutor primario debe a sus alum

nos en las escuelas de enseñanza mutua, no se limitan a la simple

dirección de los ejercicios jenerales qe tienen lugar durante las cla

ses; nosotros tendremos ocasión de acer notar mas adelante qe abra

zan una estension mucho mas dilatada.

Qién pudiera, qeridos lectores, conduciros en este momento al

lado de alguno de los dignos institutores qe e tenido ocasión de en-
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contrar, i, debo decirlo, en gran número i en diversas comarcas! No

aparece sin duda nada de brillante en el estertor de su modo de vi

vir; mascón qé satisfacción se contempla esta útil i modesta exis

tencia consagrada al bien! Los dias de un institutor son plenos-, una

actividad tranqila i bien ordenada; pero infatigable, dá valor a todos

sus instantes; los niños se le acercan con gusto; está en medio de

ellos como un padre; el deseo de agradarle, el temor de disgustarle,
son para ellos el móvil mas poderoso. Ve desenvolverse rápidamen
te en su presencia las facultades de la intelijencia i las cualidades

del corazón. Cosecha incesantemente al mismo tiempo qe siembra.

Su escuela es como un peqeño mundo, donde penetran las luces do

la razón i el entusiasmo de los sentimientos virtuosos; donde reinan

el orden, la sabiduría i la virtud. En los intervalos de libertad qe lo

qedan, continúa su propia educación, reflexiona sobre la senda qe

debe seguir, prepara las mejoras i esperimenta ese contento inte

rior, primer bien del ombre, qe es la recompensa de una vida con

sagrada al cumplimiento de los deberes: se ve favorecido con la

aprobación de los ombres de bien. Ya ¡os alumnos qe a formado,

llegados a la edad de adultos i colocados de diversas maneras, re-

cojcn los frutos de sus lecciones; i cuanto mejor las ayan aprovecha
do, tanto mas reconocidos se muestran. Este espectáculo os dirá

mucho mas, caros lectores, qe todas mis palabras; vosotros también
nos le ofreceréis un dia, lo espero con toda confianza. Mientras mas

comprendáis el espíritu de vuestro ministerio, mas os aficionareis a

vuestras funciones. Entonces sabréis encontrar en ellas la verda

dera felicidad, i esto será para mí la mas dulce recompensa de mis

esfuerzos por seros útil.

Permitidme al menos referiros al concluir las mismas palabras
pronunciadas, pocos años a, por un institutor primario de una pro

vincia de Francia en tina de esas conferencias qe deseamos vivamen

te ver establecerse entre nosotros; (1) decia pues dirijiéndose a sus

colegas:
u La importancia de nuestras funciones, i por consiguiente la

a apreciación de nuestra posición social, depende en gran parte de
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u. Ia manera como desempeñamos nuestros deberes, de las aptitu-
u des qe poseemos, déla abnegación qe nos anima i de los trabajos-
íí qe tenemos qe vencer para lograr nuestros esfuerzos.

u Bajo todos estos aspectos, seamos nosotros mismos nuestros

u primeros censores, nuestrosjueces mas severos. So.r¡os de difri-

u rentes. edades. No ai edad ninguna en qe el ombre no pueda
ce aprender i progresar. Progresemos también nosotros. Seamos de

u nuestro siglo; pues qe formamos para nuestro siglo a nuestros jó-
u venes conciudadanos. Desempeñemos nuestras obligaciones de

ce tal modo, qe al dar las lecciones, demos también ejemplos. La

u dignidad mas elevada qe puede alcanzarse en este mundo, es la

tí dignidad moral: esta puede cada uno conferírsela a si mismo. En

u posesión de c:-te tesoro, distinguidos por este carácter augusto,
u no podrá faltarnos ni el aprecio ni el reconocimiento de! mundo.

u Tal es en resumen la esperiencia de una vida de sesenta años, i de

u treinta años de servicios. Lo mismo será la vuestra, jóvenes cole

gí gas; vuestra carrera será aun mas bella qe la mia. Todo rivaliza

«para mejorarla; no os escluyais a vosotros mismos de esta jenerosa
u emulación sin contribuir también por vuestra parte a embelle

cí cerla.??

CAPÍTULO II [.

DÉLA EDUCACIÓN EN LAS ESCUELAS PRIMARIAS.

De intento, mis caros lectores, al recorrer sucesivamente con vo

sotros los deberes qe os impone la carrera qe vais a seguir, empleo
la palabra educación para acer notar bien el objeto jeneral i mas

importante de ella, en lugar de la de instrucción de qe se acos

tumbra acer uso. Yo debo, desde luego, preveniros contra este

error jeneralmente esparcido i mui acreditado por los espíritus su-
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perficiales, qn consitiera a la instrucción como el único, o al menos

como el principal beneficio qe la infancia esta llamada a recibir en

las escuelas: error fatal, qe desnaturalizando el carácter de vuestra

misión, arrebata su verdadero valor a la instrucción misma. La

educación i la instrucción se alian estrechamente unidas, como ele

mentos inseparables de un mismo sistema; la instrucción es un ra

mo de la áeducacion; pero un ramo subordinado.

Qé! no se trataría en efecto en las escuelas sino de enseñar a

leer, escribir i contar? El institutor primario no sería mas qe un

simple maestro de lectura, de escritura i aritmética? Guardaos de

«creerlo! Abdicaríais vuestros verdaderos títulos.

Formarla infancia del ombre, trazar la dirección qe deben se

guir los sentimientos uníanos, tal es la tarea del institutor. El om

bre es uno; su intelijencia, su corazón, sus órganos, forman un todo

estrechamente ligado; es necesario qe la planta entera crezca, se

desarrolle i produzca sus frutos: vosotros debéis cultivarla, soste

nerla i fecundarla. El título qe os pertenece, si fuera posible em

plear este término, sería el de educador de la infancia.

No solamente se recibe la instrucción por medio de lecciones i

libros; se instruye, se ace capaz de instruirse por el desenvolvi

miento de las facultades intelectuales, aprendiendo a observar, a

comprender, a juzgar i a acer aplicaciones. Estas son las faculta

des interiores del espíritu qe la educación
se propone cultivar; ella

tiene un réjimen especial propio para formar la intelijencia i la

razón. Por otra parte, solo la educación puede, al formar el cora

zón, acer jerminar en él las disposiciones mas saludables i por lo

mismo preparar también el espíritu de una manera indirecta, pero

mui eficaz, a los resultados del estudio. La verdad sigue los pasos

de la virtud; los rayos de la ciencia penetran fácilmente en una

alma pura i tranqila. El niño cuyo carácter
es apacible i sumiso, se

aplica mas, i está menos espuesto a la distracción; el niño qe se

complace í aficiona a sus deberes, se entrega con placer al trabajo

del estudio; i el contento interior qe esperimenta, esparce la sere

nidad en su joven intelijencia; concibe mas fácilmente porqe está

mejor dispuesto a refleccionar. No nos ocupamos'aqí de esos ta

lentos estraordinarios,qe muchas veces forman excepciones i.qe lle

gan a desarrollarse aun al través de una conducta desordenada.



Regla jeneral, el alumno virtuoso será siempre el mas capaz de

adqirir esta instrucción sólida i fecunda qe descansa esencialmente

sobre el buen sentido. Observad si, al momento de abrir la clase

para principiar el estudio, no os encontráis en la necesidad de atraer

a los niños, por todos los medios qe están a vuestro alcance a las

disposiciones de paz i de regularidad, para comenzar vuestras tareas

bajo los auspicios de la virtud! .... Esta es una de las principales

ventajas qe sacáis del ejercicio relijioso qe, a la apertura de la

clase, contribuye a tranqilizar.a sosegar los espíritus, i a reanimar

por un sentimiento eminentemente noble, puro i bienechor, el do

micilio de la vida moral.

La instrucción a su vez también proteje mucho a la educación;

la instrucción disminuye la violencia de las pasiones, destruye las

uellas deesa rusticidad brutal qe casi siempre acompaña a la ig
norancia; pule i ermosea las costumbres; su antorcha aclara las re

glas del deber. La instrucción eleva al ombre a sus propios ojos,
i de este modo, le sirve muchas veces de salvaguardia contra el

vicio. La educación emplea el estudio como un ejercicio útil; se

sirve de él como de un medio de desarroyo; en cada conocimiento

adqirido, encuentra uu instrumento de qe se apodera.
Ved asta qé punto puede abusarse de los mas ricos dones déla

intelijencia, si desgraciadamente se alian separados de las cualidades
del carácterl El qe no aya recibido educación o qe aya reusado sus

beneficios, no encontrará en la instrucción mas qe una arma peligro
sa de qe las pasiones llegarán bien pronto a apoderarse. De qé po

drá servir a vuestro alumno aber aprendido a leer, si se a de preci

pitar inmediatamente sobre los libros propios para corromperle? No
veis a Jos estafadores estudiar nuestros códigos para buscar en ellos

los medios de sustraerse a las determinaciones de la justicia?

Recíprocamente también, es preciso confesarlo, no se sabria

decir asta qé punto puede la ignorancia conducir a las faltas mas

graves: las buenas intenciones se estravian si no son guiadas pol

la instrucción, i las faltas se escusan también con mas facilidad a la

vista de sus autores aciéndose cada vez mas inevitables. Las vir

tudes violentadas i engañadas dejeneran del mismo modo en exa-

jeraciones: el patriotismo se entrega a las facciones i la piedad se

deja conducir a la superstición.



Estas consideraciones se aplican sobre todo, a la clase de alum

nos qe estáis llamados a dirijir i esta es la razón porqe insisto tanto

en qe vosotros las comprendáis bien. La primera edad de la infan

cia es la qe pide mas particularmente los socorros de la educación

propiamente dicha: el niño en los brazos de la madre no recibe

tampoco mas qe la educación. Cuando sale de la cuna, cuando

entra por la primera vez en la escuela, menos se cuida de recibir

lecciones qe de adqirir disposiciones i contraer abitudes; cuanto

mas débil es todavía, tanta'mas necesidad tiene del desenvolviento

de sus fuerzas. El institutor primario continúa en cierto modo so

bre un plan mas vasto i mejor combinado el oficio qe desempeña
ba la madre. Aliado de ésta, el niño abia aprendido a caminar, a

ver, a escuchar; al lado de vosotros, aprenderá a caminar también;

pero en otra rejion; a ver, pero en distinto orizonte; a sentir, pero

en un orden de impresiones mas elevadas. Vosotros mismos les con

duciréis de la mano enseñándoles el camino. Vais a ejercitar i di

rijir una voluntad todavía vacilante, vais a despertar un pensa

miento todavia aletargado. Aun no ai para él una verdadera cien

cia, un verdadero estudio; sino soló una preparación a la ciencia, un

ensayo del estudio.

Los individuos qe pertenecen'a las clases laboriosas de la sociedad

poco tiempo pueden dedicar a la adqisicion de los conocimientos

teóricos; raras veces encontrarán oportunidad de aplicarlos: la esfe

ra de la instrucción está pues encerrada para ellos en límites mui es

trechos. Los beneficios de la educación les son por lo mismo mucho

mas necesarios, porqe asta cierto punto podrán compenzar la pri
vación de conocimientos. Tienen en efecto mas necesidad de una

gran provicion de fuerzas activas, qede una gran estension dé co

nocimientos especulativos. Si el trabajo es el atalaya de las costum

bres, también la costumbres protejen al trabajo: solo la educación

puede garantir del vicio i la pobreza al qe no tiene mas recursos qe
sus brazos. Tendrá qe sufrir privaciones; ella le acostumbrará a

aceptarlas sin qejarse. Se verá en la precisión de acer grandes i per
severantes esfuerzos; ella le dará valor. Numerosas i fuertes tenta

ciones tratarán de asaltarle, tila le defenderá. No recibirá apoyo

ninguno de las circunstancias, ningún beneficio csterior; ella le ense
ñará a sacar recursos de si mismo. Deberá luchar incesantemente

contra todojenero de obstáculos; ella le dará la enerjía necesaria

4
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para superarlos. Tendrá necesidad de la mas rigorosa economía; ¿lia
se la ara fácil por las abitudes desorden i de temperancia. Descu

brirá situaciones en apariencia mucho mas ventajosas qe la suya;
ella le enseñará a vivir contento con la qe le a tocado en suerte i le

señalará los medios lejítimos de salir de ella. Digo situaciones mas

ventajosas qe la suya en apariencia, porqe, los beneficios de la

educación podrán en una vida laboriosa, proporcionarle una felici

dad desconocida'de aqellos a qienes la fortuna a 'colmado de fa

vores.

Vais a decirme (al vez: ?>Pero los niños solo están con nosotros

tí algunas oras del dia; vienen a la clase, asisten a las lecciones i en

tí seguida se vuelven a sus casas. Nosotros no tenemos sobre su ed li

tó cacion el poder qe pertenece a los. directores de colejios. No es a

tí los mismos padres a qienes está naturalmente reservado encar

tó garse de las funciones de esta tarea? Los niños son alumnos bajo
tí el techo paternal; en la escuela solamente se instruyen.??
I cuanto seria de desear, en efecto, qe los padres comprendiesen

toda la importancia de los cuidados qe sus ¡jos pueden recibir de

ellos bajo el techo paterno; qe qisiesen darles la educación domés

tica i qe se aliasen en estado de acerlo! Vosotros seriáis entonces

poderosamente ayudados, mui ausiliados sin duda; pero no seriáis

dispensados de la parte mas esencial de vuestro ministerio. Casi to

dos los padres, entregados a sus labores; empleados qizas fuera de

sus casas, no tienen lugar de ocuparse en la educación de sus ijos
durante los intervalos de tiempo qe estos pasan en la casa paterna,
cuando vuelven de la escuela: las mas veces en su triste insuficien

cia, no conciben ni la voluntad ni la idea de ello; casi siempre ca

recen en fin de la capacidad i disposiciones necesarias para coopera?

con fruto a una obra tan difícil: mal educados tal vez ellos mismos

i abiendo reflexionado poco sobre estos graves deberes, Jejos de po

der servir de guia a sus jóvenes ijos, apenas saben conducirse a si

mismos. Los niños qedan por consiguiente descuidados, abandona

dos al acaso; cuando mas son empleados en algún servicio domés

tico; pero no oyen buenas palabras qe puedan penetrar en sus at

inas; no reciben ningún consejo, ninguna protección; qizas son

tratados con dureza, castigados por sus indiscreciones, antes qe

reprendidos de sus faltas. Cuantas veces no sucede también qe los

niños, al d< jaros para volver a" sus familias, por el contrario, no



reciben mas qe peligrosas influencias, i no se presentan a su vista

sino fuucstos ejemplos! Testigos de disenciones domésticas, de

desórdenes, de intemperancia, de cóleras, de la avaricia de los qe

debían servirles de guia, solo reciben Ineducación del vicio. Ya lo

veis, podriais pues descanzar sobre los cuidados qe los niños re

ciben, en, el seno, de sus familias para qe su razón i su alma sean

convenientemente formadas? No pertenece mas bien a vosotros

suplir el bien qelos padres deberían aeer, combatir i reparar el mal

qe ac.en? Es necesario qe las oras rápidas qe pasan cerca de voso

tros les proporcionen su subsistencia moral para todo el dia. No

temáis qe yo os pida ninguna cosa superior a vuestras fuerzas! Un

simple niño, cuando sale de la escuela dirijida por un buen insti

tutor, puede,. en efecto, al volver a su familia, conservar el fruto de

las buenas influencias qe a recibido: tal es, qeridos lectores el po

der de la educación! Aun ai mas, ya lo emos visto otras veces:

eLniño qe vuelve de la escuela penetrado de los saludables efectos

de una buena educación, difundirá los perfumes de ella en la casa

paternal; tributará a la virtud un omenaje candido; influirá sobre

su familia misma de una manera insensible, peroeflcaz; sus ejem
plos iluminarán i conmoverán a sus padres; su trato los mejorará
i los separará tal vez de las costumbres viciosas a qe se ayan en

tregado.

A mas de esto es un gran error, mis qeridos lectores, error mui

común entre los institutores primarios; pero del cual trataremos de

precaveros, el de considerar los cuidados del institutor como en

cerrados en el recinto de su escuela. Esto no es mas qe la mitad

de su ministerio. El institutor qe comprende bien su misión, vijila
también a sus alumnos fuera de las oras de clase; mantiene relacio

nes con las familias; instruye i dirije a los padres respecto de la

conducta de sus ijos i se esfuerza en asociar a sus miras a los qe

pueden ayudarle a perfeccionar su obra.

Esta educación, objeto esencial de vuestras reflecciones i de

mis anelos, en qé consiste caros lectores? Procuraremos formarnos

una idea justa i precisa do ello.

El ombre a recibido del cielo un destino: la educación le pone
en estado de llenarlo.

Este es un destido jeneral i común a toda la umanidad; al mis

mo tiempo es un destino especial para cada individuo relativo a las
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circunstancias en qe se alia colocado. Ai pues una educación con

veniente para todos i una educación particular adecuada a las

circunstancias de cada uno.

La educación comprende todo aqello de qe se compone en efecto

la existencia unaana; las relaciones con la sociedad, con la patria,
la familia, sus semejantes, con la vida presente i la vida futura.

La educación enseña a conducirse; facilita los medios de acerse

ütil a los otros i a si mismo tanto como sea posible; enseña a pro

curarse el bien i evitar el mal, a saber usar del uno i a soportar el

otro cuaudo es inevitable; enseña el cumplimiento de los deberes.

La Providencia a depositado en el ombre el jértnen de las cua

lidades mas nobles i fecundas; pero sometiendo el desenvolvimien

to i la acción de estas facultades a ciertas leyes. La primera de

estas leyes consiste en qe las facultades del ombre no se desarro

llan sin el ausilio de sus semejantes. La sociabilidad i la civilisa-

cion son para él las primeras necesidades impuestas por la natura

leza; son lo qe el aire i el rocío para las plantas. La educación no

produce; pero ayuda, ausilia ¡favorece el progreso de estas fuerzas

qe son para el ombre otros tantos dones de la Divinidad, si parece
añadirles nuevas potencias, es solamente porqe le enseña a usar

de las qe ya posee.

La educación es para cada uno de nosotros la obra de toda la

vida; debe continuar asta el sepulcro. Porqe el ombre es un ser

eminentemente perfectible; el curzo de su carrera terrestre debe ser

pues un progreso continuo, así corno el término de esta carrera,

debe ser también una grande i augusta transformación. Resulta

délo dicho, qe ai para el ombre dos educaciones: la qe recibe de

otro i la qe se da a si mismo. La segunda principia cuando deja a

su maestro; entonces solo las circunstancias remplazan en parte,

para él, la asistencia del guia qe a dejado. La primera debe pues

proponerse por objeto colocarle en estado de seguir por si mismo

los pasos qe asta entonces a dado dirijido por la mano de su

maestro.

Mientras mas prematuramente tiene el niño qe entregarse a si

mismo, tanto mas necesita aber recibido abundantes provisiones; i

tal es, en efecto, la condición de la mayor parte de los alumnos qe

componen nuestras escuelas primarias. Os dejan muchas veces

después de dos o tres años de asistencia; i a los trece o catorce años,
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comienza para ellos casi sin qe lo perciban, la grande i difícil

prueba de la vida.

También ai pues sinos es permitido valemos de esta espresion,
una educación primaria (1) como ai una instrucción primaria.
Ambas son una preparación, un primer noviciado. La una introdu-

a la vida asi como la otra a la ciencia.

En las condiciones qe la fortuna no a dotado con sus favores, es

necesario qe el ombre saqe todo el partido posible de una situación

ingrata i difícil. Si no le ausilian las ventajas esteriores, tiene ne

cesidad de poder ausiliarse a si mismo. Para un niño colocado en

estas condiciones, el fin de la educación no debe ser proporcio
narle distracciones, necesidades i abitudes a las cuales no podria
Satisfacer; sino el de enseñarle por el contrario a pasarse sin

aqello qe se alie fuera de su alcance, a contraer disposiciones i

costumbres adecuadas a la situación de su porvenir; a buscar la

felicidad en la suerte qe le a tocado. La educación no debe darle

sino las proviciones de qe puede acer uso; pero debe ofrecerle en

abundancia todas aqellas qe la son necesarias. La educación pri
maria es casi la única para él; pero le será suficiente si le infunde

estas cualidades sólidas, esta actividad ordenada, este juicio recto,

esta enerjía tranqila, esta prudente moderación, qe son necesarias

a una vida simple, útil, qe preparan a recojer del trabajo todos los

frutos qe puede ofrecer. La educación primaria considerada bajo
este aspecto, es una educación enteramente sustancial; con la ventaja
de ser eminentemente conforme a la naturaleza.

La educación comprende tres ramos principales: física, moral e

intelectual. Todos tres tienden al mismo fin aunqe por distintos

medios; todos tres marchan acordes i se prestan un apoyo na

tural i mutuo. En este momento solo los consideramos en su común

resultado i los abrazamos en su conjunto.
Vosotros lo conocéis, qeridos lectores, esta educación es para

(1) Empleo de propósito el termino educación primaria en lugar de educa

ciónpopular de qe algunos usan; se a abusado tanto de las espresiones pueblo,
popular, para propagar ideas falsas, qe yo no qerria por cierto cooperar a la

estension de este abuso. El pueblo no es una casta separada de la sociedad:

por el contrario, es la sociedad misma. Para el pueblo no ai una educación

especial; tampoco ai una moral aparte para lo qe se qiere llamar pueblo. La
razón i la virtud son el patrimonio de todos. Lo único qe existe, es una edu

cación especial para cierta edad de la infancia i para ciertas condiciones de la

sociedad.
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vuestros alumnos la mas sólida garantía de su carrera terrestre;,
aciéndolos morales, prepara sus triunfos i funda su felicidad; arre

gla su verdadero patrimonio; les provee de principios qe les con

duzcan, de los instrumentos de qe tienen necesidad i de los apoyos

qe deben protejerlos. Caros lectores, seguidme también con el

pensamiento a la vida futura qe nos anuncian los designios mani

fiestos cb Ja Providencia i las promesas de la moral; a ese porve
nir cuya, prospectiva eleva ya tan alto, aun sobre este mundo, al

ombre mas oscuro, i qe ennoblece a la u inanidad santificándola!

Las almas qe recojen los saludables rocíos de la educación, son

almas inmortales qe, algún dia, se regocijarán en un mundo mejor.
Estos son los frutos qe la educación debe producir,. frutos- qe jamás
pueden marchitarse. La vida terrestre es para ella un noviciado i

una prueba. Oh! cuan grande i bella es esta obra de la educación,

qe en los cuidados momentáneos consagrados a un niño oscuro i

simple, le dispone para tan altos i eternos destinos! Filósofo pol

los estudios de mi vida entera i relijioso por convicción, me onrro

en dividir con vosotros estas ideas,, asi como e dividido mis espe

ranzas.

Ved por otra parte a qé consecuencias condena la privación de

esta educación fundamental. Será solamente el infortunado a qien.
su asistencia aya sido reusada, el qe qede sumerjido en una com

pleta nulidad, en una especie de idiotismo, inepto para todo, gra

voso a si mismo i a los otrts? Mui dichoso seria si no sufriese otra

desgracia qe la desgracia ya can grande de verse escluido del núr

mero de los seres activos i útiles! Pero, a falta de los beneficios i

tutelares influencias de la educación, mil diversos poderes obrarán

sobre él al acaso: será el juguete de sus pasiones, !a víctima de

Jos malos ejemplos; el vicio se apoderará de él, encontrándole sin

defenza; el desorden será su elemento porqe no abrá conocido

ninguna autoridad, ninguna regla; de nada sabrá gozar, porqe solo

los buenos son los qe gozan; no podrá poner ningún freno a sus

deseos, i no poseerá sin embargo ningún medio lejítimo para sa

tisfacer sus necesidades; no solamente vejetará en la inercia, sino

qe caerá ademas en el abismo del embrutecimiento i de la ver

güenza.

Cuál seria, gran Dios! el estado de la sociedad umana, si,.

mientras qe en Jas actuales circunstancias i en medio de tantos-
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peligros, nacidos de la civilización misma, donde la corrupción

puede esparcirse de tan diversas maneras, una bnena i prudente
educación primaria no viniese, por medio de su benéfica pro

tección, a favorecer la clase mas numerosa! Si esta corrupción
descendiendo de los rangos superiores, llegase a unirse a i na tos-

qedad salvaje en las clases inferiores! La ibtoria de los pueblos
ofrece deplorables ejemplos de ello, i qizás encontraríamos tam

bién algunos en la ístoria contemporánea. La barrera de las leyes
sería impotente contra los vicios universales, i si apelasen al te.

rror, en defecto del respeto, envilecerían sin duda a los qe cautiva.

sen por el temor. Una buena i juiciosa educación, jeneralmente

propagada, es por el contrario, el mas firme apoyo de las leyes:
suple también el imperio do ellas : funda entre los miembros

de la sociedad la unión i concordia qe nacen- de la confianza recí

proca; fecunda la industria inspirando el gusto del trabajo, dándole

todo el precio qe puede recibir de la aplicación, i de la abilidad;

multiplica los recursos porqe enseña el orden i la economía; eleva

al mas alto rango a la porción mas considerable de la gran familia,
sin inspirarle no obstante, ambiciones propias para tuibar el repo

so común: gracias a elb, cada uno se encuentra contento con sa

suerte al mismo tiempo qe desempeña bien sus obligaciones. Una
buena educación primaria es la mejor garantía del orden público
i de la prosperidad del estado.

CAPÍTULO IV.

DE LA EDUCACIÓN FÍSICA.

Damos el nombre de educación física al ranio de la educación

qe tiene esencialmente por objeto, formar los diversos órganos del

cuerpo. Al conservarle esta denominación, nos conformamos con

el uso, lo qe nos basta para ser claros; pero si se tratase de su

mérito, la encontraríamos defectuosa, bajo muchos aspectos.
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La educación física debe los primeros cuidados a la infancia.
Los qe reclama el niño todavía en la cuna, tienen esclusivamente

por objeto protejer su vida tan débil, ayudarle, i ordenar sus pri
meros movimientos. Durante los años qe trascurren asta la época
en qe el niño es admitido en las escuelas, no se ocupa sino en

fortificar sus miembros, ejercitar su vista, su oído; iniciado sin re-

fleccion en su lengua materna, se instruye tanto en el mecanismo

de la palabra como en la intelijencia de las cosas. La educación

física de la infancia pertenece pues esencialmente a las madres.

Mas ai! la mayor parte de ellas, es necesario confesarlo, descono

cen demasiado, o abandonan los deberes qe ella les impone i las

prerrogativas qe les confiere.

El niño entra a la escuela. La parte qe reclama entonces la

educación ficica es reducida, i sin embargo os qeda mucho qe acer.

No temáis entrar conmigo en algunos detalles, caros lectores, por
qe tocamos una materia en la cual muí pocos institutores piensan

ocuparse, i qe muchos de ellos consideran como estraña a su profe
sión. Se dirijen a los padies délos alumnos para qe los alimenten

i los vistan, i al médico para qe los cure si están enfermos.

Aun suponiendo qe la educación física de los niños no tuviese

otro objeto qe procurarles una buena salud, i desenvolver sus fuer

zas mecánicas, no seria ya un motivo suficiente para excitar la

tierna solicitud del institutor, pues qe en la vida laboriosa qe les

espera, esta salud i estas fuerzas formaián su primer recurzo, su

mas seguro medio de existencia? Investido de los derechos de la

paternidad, debe tener todas las afecciones i previsiones de ella.

Pero la educación fisica obra de una manera poderosa, constante

i variada sobre el desarrollo del corazón i de la intelijencia. Tal

es el efecto natural de la estrecha unión qe existe entre nuestra

alma i nuestro cuerpo. No es posible recomendar como se debe

este asunto a vuestras meditaciones; es mucho mas importante de

lo qe se cree.

Entre los cuidados relativos al cuerpo, ai algunos qe tienen una

influencia moral, poco sensible en apariencia, pero mui real: tales

son los del aseo, por ejemplo. El aseo de la persona, en los vesti

dos, es una de las reglas mas efectivas de la ijiene; precave de

una multitud de enfermedades; mantiene la viveza de todos los

órganos i facilita el juego de ellos; también favorece las ideas de
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decencia i las abitudes de orden; contribuye a recordar él respeto

qe el ombre se debe a si mismo, a ejercerla vijilancia, la modera

ción, la atención, el arreglo; dispone al trabajo; ofrece la imájen
sensible de la inocencia; atrae ademas la consideración de los otros;

agrada; granjea la beneficencia; facilita el comercio de la vida i es

un vínculo de sociabilidad. El niño cuyo esterior inspira disgusto,
es acojido menos faborablemente i esperimenta una especie de ver

güenza qe oscurece todas sus acciones. Ved como estos cuidados

del aseo toman una parte natural en los placeres inocentes, en la

solemnidad de las fiestas i en las formas del culto relijioso! Des

graciadamente dichos cuidados, no se observan sobre todo en las

clases menos acomodadas. Este es un motivo mas qe nos obliga a

emplear todos nuestros esfuerzos para acostumbrar al aseo a los

niños qe pertenecen a estas condiciones. Por este medio puede lle

garse a disminuir en elfos la rudeza de las costumbres, i la rustici

dad en las maneras. El aseo debe observarse en todas las situacio

nes; pues es compatible aun con la pobreza misma. Procurareis

pues qe Vuestros alumnos, cuando llegan a la escuela i cuando la

dejan, cumplan con estos cuidados tan necesarios, labándose cara

i mano>; les exij iréis la limpieza en los vestidos enseñándoles los

medios de conseguirla. Aqí notareis, qeridos lectores, la necesidad
en qe os aliáis de entenderos con los padres i de obtener su coo

peración porqe a los padres toca en cierto modo, qe sus ijos no an

den con vestidos sucios o desordenados; pues en el curzo de su

vida doméstica continúan en seguir las mismas reglas. Vosotros

podéis, i debéis exijir qe vuestros alumnos tengan siempre un este

rior decente. Si conseguís obtenerlo del mayor número, los otros

poco a poco se conformaran a él, por imitación o amor propio; i

los padres mismos se sentirán interesados en qe sus ijos no sean

señalados por un esterior desagradable.

Por otra parte, nada es mas necesario para conservar la salud

de los niños i para desenvolver sus fuerzas qe un ejercicio mode

rado, regular i variado. Todos los órganos reclaman su parte de

actividad. Aqellos de entre vosotros qe se alien favorablemente

situados para poder acer practicar a sus alumnos ejercicios de na

tación, aran mui bien en verificarlo frecuentemente llegada la

estación oportuna; vijilarán atentamente a fin de precaver los nu.

morosos i graves accidentes -qe la natación podiia ocasionar, Jene-



raímente recomendareis el uso abitual de los baños, i trataréis de

facilitar sus medios a las familias Los movimientos, las acciones

fixijen de vuestra parte una atención continua: los niños no deben

permaneeer largo tiempo sentados i mucho menos inmóviles; la

naturaleza misma los invita a moverse, a cambiar de lugar; apenas
pasa una media ora cuando el reposo mismo se ace un cansan

cio; cesa el movimiento; es útil qe a su vez les niños se paren, se

sienten, caminen, muevan los brazos, las mano«, la cabeza. Esto

es sin duda lo qe se propone injeniosamente el sistema seguido en

las salas de asilo i en las escuelas deenseñanza mutua de Francia.

Observad por regla jeiieral la alternativa del movimiento i el des^-

canzo sucesivamente, los diversas jéneros de movimientos i las

distintas actitudes durante laclase; no dejéis prolongar ninguna de

éstas posiciones mas alia de media ora; suspendedlas en el instante

mismo en qe el alumno esté canzado. También notareis aqi la

estrecha conexión de lo moral i físico: el alumno qe esperimenta

algún cansancio, ya no tiene la misma libertad de espíritu, la

misma afición al trabajo; su atención se oscurece, se siente do-

contento; se inqieta, se ajita, poco a poco su jenio mismo se alte

ra; se irrita contra la disciplina i atormenta a sus compañeros.
Entonces lo reprendéis, lo castigáis; cometéis una injusticia i agra

váis el mal; es necesario librar a este pobre niño de una violencia

inútil*

Muchos institutores se engañan a este respecto; no se ocupan

sino de obtener a todo trance de los alumnos, esta inmovilidad

pasiva i silenciosa qe solamente a ellos mismos aprovecha; les ator

mentan, contrallan, debilitan i les acen contraer desagradables cos

tumbres i no pocas veces también vicios.

El niño no debe encenarse en la escuela como fen una tumba;

es preciso qe entre lleno de gozo i qe pueda en ella seguir los votos

de la naturaleza.

Este réjimen de una actividad corporal bien ordenada, ejerce la

influencia mas favorable sobre el carácter de los niños; les mantie

ne en un placer dulce i sereno qe les dispone a su turno a la docili

dad i obediencia. Cuando los niños no pueden satisfacer de una

manera conveniente esta necesidad de movimiento qe an recibido

de la naturaleza, les resulta una especie de enfermedad, de peí tur

bación en ''oda su existencia; al paso qe se acen pusilánimes, tur-



búlenlos i qerellosos. Un ejercicio frecuente i moderado, la elección

i el cambio de actitudes, tienen también una estrema importancia

para la conservación de las costumbres de estas amables criaturas.

Procurad qe vuestros alumnos tengan siempre una posición con

veniente; evitad qe permanezcan inclinados, de medio lado o en

eualqjera otra postura incómoda; precaved i destruid estas malas

abitados, estos movimientos irregulares o convulsivos qe los niñes

están dispuestos a contraer en la primera edad, cuando se dejan
abandonados a si mismos; ved como llevan los brazos, las manos;

arreglad su modo de andar. No descuidéis nada; todos los detalles

pueden tener su importancia.

Nada es mas útil qe acostumbrar a los niños a los pasos de

marcha arreglada i ejercitarlos en ejecutar juntos i en perfecta ar

monía,, diversas evoluciones. Los movimientos entonces cansan

menos i fortifican mas; los niños encuentran en ellos una diversión

particular; i estas evoluciones ejecutadas de concierto, fortifican las

abitudes de disciplina. Los ejercicios jimnásticos, tan familiares a

los antiguos, i qe an sido, desde el último siglo renovados en

Alemania i en Suiza, principian también a disfundirse en Francia,
donde actualmente se trata de investigar porqe medios podiian in

troducirse en las escuelas primarias. Esta práctica seria ciertamente
de una güín, ventaja. Tan luego como llegue a encontrarse i adop
tarse un medio de ejecución, os será fácil obtener resultados aná

logos: en los lugares donde no pudiesen construirse los preparativos
necesarios a este, sistema de ejercicios, por los gastos qe ocasio

nan, podréis en parte suplirlos;, os bastará adoptar el principio
simple i fecundo qe preside a esta especie de juegos. Su objeto es

ejercitar a la vez todos los músculos del cuerpo, en una constanto

armonía, i conducirlos por una graduación continua i sensible al mas

alto grado de precisión i de fuerza en los movimientos. Con mui

pocos costos podéis establecer vosotros mismos, o acer construir

por un carpintero, un mástil, una escala perpendicular, o dos barras

colocadas orizontal i paralelamente sobre cuatro postes a la altura

de los codos: alli vuestros alumnos podran saltar, suspenderse,
balancearse, dar difentes vueltas; pero, en orden, a vuestra vista

pasando siempre de lo mas simple a lo mas difícil. Os recomiendo

qe visitéis, si es posible, algún aparato de jimnástica arreglado
según e! método Clias, Am.oz.os o Comte i qe obs-erveis con aten-
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cion la serie de ejercicios qe pueden ejecutarse allí para examinar

los qe fuese posible imitar en vuestras escuelas.

Las oras de recreo concedidas a vuestros alumnos podrian em

plearse en este jénero de distracciones. Este intervalo os ofrece

una preciosa ocasión de trabajar en la educación física de los niños

con la ventaja de asegurar un buen resultado a la educación moral.

Los institutores sufren un engaño al dejar a los niños abandonados

a si mismos durante la ora de recreo: cómo no comprenden qe los

juegos son un asunto serio para los niños? Qé la recreación sea ani

mada i qe todos tomen parte en ella! Qé se verifiqe a campo abier
to siempre qe sea posible! Mantened la ajilidad por medio de las

carreras i los saltos; permitid i favoreced el juego de trompos, la

maromarel aro, el volantín, todo lo qe pueda desarrollar la des

treza ¡formarla vista. Pero procurad qela diversión tenga siempre
un objeto, un fin, un carácter determinado; desterrad toda ajita-
eion impetuosa, confusa i desordenada; todo lo qe pudiese dejene-
rar en qerellas. Sed testigos de estas diversiones; tomad también

parte en ellas; pero evitad al constituiros en su regulador, de proi-
bir esa dulce libertad qe es el alma de toda diversión.

No creáis tampoco qe los niños repugnen cierta regularidad en

los ejercicios qe forman sus diversiones; ellos mismos la solicitan

muchas veces. La esperiencia prueba qe el cambio de ocupación
basta para aliviar i reanimar las fuerzas, sobre todo cuando el tra

bajo del cuerpo sucede a la contracción del espíritu i recíprocamen
te. Se observa en el bello instituto de M. de Fellenberg, en

Hofwgl qelos niños qe vuelven de los trabajos agrícolas, se entre

gan con placer a las lecciones qe les instruyen i ocupan su inteli

jencia; i al salir de la escuela se les ve de nuevo volver a tomar con

ardor los instrumentos de agricultura. Qé bueno seria qe cerca de

la escuela ubiese un peqeño jardin perteneciente a ella i a disposi
ción de los niños para cultivarlo. Os recomiendo mucho qe por lo

menos conduzcáis a vuestros alumnos de vez en cuando a pasearse.

Pueden concederse estos paseos como solemnes i jenerales recom

pensas; muchas veces proporcionarán la ocasión de mil ejercicios
variados i nuevos i la oportunidad no menos preciosa de entreten

ciones familiares, de observaciones instructivas, de lecciones tanto

mas útiles cuanto qe no tienen ni el aparato ni la forma de tales,

sóbrelas producciones de la tierra, sóbrela istoria natural i sobre la
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multitud de fenómenos admirables qe se ofrecen a la vista del om

bre muchas veces sin llamar qizas su atención. Estos paseos son

fáciles para las escuelas del campo; sin embargo pueden también

ejecutarse en las ciudades donde serian aun mas útiles.

La educación de los sentidos participa a un mismo tiempo de la

educación física i de la educación intelectual. Forma su vínculo

común i sirve de pasaje dé la una a la otra.

Ejercitando la vista, acostumbráis a observar i comparar. Todos

los niños ven las mismas cosas; pero no todos las miran de la mis

ma manera. El niñoqe mira superficialmente, sin atención ni exa

men, qe no se fija en nada, no encuentra sino un objeto de dis

tracción en lo qe debería ser para él un teatro de instrucción; inca

paz de reflexionar, pasa con una estúpida indiferencia ante los ob

jetos mas dignos de exitar su curiosidad. Para el niño qe sabe ob

servar, todo se ace, por el contrario una materia de estudio, un

aprendizaje del juicio; i esta es precisamente la utilidad mas esen

cial, aunqe la menos conocida, del ejercicio del dibujo páralos ni

ños: el dibujo es para ellos, no como se cree, un estudio especial,
sino también un ejercicio jeneral qe sirve para la educación del sen

tido déla vista: obliga al niño a observar la situación, la forma i

detallesde cada objeto, a medir las distancias i apreciar las propor
ciones. Encierra pues interiormente una Jójica práctica, una espe
cie d* observación, qe sin duda no carece de mérito i qe por ana-

lojía se estenderá después a los objetos mas importantes.
Es imposible aplaudir como se debe, los designios qe an echo in

troducir el dibujo lineal en el sistema de enseñanza mutua. No

penséis solamente formar personas qe puedan emplear nn dia el di

bujo como instrumento de su profesión especial, procurad ante todo

abituar a los niños a observar bien lo qe ven. No os limitéis a acer-

les trazar i medir sobre la pizarra i el papel ciertas figuras abs

tractas; tendréis cuidado de acerles aplicar estas mismas figuras a

Ijs objetos reales qe les rodean.

La educación del órgano auricular se opera do un modo admira

ble por medio de la palabra. La educación del oído no solo tiene

por objeto enseñar a discernir los sonidos, sino también a apreciar
los tonos, la melodía, los acordes i las espresiones infinitamente va

riadas qe resultan de ellos. Todo esto se encuentra en la palabra.
Esforzaos en qe vuestros alumnos adqieran una buena pronuncia-
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cion: ejercitadlos en escuchar a los otros, en escucharse asi mismos- -

i en correjirse: ablando los dispondréis también a reflexionar mejor.
Qe el tono de vuestra voz asi como el de la suya a ejemplo vuestro,

sea siempre mesurado, simple i armonioso. Evitad los gritos tumul

tuosos, rudos i discordantes. Al meditar sobre este asunto, presen

tiréis desde luego, qeridos lectores una consideración qe voi a ofre

ceros i qe abria podido asombraros a primera vista. Comprende-
rés qe el ejercicio del canto, qe el estudio i el uso de una música

simple, ocupa el rango de las necesid .des realjs, de las necesidades-

universales en la educación elemental. Es un gran error suponer qe

la música no es rnas qe el asunto de un arte de lujo: ella concluye i

perfecciona la cultura de los sentidos- del oído; desenvuelve i regula.
las numerosas ¡delicadas propiedades de él; de este modo cultiva

la atención i ofrece una serie de comparaciones exactas i precisas.
La música es un segundo lenguaje cuyo dominio principia donde

concluye el de la palabra, pero qe, asociándose a ella, la comenta i.

le presta un valor i un poder enteramente nuevos.

La palabra i el canto, pero el canto sobre todo, segundan el jue

go de los pulmones i fortifican el pecho de los niños. Bajo este as

pecto, también forman parte de la educación física. La música i el

canto, encierran por otra parte un poder secreto i maravilloso para

favorecer todos los movimientos musculares; para facilitar la acci.ni

de todos los órganos; el obrero qe se acompaña cantando sol*, el

soldado qe marcha al son de una música militar, son animados de

mayor ardor i sienten menos el cansancio. La serenidad qe el canto

esparce en el espíritu, bastaria por sí sola para recomendarle mas.

Se a combinado de la manera mas acertada en los ejercicios jim-

násticos, repetidos cantos en coro almismo tiempo qe se ejecutan
las maniobras. Pero la música i el canto bien empleados tienen un

poder mas maravilloso aun i mas útil para exitari robustecer todos

los sentimientos puros i jenerosos. Ellos enternecen, conmueven i ele

van el alma a la vez. Ved ademas el admirable uso qe se ace de la

música i del canto en todas las escuelas primarias de Alemania i

Suiza! Allí, los niños repiten en coro muchas veces por dia al en

trar i salir de las clases, imnos relijiosos i cantos patrióticos. Sus

inocentes rostros respiran la alegria i la felicidad. A veces los niños

del campo i los de las ciudades se juntan en conciertos musicales

para entregarse a estos amables ejercicios. El arte de la música
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aplicado de este modo, se enseña i se aprende sin esfuerzos. Somos

deudores al zelo i talento del estimable M. Wilhem de un método

cuya rara simplicidad permite introducir en (in entre nosotros los

ejercicios del cauto, en las escuelas primarias dirijidas según el mé

todo de enseñanza mutua; i en Francia todo el mundo a sido testi

go, de los resultados asombrosos qe por medio de este método se an

Obtenido en muchas escuelas. Vosotros no trepidaréis pues en acer

gozar a vuestros alumnos de este beneficio, presidiréis personalmen
te los ejercicios: los animareis con vuestra presencia, encontrareis

¡rara ellos estímulos eficaces, placeres puros, prontas recompensas,

nn antídoto precioso contra muchos vicios i desórdenes. Les prepa

raréis para el resto de su vida, un caudal inagotable de goces qe les

diviertan sin corromperles, i qe, animándoles en el trabajo, de

puren i endulcen sus costumbres. Algún dia llegará a conseguirse

por este medio dar a nuestras tiestas campestres, a nuestras solem

nidades aldeanas, en lugar de placeres groseros i brutales, un nue

vo carácter mas digno de la umanidad.

Volvamos a los ramos de la educación física qe conciernen mas

directamente a la salud de los niños, al menos en aqello qe puede

depender de la influencia qe pertenece al institutor primario.
Procurad obtener desde luego para vuestra escuela el local mas

sano qe sea posible, es decir un local qe no sea úmedo, qe sea su

ficientemente vasto, ventilado, donde penetren los rayos del sol;

porqe la luz del sol ejerce una influencia favorable sobre la salud

tlel ombre. Tened cuidado de renovar en seguida constantemente el

aire en la sala i de mantener el mayor aseo.

Evitad ante todo, aunqe no creo necesario recomendaros esto,
evitad no solamente los golpes i castigos brutales qe pudiesen las

timar sus miembros delicados sino también las penitencias qe pu

diesen alterar su salud de cualqier manera qe sea, u ocasionarles al

gunos accidentes.

No tengo sin duda necesidad de recordaros qe los reglamentos
vijentesos imponen la obligación de inqirir, antes qe los alumnos

sean admitidos en vuestras escuelas si an sido vacunados o si les a

dado la viruela. Esta es una severidad útil al niño mismo qe se so

mete a dicha condición i útil también a su familia entera a la nai

de ser una protección debida a sus condiscípulos. No obstante, seria

comprender mal el espíritu de estos reglamentos si os limitaseis a
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verificar el echo rechazando al niñoqe no aya llenado este reqisito.
Vuestra obligación es mas estensa i onrrosa. A vosotros pertenece
sacara los padres de este culpable descuido, disipar sus ciegas pre
venciones; convencerles de los motivos qe les obligan poner a sus

ijos al abrigo del azote de la viruela por medio délas precauciones
sanitarias i simples qe. les ofrécela vacuna. Sin ser médicos obten

dréis muchas veces mejores resultados qe las personas del arte con

solo invocar las sencillas reflexiones del buen sentido i de la espe-

riencia.

Separareis de la escuela, asta qe se alien perfectamente restable-

dos, a los niños atacados de sarna o de cualqiera otra enfermedad

qe pueda comunicarse.

Procurad qe un médico instruido i hienechor visite regularmente
vuestra escuela para examinar el estado de ia salud de vuestros

alumnos. Solicitad sus consejos i respetadlos.
Como los alumnos no se alian de internos en vuestras escuelas,

no tenéis acción directa sobre la parte de su réjimen qe comprende

la abitacion, los vestidos i el alimento. I permaneceréis por esto es-

traños e indiferentes? No sin duda. Tenéis derecho i debéis intere

saros en todo aqello qe concierne a la cultura de estas tiernas plan
tas. Os toca entonces dirijiros a las familias, no por supuesto pre

tendiendo ejercer una especie de autoridad, una vijilancia importu

na, ni tampoco prodigando consejos qe no serian apreciados; i sí

solo obteniendo la confianza de las familias, induciéndolas a desear

i pedir vuestros pareceres i poniéndoos en estado de ofrecerlos con

utilidad. Encontraréis en varias obras de educación o en algunos

otros tratados elementales, principios de ijiene qe se aplican espe

cialmente al detalle de la vida doméstiea; las estudiaréis en vues

tros momentos desocupados, tidqiriréis nociones sobre un peqeño
número de. reglas qe se recomiendan a las condiciones laboriosas e

infortunadas: os instruiréis especialmente en todo lo qe interesa a

la salud de los niños, asta llegar a obtener los conocimientos nece

sarios para guiar la ternura maternal. Enseñaréis a las madres a se

guir en todo las indicaciones la naturaleza, a dejar en entera liber

tad los miembros déla infancia aun en la cuna; les aréis abandonar

la funesta práctica de encadenar a estas pobres criaturas en las man

tillas; les indicaréis los alimentos mas sanos; les recomendaréis evi

tar para con los niños las transiciones mui repentinas; acer siempre
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respirar a estos peqeños seres cuanto sea posible, un aire libre i pu

ro; preservarlos de la umedad; vestirlos con un grado regular de

calor; pero siempre de manera de no perjudicar sus órganos. Si sois

padres de familia, vuestros propios ejemplos serán aun mas efica

ces qe vuestros discursos, sobre todo por los resultados qe obten

gáis. Solicitaréis en favor de la débil ¡«f^-; \Á DOnuad i la indul

gida; conseguiréis qe se les deje gozar apaciblemente de la aurora

de su vida; qe la alegría i la felicidad reinen en su derredor. Trata

réis de obtener qe los padres i fabricantes no empleen desde mui

temprano a sus ijos en trabajos superiores a sus fuerzas. Vuestros

alumnos mismos podrán comprender algunos de los simples conse

jos qe les diríjiréis sobré el réjimen mas favorable a su salud. Po

déis aprovechar con ventaja la ocasión de las enfermedades ó ac

cidentes qe les ataqen, para acer notar sus causas i para señalarlas

precauciones qe abrian podido precaverlas.

Si, como os recomendamos mucho, establecéis en vuestra es

cuela de niños una clase por la noche para los adultos; si formáis el

Domingo una reunión de vuestros antiguos alumnos para continuar

ofreciéndoles juiciosas direcciones, podéis en estas reuniones, dar

mayor desenvolvimiento a vuestros consejos sobre el réjimen de vi

da qe conviene a las clases laboriosas.

Ai algunos consejos mui simples de los cuales podríais componer
una peqeña ijiene para el uso de vuestros alumnos. Os será mui fá
cil acedes comprender las ventajas de los ejercicios corporales, por
qe en ellos encontrarán una multitud de distracciones; pero qe deben
tener sus límites para ser realmente útiles; señalaréis los inconve

nientes de una ajitacion excesiva, los de un refrío súbito i los medios

de precaverlos; indicaréis a vuestros alumnos las plantas venenosas

qe podrían fácilmente encontrar i los caracteres en qe deben recono

cerlas; les prevendréis contra una especie de venenos mas peligrosos
aun, contra esos remedios empíricos qe los charlatanes venden en

todas partes, qe son recibidos con una confianza tan ciega, i qe, aun
cuando fuesen útiles en ciertos casos, se acen, como sucede con los

mejores remedios, funestos cuando son empleados en circunstancias
diferentes; les armaréis, en fin, contra una última especie de vene
nos qe el ombre mismo se administra, contra la intemperancia qe es

el orijen de las mas graves enfermedades' qe abrevian la vida i alte-

randas funciones délos principales órganos; contra todos los exce-

6
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sos i desórdenes qe nacen del abuso de los placeres. Sin inspirar a

vuestros alumnos el temor de los accidentes i enfermedades qe tur

ban el reposo i debilitan el valor, les recomendaréis la prudencia
qe previene los males, precaviéndolos en su causa i evitándolos en su

orijen.
Desde el momento en qe conocéis qe la salud de uno de vuestros

alumnos se altera, i la solicitud benéfica con qe vuestras miradas

se dirijen continuamente sobre ellos, os ace en efecto descubrir los

primeros síntomas de la enfermedad, apresuraos a investigar cual

es el mal de qe el niño padece, i el orijen de esta alteración, i po-
nedlo en conocimiento desús padres. Si la enfermedad se agrava i

permanece por consiguiente en su familia, no dejéis de irle a visi

tar; mandadle algunas veces a aqel desús condiscípulos cuya pre

sencia le sea mas agradable; i esta prueba de vuestro afecto os

asegurará por recompenzael suyo. Con el tiempo wadqirireis tam

bién vosotros sobre las enfermedades de los niños, luces prácticas
qe no podran qedar estériles.

CAPITULO V.

DE LA EDUCACIÓN INTELECTUAL.

La educación intelectual cultívalas facultades de la intelijencia.
Mas aqí los efectos escapan a nuestras miradas. Redoblemos pues

la atención para estudiarlos en el teatro interior del pensamiento.
El espíritu umano está dotado de facultades diversas, cada una

de las cuales tiene sus propiedades i leyes, qe peunidas todas en

cierran estrechas i mutuas relaciones. Estudiemos un momento

estas propiedades , leyes i relaciones para comprender en qé consis

te la cultura del entendimiento.

Ya lo veis, qeridos lectores, nos es indispensable emprender aqí
un peqeño curso de filosofía. No os sorprendáis; será simple i

rápido. Sí, ai también una filosofía adecuada a los institutores

primarios. Yo espero qe no os parecerá sin interés e importancia.
Yo emos manifestado como los órganos de los sentidos qe ocu

pan en cierto modo el acceso i vestíbulo de la intelijencia umana,
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tienen necesidad de ser dirijidos para desempeñar sus oficios res

pectivos. Ellos comunican al espíritu las impresiones esteriores,

materiales brutos aun, sobre los cuales el espíritu va a obrar a su

turno. El carácter de la sensación es esencialmente pasivo; el pen

samiento qe se apodera d^ ella, es eminentemente activo. La sensa

ción es un mensaje qe nos envían los objetos esteriores; el pensa

miento es el trabajo qe la intelijencia pone en obra para apropiár
sela i formar sus conocimientos.

La primera facultad, colocándose a la cabeza de todas las de

más, viene a anunciar la presencia de la intelijencia umana; por

ella el espíritu manifiesta su actividad, toma posesión de su domi

nio: esta es la atención. La atención nota, observa los objetos; los

iere, los asegura, los abraza i penetra; en seguida esparce la luz.

La atención es el ojo del espíritu.
Todo estudio comienza por la atención i descansa sobre ella;

los resultados en el estudio dependen de la atención; las palabras
del maestro, los modelos i libros, no serian nada para el alumno si

no le prestase atención. Si no sabéis exitarla i sostenerla, vuestras

funciones carecen de objeto; no tendréis mas qe el nombre de insti

tutor.

El institutor primario se alia a este respecto en una situación

enteramente particular. Esta atención qe tanta necesidad tiene de

encontrar en sus alumnos, no existe aun; es necesario por tanto qe

la aga nacer. Las jóvenes intelijencias qe se le an confiado, an

sido asta ese momento abandonadas al acaso, recibiendo mil impre
siones confusas, atravesando mil objetos diferentes, errando sin

designio, arrojando aqí i allá una mirada sobre la superficie de las

cosas; sin notar nada, sin fijarse en nada, rechazando todo esfuer

zo, uyendo de todo aqello qe parece serio e ignorándose a si mis

mas. Los niños qe pertenecen a las condiciones laboriosas i poco

acomodadas, an vivido asta entonces en una existencia monótona,

poco aparente para excitar la curiosidad; an tomado poca parte en

el comercio de las relaciones sociales, qe es el medio mas poderoso
para imprimir un acertado movimiento a la intelijencia.
El institutor primario debe buscar en esta intelijencia aun tan

débil e inerte, el principio de vida, excitarla i ponerla en acción.

Tratar de acer atento al niño, e aqí su primera tarea.

La atención es un esfuerzo, un esfuerzo dirijido acia un objeto
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determinado, un esfuerzo suficientemente prolongado para llegar a
él. Puede ser inerte o viva; puede estraviarse o dirijírse con orden;

puede ser inconstante o sostenida. Procuremos pues despertarla,
guiarla i cautivarla. Para esto basta seguir las indicaciones de la

naturaleza.

La naturaleza a dotado al ombre de una necesidad destinada a

animar su intelijencia: la curiosidad; el niño apenas abre los ojos a
la luz cuando vuelve a todas partes sus ansiosas miradas; su mano

se lanza sobre todos los objetos qe puede tocar. Apoderémosnos de
esta necesidad, tratemos de mantenerla, sin abusar no obstante de

ella. De qé modo se excita la curiosidad? Por todo aqello qe causa

sorpresa, por vivas impresiones, por objetos nuevos, de consiguiente
todo para el tierno niño es un objeto de asombro; porqe todo para

él es uuevo i sus órganos son tan delicados, qe las menores impre
siones se le acen mui sensibles. Su curiosidad es igualmente exci
tada por el atractivo del placer; aspira a todas las sensaciones

agradables. Nos llega un joven alumno; parece indiferente, dis

traído; apenas nos escucha; no nos inqietemos por esto, procuremos

electrizar su curiosidad valiéndonos de la sorpresa, interesándole

por medio del placer. I cuántas veces no se procede por el contra
rio? se reprime este feliz instinto de qe mas bien debia aberse echa

do mano. El niño importuna con sus preguntas, se les aleja sin

satisfacerlas; se le contenta con respuestas evasivas. Pero es natu

ral qe el niño pregunte pues qe ignora i desea saber; animémosle a

preguntar porqe él sabrá mucho mejor qé es lo qe qiere com

prender.

Qé cosa mas mortal para la curiosidad de la infancia qe esas es

cuelas tristes, sombrías, donde torpes lecciones caen de una manera

monótona sobre estas débiles int-dijencias agobiadas bajo el peso
de áridas fórmulas, de reglas desnudas de sentido; especie de pri
siones donde todo respira oscuridad i displicencia, donde el alumno

no tiene nada qe buscar, nada qe desear, donde se alia servilmente

encadenado a alguna imitación maqinal! Qereis qe el alumno sea

atento i sin embargo sofocáis en él todos los móviles de la atención!

Qé no permitís al alumno acercarse a vosotros por un movimiento

espontáneo a pediros por favor aqello mismo qe vosotros le impo
néis forzosamente como un tributo!

Ved por el contrario aqella escuela cuya entrada sola ofrece al-
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guna cosa de agradable i alegre, donde el arreglo interior i simples
adornos recrean la vista! El nuevo alumno qe entra en ella ve a

sus camaradas acudir con solicitud, con gusto i disponerse alegre
mente para el trabajo, todo contribuye a tenerle en espectativa '

bien pronto se pone también en movimiento; la escena es animada,
cambia por intervalos i el estudio le parece casi un juego. El niño

al principióse sorprende, después sigue el ejemplo; desea también

competir con sus concolegas. El institutor sabrá aprovechar ábil-
mente mil ocasiones inesperadas qe inspirarán a los niños el deseo

de observar i la necesidad de preguntar. Les propondrá a compe

tencia peqeños problemas preguntándoles lo qe saben i aciéndoles

notar lo qe ignoran para colocarles después en la senda del apren

dizaje.

Para el efecto el institutor primario encontrará recursos fáciles

en torno de él: los objetos mas familiares, los mas simples, las pro
ducciones de la naturaleza, las obras del arte, las acciones ordina

rias de la vida, pueden contribuir a despertar la curiosidad; se le

presentarán rail ocasiones de sujerír a su alumno los porqé i los

como, por los cuales el niño se interesará tanto mas cuanto mayor
sea el conocimiento qe tiene de los objetos. Porqe, notadlo bien: la

necesidad de saber no se ace sentir sino cuando ya se principia a

saber algo. Nada aviva tanto la curiosidad como acer entrever a

medias lo qe uno se propone mostrar dejando una parte oscura al

lado de la qe se descubre. Poi consiguiente tenemos dos cosas qe

acer: separar del alumno lo qe únicamente serviría para distraerle i

ofrecerle el asunto en qe debe ocuparse.

Guardémosnos, sin embargo, de qe la curiosidad no sea en nues

tros alumnos mas qe una vana fantasía, una ,vaga inqietud. Diri

jamos esta necesidad para precaver sus estravios! qe el objeto
ofrecido a la curiosidad del niño, se presente bajo su forma mas

atrayente, al mismo tiempo qe la mas simple; agámosla reaparecer

por medio de los contrastes: el espíritu del alumno sonrrie a estas

oposiciones inesperadas; la luz redobla su resplandor cuando re

pentinamente sale del seno de las tinieblas. Apelemos a las com

paraciones; empleémoslas con discernimiento; el espíritu del niño

se complace en estas relaciones; se goza al comprender las seme

janzas i las diferencias.

La sorpresa solo dura un instante; procuremos qe la atención del
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alumno no se nos escape. Busqemos los med'os de satisfacer i mo

derar esta curiosidad impaciente qecon ansia pide novedades. Qe él

objeto qe se le ofrece, se presente alternativamente bajo diversas

formas, se desarrolle en todos sus detalles. Si qeremos cautivar la

atención del alumno, evitemos qe se disipe; apartemos de él iodo

lo qe pudiera distraerle. Qe se vea vijiiado; pero sin mucha riji-
dez; él velará sobre si mismo i reconcentrará sus fuerz is. Obremos

de manera qe se alie tranqilo i por consiguiente se sienta feliz i

comprenda su conveniencia; qe nada le atormente ni le ajite. Al

cautivar su atención, guardémosnos de fastidiarla; concedámosle el

descanzo necesario; nada le debilita mas qe apurarlo. No descuide

mos pues medio ninguno para facilitar el estudio al alumno qe

principia; satisfecho de su triunfo, redoblará los esfuerzos. De los

niños adelantados, podemos exijir mas; para el niño qe comienza

la senda no puede ser tan ancha i cómoda.

Estos cuidados exijen, convengo en ello, multiplicados i conti

nuos detalles qe muchas veces parecen minuciosos; pero ninguno
debe agotar vuestra paciencia. Yo no podría esponeros aql todos

estos detalles prácticos; no puedo sino indicaros el espíritu de ellos;

a vosotros toca crearlos por medio de la asidua i resplandeciente
solicitud con qe dirijis la marcha de vuestros alumnos. La enseñan

za mutua, tal como está organizada entre nosotros, os ofrece un

gran número de ejemplos injeniosamente concebidos. Esos cuadres

suspendidos en derredor de la sala, esos telégrafos qe se elevan a

la estremidad de las bancas, esos instrumentos diversos qe están

preparados, esa actitud de los monitores, esa campanilla qe advier

te, esos mandatos dados en alta voz, todo esto es como otros tan

tos estímulos qe exitan la curiosidad de los niños. Los exelentes

métodos del abate Gaultiez, de qe M. de Jussieu nos a dado una es-

posicion analítica qe ara parte de vuestra biblioteca, os presentarán

otros ejemplos no menos importantes. Veréis como el jenio biene-

chor qe inspira el amor a la infancia, puede producir diversos me

dios nuevos para inspirar la sed de la curiosidad i para difundir el

atractivo mas poderoso sobre el estudio.

Ai tres j eneros de interés de qe un ábil institutor puede valerse

para acer
la atracción del estudio mas poderosa. El primero consiste

en la utilidad de la aplicación; el segundo, inerente al estudio mis

mo deriva del placer qe esperimenta el espíritu ejercitando su acti-
"



vidad; el último puede nacer de las circunstancias de qeel estudio

se acompaña i de las formas de qe se reviste. El institutor primario
no sujerirá a íus alumnos teorías jenerales sobre las ventajas de la

instrucción; pero encontrará mil maneras de acer notar, en la prác
tica de la vida umana,- los frutos qe producen los variados conoci

mientos: una vez citará los graves inconvenientes a qe se alia es

puesta la persona qe no sabe leer, i otras veces los ejemplos mostra

rán los nuevos recurzos qe suelen crearse diversas personas por

medio de la escritura, la aritmética i el dibujo. Mientras mas parti
culares sean estos ejemplos, mayor impresión aran. Algnn dia los

mismos alumnos qe an salido de la escuela, darán tambian ejem

plos de este jénero i los mas instruidos tal vez. A medida qe los

alumnos adelantan en reflexión i esperiencia, el institutor puede
sacar mayor partido de este móvil. Mas difícil es emplear el qe

consiste en el atractivo de los goces intelectuales; sin embargo los

niños gozan de todo el ejercicio de sus facultades; la misma activi

dad intelectual, cuando no exede a sus fuerzas les es agradable; se

complacen en concebir claramente; esperimentan el placer de sus

triunfos. Si al ejercitar a vuestros alumnos en la escritura, les dais

por modelos, en lugar de las palabras insignificantes qe los profeso
res de escritura parecen preferir con predilección, i qe denominan

ejemplos, una palabra, una frase qe encierre alguna idea familiar e

interesante, qe les pinte un discurso en qe gustosos qieran ocuparse,
entonces en lugar del disgusto qe les inspirarla una ejecución ente

ramente mecánica, les veréis llenarse de placer al ver salir de su

pluma la iinájen de su propio pensamiento.
Mientras mas novicios sean los niños, tanto mas necesario será

amenizar el estudio con todo aqello qe pueda alejar el fastidio i

esparcir alguna alegría. Sin embargo, cuando el alumno adelanta

se instruye, debemos evitar lo qe puede dar al estudio uu carácter

mui pueril; aremos comprender al niño qe el estudio es una cosa

seria, i qe el trabajo pide un verdadero esfuerzo.

El medio mas eficaz para atraer al alumno a su trabajo, es el de

acerle dichoso. Abrid la esposicion de los métodos del abate Gaul-

tier, fijad vuestras miradas en el delicioso cuadro qe os ofrecerá el

principio del capitulo XI de la primera parte, acerca de los goces

qe el institutor puede proporcionar a los alumnos qe le rodean!

De qe los niños noten mejor lo qe les conmueve vivamente, no
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se a de deducir qe deben multiplicarse para ellos las impresiones
vivas, o acrecentar su vivacidad. Este seria un abuso semejante al

de los licores fuertes. La atención como el temperamento, piden
un réjimen moderado. Es preciso qa el alumno se acostumbre a

distinguir las cosas mas delicadas i fujitivas; es necesario qe se a-
diera i no qe se apasione. Toda emoción qe turba el alma esparce
una nube sobre el espíritu. La tranqilidad, no me cansaré de repe

tirlo, es la primera condición para observar bien.

Ea la atención ai dos cualidades diferentes: la una es esta pene
tración qe comprende los menores detalles; Ja otra es la estension

qe abraza el conjunto. Tengamos cuidado de cultivarlas igualmen
te; si la primera prevalece, el espíritu se ace mui sutil; si la segun

da, qeda superficial.
El mismo réjimen no conviene exactamente a todos los alumnos;

algunos ai cuya atención viva i pronta puede exitarse fácilmente,

pero cuyo espíritu es Iijero e insconstante; otros por el contrario, no

aplican su atención sino con trabajo i lentitud, pero cuyo espíritu
es capaz de perseverancia. Moderemos a los primeros i animemos

a los segundos. Ejercitemos sobre todo a los niños en aprender a

dominar su atención, en no dejarse alucinar por todo lo qe se pre

sente a su vista.

Otras dos facultades piden qe, desde la primera edad de la infan

cia, el institutor se ocupe en su cultura: la imajinacion i la memoria

Pero ambas deben ser cultivadas a la vez i desarrollarse la una

al lado de la otra.

La memoria i la imajinacion se ejercitan en dos sentidos opues

tos i se balancean ausiliándose. La memoria describe lo pasado; la

imajinacion concibe el porvenir: la una repite, la otra crea: Ja una

conserva, la otra combina: la primera está fundada sobre la abitud,

su fuerza consiste en las cadenas qe se impone; la segunda es es

pontánea, su poder está en su libertad.

La mayor parte de los institutores se an preocupado contra los

peligros a qe la imajinacion espone al ombre, no se representan

sino sus estravios i desviaciones; no ven en ella sino el orijen de

las estravagaucias i delirios. No convengáis en un error tan común,

qeridos lectores. Todas las facultades de qe la Providencia a dota

do a nuestro espíritu son dones útiles; solo su abuso es lo qe debe

temerse. La imajinacion es necesaria a la industria del ombre, a su
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previsión, a su felicidad, ella abre ante nosotros un nuevo on'zonté,

un orizonte sin límites; i multiplica asta el infinito las riqezas de

nuestra intelijencia: si se estravia es porqe a desconocido su verda

dero destino, i nada le espone tanto a estraviarse como la mala

dirección qe se le a dado i el poco cuidado con qe a sido cultivada

desde sus primeros asomos.

Muchas veces recibiréis alumnos cuyo espirita se alia aun en

tregado a una especie de letargo; la imajinacion se estingue i des

virtúa entre los niños dominados por la pobreza i la umillacion o

qe languidecen en una existencia miserable; a vosotros pertenece
entonces encender i reanimar la antorcha de la vida intelectual en

estas peqeñas criaturas eridas tan precozmente por la adversidad.

En jeneral la tristeza, el sufrimiento, el fastidio i la desespera
ción amortiguan, sobre todo en la primera edad, esta amable fa

cultad destinada a animar el espíritu del ombre, i sus ráfagas mu
chas veces estienden sif funesta influencia sobre todo el curso de su

vida. Nuevo motivo para ofrecer a los tiernos niños desde sus

primeros años toda la felicidad de qe son capaces!
Qereis conocer el medio mas seguro de cultivar la imajinacion

en los niños i de darles al mismo tiempo la dirección mas acertada

para preservarles de' los desarreglos? El secreto es simple i fácil.

Apartad de vuestro alumno todo lo qe pudiera producir una exal

tación facticia; confiadle a las sencillas i fecundas impresiones de

la naturaleza. Felicitaos si, residiendo en una aldea, conocéis las

escenas de la vida campestre, si podéis pasear las miradas de vues

tros alumnos por el magnifico teatro de la creación! Aunqe priva
dos en las ciudades de este poderoso recurso, procurareis sin em

bargo suplirlo de diversos modos; aréis descripciones i vuestros

discursos pintarán lo qe no podéis poner a la vista. Evitad sobre

todo la monotonía; pues qe entristece, desanima i cansa. Rechasad

todo aqello qe pudiese causar disgusto: tratad de inspirar a vuestro

joven alumno el sentimiento de lo bello; ofreced a su vista risueños

cuadros, i melodiosos acordes a su oido; disponed los objetos bajo
formas regulares, elegantes i graciosas, i qe vuestro alumno se ensa

ye en reproducirlos. Ejercitad su industria; animadle a trabajar
por si mismo, a probar, a inventar para ensayar i descubrir, qe al

fin llegará a combinar. Proponedle peqeños problemas a su alcan

ce; él a de reflexionar para resolverlos. Desenvolved en su pre-

7



sencia cuadros descriptivos, injeniosamente concebidos, animados,
verdaderos i simples. Emplead a veces los recursos tan fecundos

de la parábola i el apólogo; pero de manera qe las fábulas sean

siempre al alcance dé vuestros alumnos, i qe ellos solos compren
dan las aplicaciones sin necesidad de vuestros comentarios.

Nadie ignora qe la niñes es la edad de la esperanza. La espe

ranza se apoya sobre la imajinacion; pero también presta a la ima

jinacion una enerjía enteramente nueva. Mantengamos pues en

nuestros tiernos alumnos esa tendencia a esperar; porqe es para

ellos un beueficiode la naturaleza. Pero al mismo tiempo, preser
vémosle con sumo cuidado de las esperanzas ambiciosas i temera

rias; su imajinacion se entregaría entonces a vanas ilusiones qe

jamas podrían tener uingun limite.

La imajinacion se desarregla desde el momento en qe se deja
sin freno ninguno i abandonada así sola; se deprava en el seno del

desorden. Desterremos estos caprichos, moderemos estas eiajera-
cíones; preservémosla de todo aqello qe podria corromperla. Jamas
ofrezcamos a la imajinacion de un niño, sino placeres de qe fácil

mente pueda gozar, pinturas de qe su esperiencia pueda verificar
la fidelidad; modelos de qe pueda acer aplicación. No perdamos
nunca de vista qe todos los cuidados de la educación deben tender

a qe el niño se acomode a la condición a qe peitenece, i qe cum

pliendo sus deberes se encuentre feliz en ella.

Lejos de descuidar el ejercicio de la memoria en sus alumno?»
la mayor parte de los institutores limitan mui esclusivamente sus

cuidados a estejénero de trabajo. Un gran numeróse eqivocan
también sobre la clase de cultura qe conviene a la memoria. Satis

fechos de ver la facilidad con qe el discípulo repite la lección qe .se

le a dado, se figuran qe el niño sabe lo qe repite de una manera

mecánica. En su lenguaje, ejercitarse en repetir es aprender. Si

los maestros se alucinan de este modo, deberá uno asombrarse de qe

los niños participen de esta ilusión i se crean instruidos cuando úni

camente an aprendido su lección; aunqe sin aberse tomado el traba

jo de concebirla!

Los institutores primarios se alian tanto mas espuestos a cometer

este error, cuanto qe, en efecto, la memoria ocupa el mayor lugar en

los ejercicios de la tierna infancia, pareciendo por otra parte, ofre

cer los medios mas cómodos para la enseñanza.
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Ái dos clases de memoria: la de las cosas i la de los signos de

tas cosas, es decir, las palabras u otros instrumentos análogos. La

una no debe separarse de la otra; la primera se apoya en la segun

da; pero la segunda tampoco adqiere valor sino por la primera. E

aqí lo qe muchas veces se a tenido la indiscreción de confundir, i lo

qa se puede sentir mas todavía, es qe descuidan la memoria de la:i

cosas por la de los signos; sacrificando de este modo el objeto a los

medios.

Dediqémosnos un instante, qeridos lectores, a observar el meca

nismo de esta memoria cuyas leyes son casi siempre mas desconoci

das de aqellos qe precisamente la estimulan demasiado.

Los fenómenos de la memoria reposan esencialmente sobre una

lei admirable qe abraza a la vez la organización i la intelijencia: la

de la asociación de las ideas, institutores, vosotros formáis según

vuestra voluntad estas alianzas de ideas en el espíritu de vuestros

alumnos i disponéis de ellas cuando ya están formadas. Fortificad

en ellos una facultad qe pone en sus manos instrumentos (an multi

plicados! Vendrá un dia también en qe sepan acer uso de ellos.

Pero no son solamente las palabras las qe forman estas cadenas;
iodo lo qe vemos, todo lo qe oímos, todo ¡o qe sentimos, lo qe- es-

perimentamos, i ¡o qe pensamos se liga en 'nuestro espíritu. Estas

s m las asociaciones de las cosas. Las palabras son signos de re

cuerdo; proporcionan, bajo este aspecto, un útil instrumento a las

asociaciones reales; sirven para delinear la ¡.majen de lo qe se a

esperimentado. Sin embargo, las palabras no son útiles sino a con

dición de representar las cosas. Asociar entre si las palabras i los

signos es no acer nada, si al mismo tiempo no las asociáis a las co-

sis qe deben representar. Examinad seriamente a los alumnos qe
salen de la mayor parte de nuestras escuelas primarias i decidme lo

qe representan realmente en su intelijencia las palabras i las leccio

nes qe an aprendido.
E aqi pues, vuelvo a repetirlo, la primera regla, la regla funda

mental para la cultura de la memoria: ejercitémosla en asociarse a

ideas reales; en emplear i retenerlas palabras como espresion délas
cosas.

T.-es condiciones principales son necesarias a la memoria; es in

dispensable qe estas alianzas se establezcan fácilmente, qe se con

serven fielmente i por largo tiempo i qe puedan ser empleadas lie-
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gado el caro de necesitarlas; rapidez, constancia, ajilidad, e aqí las
tres cualidades qe deben desarrollarse. La memoria es tanto mejor
cultivada cuanto mas prontamente es capaz de aprender, de rete

ner mejor i de recordar en fin con mas facilidad lo qe se a apren
dido. ,

La asociación se forma con mas rapidez i se conserva con mas

perseverancia cuando los objetos an echo una impresión mas viva i

an sido mejor examinados. Aora, como se comprende mejor lo qe

interesa, la memoria se apodera de ello con menos esfuerzos. Nue

vos motivos, mis caros lectores, para acer el estudio agradable a

lo i niños si seqiere gravar las lecciones en su intelijencia.
Las ideas se ligan por la sucesión, por la simultaneidad o por la

analojia. Vosotros encontraréis a cada instante estos tres órdenes

de relaciones en vuestra esperiencia familiar.

Recordaréis por ejemplo el camino qe abéis seguido en un viaje,
el discurso qe abéis oido; e aqí la relación sucesiva.

Recordaréis las partes de un cuadro, los lugares principales denn

pais sobre el mapa: eaqí la relación simultánea.

Con acasion de oir un discurso, recordáis los pensamientos i las

espresiones semejantes qe abéis tenido oportunidad de reasumir en

vuestras lecturas. Con motivo de considerar un lugar, recordáis los

qe ofrecen el mismo aspecto, los mismos productos, e aqí la relación

deenalojia. El contraste produce también, bajo este punto de vista,

el niismo efecto qe la analojia.
Las dos primeras clases de relaciones, se forman de una manera,

en cierto modo fortuita; la memoria qe se apoya sobre ellas, es prin

cipalmente mecánica. Las relaciones de analojia, suponen compa

raciones; la memoria qe descansa sobre ellas encierra un carácter

masintclectual. Sepamos combinarlas entre sí: no nos limitemos a

ejercitar en nuestro joven alumno la memoria puramente mecáni

ca; fortitíqémosla constantemente con el ausilio de estas analojias

qe establecen
entre las ideas relaciones metódicas: espliqemos lo qe

qeremos acer aprender: mientras mejor aya aprendido el alumno,

con tanta mas perfección se acordará de ello.

Con el ausilio de estas alianzas fundadas sobre la analojia, el es

píritu se ace capaz do encoutrar en los almacenes de su memoria

las proviciones qe busca en el momento de necesitarlas; porqe solo

estas relaciones le enseñan el lugar natural de cada cosa, i la apli-
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cacion qe puede recibir. Con mas facilidad se encuentran losobjj-

tos cuando se alian colocados en orden.

Nada puede dar mas enerjía i constancia a los resortes de la me

moria qe la frecuente repitieron. El alumno qe aprende su lección'

la repite cierto número de veces; el institutor ignorante o perezoso

cree aber conseguido mucho, cuando a obligado a su alumno a re

petir asta qe la lección se grave, al menos según su eqivoca con

vicción, en el espíritu del niño. Mas este también es un efecto me

cánico: si la asociación ubiera sido en sujérmen |favorecida por la

analojia, abría dispensado una gran parte déla repiticion qe se ace

necesaria. Agamos repetir sin duda; pero aciendo comprender al

mismo tiempo.
Al acer qe el alumno repita, cuidemos de qe no reproduzca las

cosas absolutamente en el mismo orden, acostumbrémosle a variar i

a cambiar las combinaciones; el juego de la memoria se ara mas

libre i su empleo mas fácil. Sorprendámosle pues preguntándole tan

to de un modo como de otro.

Sobre todo, pongamos frecuentemente al alumno en el caso de

aplicar a la realidad las proviciones de la memoria. Podría decir

se, al ver ciertos niños cuando salen de las escuelas qe se a traba

jado mucho para proveer su memoria de objetos qe no son destina

dos a su uso. Sometamos a la memoria a la prueba de la espe-

riencia; pongamos el instrumento en acción. Por la necesidad, de

obrar, el alumno ara sobre sí mismo un esfuerzo qe dará nueva

enerjía a su memoria. Solo se sabe bien, cuando puede darse cuenta
de lo qe se sabe; i el mejor mo lo de darse cuenta, es el de aberse

contraído a aplicarlo.
Variemos las alianzas de las ideas, los anillos intermediarios qe

las unen. Si la memoria no se compusiese mas qe de una sola i úni

ca cadena de objetos ligados entre si los unos en pos de los otros,
seria una carga mas pesada qe útil. Al ejercitar la memoria de

nuestros alumnos, observemos la simetría en el conjunto i la ana

lojia en los detalles. El juego de la memoria debe asemejarse al

de una vasta sinfonía, cuyo vinculo forma la armonía. De este

modo, la música presta socorros eficaces para la cultura bien en

tendida de esta facultad. Mucho mas fácilmente i mejor se retie

nen los versos cantados qe un discurso en prosa.



CAPÍTULO VI.

CONTINUACIÓN DEL PRECEDENTE—COMO FORMA EL 'INSTITU

TOR PRIMARIO EL JUICIO 1 LA RAZÓN DE SUS ALUMNOS.

Continuemos, mis qeridos lectores, estudiando estos maravillosos

fenómenos de la intelijencia umana i las leyes qe los ríjen para

aprenderá dirijirlosdosde su primer asomo. I qe cosa de mas interés

qe ver esta bella flor del pensamiento desarrollarse desde, su capu

llo? I cuanto mayor i.o será este interés para el dichoso jardinero

ije está llamado a cultivarla?

La atención, la imajinacion, la memoria ocupan las avenidas de

la intelijencia i le llevan los materiales de su trabajo. La atención

le descubre lo qe está presente, la memoria le recuerda lo qe a

pasado, la imajinacion le pinta lo qe puede suceder. El juicio lle

ga, se apodera de estas provieioues i las pone en movimiento. La

atención, la imajinacion, la memoria preparan, el juicio realiza, el

juicio eleva las percepciones al rango de conocimientos; pone el

espíritu umanoen posesión déla mas preciosa de las conqistas : la

verdad; i por el!a funda el imperio del espíritu umano sobre la

i.aturaleza.

Qé importa qe nuestros alumnos tengan un espíritu vivo, pronto
i penetrante; qe posean todos los talentos, si el juicio les falta?

Los mas ricos dones solo les servirán para abusar de ellos. La falta

dejuicio es peor qe la ignorancia; porqe corrompe aun la ciencia

misma.

Institutores! Si pende de vosotros dotar a vuestros alumnos de

un juicio sano, qé beneficio tan inmenso recibirán de vosotros si io

conseguís! I no obstante, decidlo, ai qien se ocupe en nuestras

escuelas de formar el juicio de los niños? Cuales son los medios qe

se emplean para alcnnzailo?

"

Pero, se me dirá tal vez, el institutor primario no está encar-

"

gado cíe enseñar ¡a lójica. El niño en su primera edad no se

" alia en estado de juzgar. Qereis, pues qe en una escuela pri-
" mjria nos ocupemos de las fórmulas de Aristóteles?

I precisamente ni en esto para el institutor primario una obliga-



cion mui especial e importante ala vez.— Es la de velar en qe el

juicio del niño no sea falso desde su orijen, lo qe muchas veces se

ace irremediable; es la de propender a qe el juicio del niño proce

da, desde sus primeros pasos, con rectitud i seguridad. Porqe
efectivamente en los niños ai un juicio; un juicio débil i limitado

sin duda, i qe por consiguiente tiene mucha mas necesidad de cu-

silio, sobre todo para ser protejido contra los obstáculos. El niño

juzga desde la cuna, sin saberlo, es verdad, i qizas sin qe r.o;otr<S

nos apercibamos de ello. Adopta también, por imitación, las opi
niones qe ve formar en su rededor, i esto es de un gran peligro.
Ai pues una lójica de la infancia; no la de las escuelas, no la del

silojismo; es una lójica a su alcánceles el arte de comprender los

objetos qe se alia en estado de conocer.

No solamente el niño juzga, sino qe de ordinario juzga dema

siado; juzga sin saberlo; juzga sobre sus primeras impresiones;

juzga sobre la fé de otro, siendo todo esto el principio de numero

sos errores. Dirijir sus vacilantes pasos es enseñarle a caminar.

Examinemos pues estas delicadas i ocultas operaciones por las

cuales el juicio todavía en jérmen, pronuncia o trata de pronunciar

y-f, sobre lo qe le rodea, gozando en cierto modo de la mas alta

prerogativa de la intelijencia.
Ai dos especies dejuicios: el uno obra sobre los objetos reales; el

otro se ejerce solamente en la esfera de nuestras propias ideas. El

primero rola sobre los echos, el segundo sobie las relaciones. El

primero puede denominarse juicio positivo; el segundo, juicio
abstracto.

El niño qe, según la dirección de la luz reconoce la dirección

del so!, juzga de un echo. El niño qe reconoce en un número com

puesto, los números elementales de qe este se forma, juz<>-a por
relaciones. Estas dos clases de juicios no reqieren el mismojénero
de cultura.

Suele decirse qe el juicio no es mas qe el resultado de la com

paración; esto puede s<-r verdad por lo qe ace al juicio abstracto

qe no decide sino sobre las relaciones de las ideas; pero no es lo-

mismo respecto del juicio qe aprecia los echos; también la cultura
de este juicio es la mas descuidada. Se ejercita a los niños en di

sertar, en repetir proposiciones, en formar definiciones, descuidan
do acostumbrarlos a ver las cosas reales.
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Lo qe forma el juicio por el conocimiento de los echos, es ía

observación, i los niños no solo son capaces de observar sino qe se

complacen en acerlo. Dejémosles satisfacer este gusto qe es el

instinto de una verdadera necesidad. Ejercitémosles solamente en

no detenerse en las primeras apariencias, en observar con orden,
con sucesión i en examinar lo qe an observado. Las' cosas mas

simples i familiares pueden servir a esta práctica utilidad. Lejos
de desdeñarlas, comenzemos por opoderarnos de lo qe está a nues

tra disposición.
Pestalozi a echo a las madres el inmenso servicio de enseñarles

el modo de dirijir los observaciones de los niños sobre los objetos

qe les rodean. Mientras mas próximos de la vista del niño se alien

estos objetos, mejor puede comprenderlos. El se ejercita pues con

ventaja sobre este primer teatro. A fin de asegurarnos qe el niño

observa, invitémosle a dar cuenta de lo qe a visto i entonces sen

tirá la necesidad de observar mejor todavía.

El estudio de la istoria natural tiene una maravillosa influencia

para dar un juicio recto i sano a los qe se entregan a él con asidui

dad, pues qe fórmala abitad de una observación tranqila ¡metó

dica. El espectáculo de la naturaleza considerado atentamente, es

por si solo
una lójica aunqe simple i muda, mas eficaz qe la de los

libros. No trepidemos pues en poner desde luego los primeros ele

mentos de la istoria natural a la vista de los niños qe frecuentan

nuestras escuelas primarias. Estos elementos están llenos de atrac

tivos para la infancia, aun en la mas tierna edad; no la separan de

la esfera de sus impresiones ordinarias, ni tampoco tiene para ellos

el aparato del estudio. No juega la infancia con las producciones
de la naturaleza qe se ofrecen a sus manos? Un insecto, una flor,

una oja, un grano de arena, pueden ser el asunto de una observa

ción familiar i útil al mismo tiempo.

Ejercitando al niño en observar, se le ace notar la situación de

los objetos, sus propiedades, su destino, las partes de qe se compo

nen i las relaciones qe entre ellos existen. Pero no es lo bastante

acerles ocuparse de echos aislados e inconexos; es necesario desde

temprano acerles comprender también la manera como se encade

nan los acontecimientos i la relación qe existe entre los efectos i las

causas. Sobretodo, el medio mas seguro de formar su juicio es

abituarles a investigar i comprender el porqe de cada cosa. Para
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este orden de observaciones no se necesita qe cambien de teatro,

trasportarles a la esfera de la encumbrada ciencia. Su limitada es-

periencia personal, su esperiencia de cada instante, les presentará
materiales abundantes para este jénero de inducciones. Asi es qe,

no ai una sola de las impresiones qe el niño esperimenta, qe no

pueda servirnos para acerle notar su orijen, asi como tampoco ai

una sola de sus acciones, de qe no podamos echar mano para acer

le notar sus consecuencias. El curso ordinario del agua, la caída de

una piedra, la carrera de los principales fenómenos celestes, las le

yes del desarrollo de las plantas, todos los procedimientos de las

artes económicas, son otros tantosmateriales preparados de ante

mano para ofrecer al joven niño la ocasión de apercibir una causa

qeobra, un efecto qe resulta. Basta preguntarle sobre lo qe se

presenta a su vista, pedirle cuenta a la vez, ya sea sobre el modo

como se a verificado tal cosa o ya sea sobre lo qe debe seguir.
El niño no sabe medir sus fuerzas, está impaciente de abrazar

lo todo; mientras mas ignora, se encuentra tanto mas espuesto a

pagarse de frivolas esplicaciones. No alimentemos esta disposición
eomo alucinadamente suele acerse, aplaudiendo a los niños qe se

aventuran a ablar a diestra i siniestra sobre lo qe no comprenden.
Procedamos con una prudente lentitud si qeremos qe los niños ad-

qieran un juicio sólido.

Nada contribuye a dar mas solidez al juicio, obligando a verifi

carlas cosas, qe someter a la prueba de la práctica lo qe se cree

saber, a esta prueba evidente i sensible, es a la qe debe obligarse
incesantemente al niño en las opiniones qe se forma. La práctica
desaprobará o confirmará la justicia de su opinión mucho mejor qe
todos nuestros discursos. Pongámosle pues en la necesidad de obrar

para qe pueda acer aplicación de lo qe cree saber. Cual será su

gozo si obtiene el resultado qe se abia prometido! mas qé lección

tan saludable si la práctica viene a desmentir su afirmación! Sin

duda qe mas de una vez esperimentará este disgusto, pero sacará

de él una ventaja preciosa; aprenderá a desconfiar de sí mismo. Por

estos medios de dia en dia se irá formando insensiblemente en la

escuela de la esperiencia.
Es preciso ser mucho mas moderado respecto de los juicios qe

solo ruedan sobre las relaciones de las ideas con los niños qe toda

vía se encuentran en una edad mui tierna. Las nociones jenerales i

0
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abstractas se alian poco a su alcance; o no las comprenden o ia»

comprenden mal, de este modo se forman nociones confusas i esta

es una de las causas qe contribuyen mas a desvanecer el juicio.
Puede parecer mui cómodo al maestro dar fórmulas qe sirvan de

difiniciones o de axiomas; pero el pobre niño al repetirlas, ma

neja un instrumento de qe no sabe acer uso; su espíritu se emba

raza; se acostumbra a repetir palabras cuyo valor no conoce.

Los consejos propios para formar el jénero de juicio qe rueda

sobre las ideas pueden reasumirse en esta regla: procurad qe el

niño conciba claramente todo aqello de qe juzga.

Tratad ante todas cosas de qe el niño no emplee las palabras,
sino dándoles un sentido exacto. El abuso de las palabras es el

mas grande escollo del juicio. Mas fácil i mas necesasvo es preveer-

lo qe reprimirlo. El verdadero modo de precaverlo es velar en qe

las palabras, desde su orijen, no sean admitidas i empleadas sino

con significaciones claras i precisas. Aprendiendo mal nuestra len

gua materna es como, sin apercibirnos de ello, comenzamos a en

gañar nuestro juicio.
Institutores primarios! k aqi una gran tarea, uría función esen

cial i sin embargo, casi del todo ignorada por vosotros! Los niños

llegan a vuestro lado, pareciendo conocer su lengua materna, no

obstante aberla aprendido al acaso. Se an canzado de repetir todas

las palabras qe an oído; pues bien, ai un gran número de ellas qc

no les representan idea alguna; son mui pacas las qe tienen para

ellos su verdadero valor.

Todo este aprendizaje de la lenguamaterna debe en cierto modo

reacerse. Bajo vuestra dirección aprenderán a poner a las cosas

sus verdaderos nombres. Para esto no se necesita tampoco apode

rarse del diccionario, ni pasar revista de todos los términos del idio

ma. Cada instante nos ofrecerá una ocasión natural para reconocer

si el niño comprende bien la significación de los términos qe em

plea i para obligarlo insensiblemente a completarla o rectificarla,

si no la a comprendido bien. Si le ois ablar sin saber lo qe dice, no

se lo perdonéis jamas; obligadle entonces por medio de vuesrras

preguntas a darse cuenta de ello a sí mismo. Tal vez sentirá qe

abla de una cosa qe se alia fuera de su alcance, i entonces aprende
rá a abstenerse. Si por el contrario, se encontrase eu estado de

comprenderla, vosotros mismos se la aréis concebir. Vale, mas qe él



reforme por stiá propias reflexiones lo qe abia aprendido supeifieial-

mente qe si le corrijeseis.
Si qeremos qe el niño conciba claramente lo qe dice, no le ocu

pemos todavía sino de nociones mui simples para qe en efecto pue

da comprenderlas bien; demos la preferencia a aqcllas qe pueden
ofrecerse bajo una forma sensible. Cuando ya sea necesario intro

ducirles a las ideas abstractas, demos cuerpo a estas ideas, por los

ejemplos, por las imájenes. Observemos el encadenamiento de las

ideas, qe el niño no llegue jamas a una de ellas sin aborse familia

rizado con las qe preceden. Dirijámoslomuchas veces al camino qe

a seo-uido. Qe el institu tor no desdeñe entrar de este modo en los

primeros elementos de los conocimientos. Solo así puede formar

el juicio de sus discípulos. Tal vez gane para sí mismo mucho mas

de lo qe supone.

Ai, mis caros lectores, para el espíritu del ombre una necesidad

de primera necesidad: el buen sentido. El buen sentido marcha

precediendo ala ciencia i al talento; se aplica a todo, es un instru

mento universal; su oficio es de todos instantes, nada puede suplir
lo. La educación del buen sentido comienza desde la primera edad;
se forma con el ausilio de la esperiencia familiar i sobre el teatro de

las cosas mas simples; se forma no dejando entrar en el espíritu
sino ideas netamente concebidas: el buen sentido es un don de la na

turaleza; nuestros cuidados le protejen, le conservan i le segundan.
El buen sentido es para el espíritu lo qe la rectitud es para el ca-

r jeter.

I aqí, felicitémosnos, qeridos lectores, délas circunstancias en qe
os encontráis particularmente colocados! si ellas os ofrecen, bajo
otros aspectos, dificultades i obstáculos, encontraréis numerosas ven

tajas para cultivar este don precioso en vuestros alumnos! Los ni

ños qe se os confían dejan en cierto modo los brazos de sus madres,
todavía están en posesión de esos tesoros de candor einjenuídad qe
dan tantos atractivos a la primera edad; an nacido por lojeneral en
esas clases de la sociedad donde reinan las abitudes de simplicidad
i donde el buen sentido ya es una especie de tradición; nada de ar

tificial ni de facticio a venido auna alterarlas santas inspiraciones
de la naturaleza. Aqellos de entre vosotros qe se establezcan en las

aldeas, serán mas poderosamente ausiliados por la influencia del es

pectáculo de la naturaleza, de la vida campestre, de estas costum-
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bres regulares i tranqilas qe son tan favorables a la rectitud del es

píritu. En vuestras escuelas no se alimentarán los alumnos de esas

vanas sutilidedes qe enseñan el arte peligroso de desconocer la evi

dencia; no se ejercitarán en esas argucias con ayuda de las cuales

se puede disputar sobre todo; no serán iniciados en esos artificios

del lenguaje qe aeen perder la senda de la verdad. Serán conduci

dos rectamente al término; no se estraviarán en las vueltas, consi

derará^ de frente los objetos, verán las cosas como son en sí, las

dirán como las ven; ignorarán los sofismas. Evitaremos con ellos

las discusiones insignificantes, los argumentos frivolos. Nos basta

alimentarles por medio de la esperiencia familiar de los echos. Pre

cisamente porqe su esfera es limitada, la recorren con mas seguri
dad. Ellos sabrán poco, pero al menos podrán saberlo bien; no ten

drán la ambición de juzgar sobre lo qe ignoran.

El buen sentido se presta a comprender lo qe es verdaderamente

esencial en cada cosa; qiere considerar los objetos de cerca; es pa-

sitivo, eminentemente práctico, reservado; es la buena fé de la in

telijencia. Seamos pues económicos de argumentos con nuestros

alumnos; seamos simples i verdaderos, no abusemos de nuestra su

perioridad para confundirlos; apartemos de ellos asta la sombra del

falso saber. Qe deseen sin duda salir de su ignorancia; ppro salir

para ser instruidos, no para parecerlo. Nada es mas funesto al buen

sentido qe la vanidad: ella produce la afectación, la ambición de

sordenada del espíritu; qiere acerse notar saliendo de la senda co

mún; cree distinguirse abandonando la simplicidad de la naturale

za. Notaréis qe un niño dominado por el amor propio raras veces

permanece en lo verdadero; seajita, se inqieta, exajera, atormenta

su espíritu para brillar; busca los medios de engañarse a si mismo.

El amor propio le obliga a avanzar con rapidez; el amor propio le

impide volver sobre sus pasos; el amor propio le sujiere mil pretes-

tos para no confesar su error o su ignorancia.

E aqí, qeridos lectores, una lójica adecuada a nuestros alumnos:

el buen sentido, ese buen sentido qe parece un instinto, porqe en

efecto consiste en la fidelidad a las indicaciones de la naturaleza,

porqe se conserva en el espíritu como la inocencia en el corazón.

Qé es lo qe caracteriza precisamente un espíritu falso? Cuál es

esa enfermedad intelectual, semejante a una mirada engañosa, qe

uce ver los objetos d?. t.ravcz, qe parece inspirar una predilección
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por las ¡deas estravagantes; enfermedad qe aqpja a la sociedad i

compromete la felicidad de los qe son asaltados de ella? Siempre
reconoceréis un espíritu falso en este razgo característico: qe no

considera las cosas masqe por un lado i decide con un conocimien

to incompleto. De aqí proviene qe los espíritus sutiles están tan es

puestos a acerse espíritus falsos; porqe, ábiles en penetrar los. de

talles, pueden fácilmente perderse en ellos. El espíritu recto es el

qe a contraído la costumbre de considerar un objeto bajo todas sus

faces i en su conjunto.

Ya veis la gran necesidad qe tienen los niños de nuestro soco

rro en sus primeros ensayos, i por consiguiente los cuidados qo les

debéis vosotros qe sois sus primeros guías. Los niños son lijeros,
vivos i curiosos; desechan toda aplicación. Dejadlos a ellos mis

mos, no aran mas qe tocar la superficie de las cosas; voltijearáu
sin cesar de un objeto a otro. A vosotros pertenece sostenerles i fi

jarles. Acostumbradles a no dejar un asunto sin aberlo considera

do bajo sus diversas faces. Limitad el espacio, acortad la marcha a

fin de acería mas segura. Esto es lo qe Petalozzi a comprendido
perfectamente: su alumno tiene qe acer un inventario exacto de to

do loqe toca; no atraviesa ningún lugar sin recorrerlo en todo sen

tido. La aplicación de esta regla no debe sin duda llevarse al exce

so; es preciso no contraerse a detalles mui minuciosos i pueriles.
Un objeto mirado de mui cerca ofusca la vista; mirado de mui le

jos, solo se apercibe imperfectamente. Sepamos pues colocar a núes
tros alumnos en una justa distancia i en el verdadero punto de vista

para acerles observar bien lo qe estudian.

Supuesto qe un espíritu falso consiste en la abitud de mirar in

completamente, la precipitación es lo qe espone mas a esta enfer

medad intelectual. No puede verse sino superficialmente lo qe se

mira con lijereza. Moderemos la impaciencia de nuestros alumnos;

qe aprendan a esperar i descansar. Moderemos también nuestra

propia lijereza al instruirlos, desechémoslos resultados mui precoces;
no demos nuevos conocimientos sino cuando los qe deben prece
derles i servirles de base, se alien sólidamente constituidos. Aqi el
institutor debe desconfiar de las sujestiones de la vanidad qe po
drían cegarle a él mismo. Muchas veces los niños son víctimas del

culpable amor propio de su maestro; el deseo de acer brillar a sus

alumnos por resultados prematuros, le ace olvidar las condiciones



esenciales qe sirven de garantía a la rectitud del espíritu, Sepamos
moderar nuestras pretensiones: no senos piden prodijios; con jus
ticia abremos merecido la estimación de la jeneracion naciente si la

damos desde luego la prudencia por guía; porqe la prudencia pro-

teje también a la infancia como a todas las edades de la vida.

Las pasiones qe estravian la voluntad, concurren también a os

curecer el juicio. La pasión, en efecto, no permite ver sino el lado

de los objetos en qe se encuentra interesada; ciega los qe les son

contrarios. No se vé en los amigos mas qe sus buenas cualidades, ¡

sus defectos en los enemigos; el ombre despavorido no divisa re

cursos contra el peligro; el oinbre irritado no oye la justificación de

su adversario; el ombre dominado por sus sentidos, no apercibe la

antorcha del deber. Nosotros debemos velar sobre los primeros mo

vimientos del alma para conservar en nuestros niños un espíritu rec

to i sano. Podría decirlo i repetirlo suficientemente, qeridos lecto

res? La virtud es la verdadera", la primera institutriz del ombre. Qé

nuestros alumnos le sean fieles i con ella les vendrán todos los bie

nes! Mientras mas buenos sean, serán tanto mas sensatos. Depu
remos sus afecciones; conservémosles la apacible serenidad de la

inocencia; separemos de ellos todo aqello qe pudiese turbar su jui
cio corrompiendo su corazón.

La organización de nuestras escuelas de enseñanza mutua, emplea
muchos medios injeniosos i simples para formar el juicio de los

alumnos. Tal es, por ejemplo, esa inspección continua qe los alum

nos ejercen los unos sobre los otros; es un cambio universal i no in

terrumpido de rectificaciones reciprocas; es necesario qe cada uno

aprenda a juzgarse a sí mismo porqe tiene a todos sus condiscípu
los por jueces o censores; es preciso qe juzgue con eqidad la acción

de su compañero; porqe de otro modo seria desmentido por la opi
nión de todos; el joven monitor aprende desde temprano a pronun

ciar su juicio con imparcialidad; el qe reprende i el qe es reprendido,
se ponen fácilmente el uno en lugar del otro. Tal es también ese pe-

c\eño jurado de alumnos qe se instituye para decidir sobre las faltas

cometidas i las recompensas merecidas; tribunal donde cada uno

puede comparecer como reo, donde cada uno es llamado a sentarse,

i en el cual aprende a ser severo consigo mismo i justo con los de

más.

El niño es naluralrncnte crédulo, no solo por ser confiado sino
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también porqe su intelijencia és débil, i esta disposición es un be

neficio de la Providencia. La confianza de la joven edad merece

nuestro respeto; pues qe se arroja en nuestros brazos para invocar

nuestro apoyo. Sostengámosla, guiémosla; pero fortifiqeinos tam

bién su intelijencia; enseñémosla el modo de^conducirse; todavía no

es enteramente racional, debe prepararse a serlo. La educación de

la razón es lenta i difícil; por tanto reclama todos nuestros cuidados.

La razón es el guía del ombre, la reina del entendimiento, el

fruto de la reflexión i de la esperiencia. Noble privilejio, qe separa
al ombre de los animales porqe le ace capaz de reconocerse i re

formase a si mismo. Dominado por las impresiones sensibles, el ni

ño no se alia en estado de preguntarse, de darse cuenta de lo qe

ve, de lo qe piensa; i cuántos ombres aun en la edad madura son

todavía niños bajo este aspecto!

Verdadera institutriz del ombre, la razónos a elejido por emba

jadores; le preparáis el camino i le servís de órgano. Qe ella respi
re pues en vuestras acciones, en vuestras palabras. Sed su vita

¡majen! Vuestros ejemplos serán siempre vuestras mejores ense

ñanzas.

Qé vuestros alumnos se ensayen en reflexionar; las ocasiones se
ofrecerán fácilmente; sabedlas aprovechar a tiempo. Qe no obedez

can ciegamente a la imitación i la rutina. Qe aprendan a interro

garse para aprender a conducirse.

No ai duda, el niño qe principia esperiinentará frecuentes eqi vo

caciones; pero es bueno ante todo qe aprenda a desconfiar de si

mismo. Vuestro ausilio le será mas útil, cuando al invocarlo sienta

la necesidad de él. Acercaos entonces a su lado; pero para ayudarle
a encontrar el buen camino. I nosotros misinos en la edad madu

ra, no nos eqivocamos muchas veces? Cuántas veces no solicita

mos la asistencia de un guía! La reserva i la prudencia son los pri
meros frutos de la razón.

La razón de los niños no se forma a fuerza de axiomas i de

máximas teóricas; ni tampoco disertando mucho con ellos; porqe

podrían acerse grandes razonadores sin ser mui racionales. Para

conseguir este objeto, es preciso ejercitarlos en entrar en sí mismos

antes de obrar, para interrogarse sobre Jo qe van a acer, por

qe, i como lo aran; i después de aberlo echo, para reconocer si un

obrado bien o mal.



El ombre es racional por qe es libre, libre porqe es racional. Qe
nuestros alumnos ensayen pues poco a poco su libertad; qe se sien

tan responsables para consigo mismos; esta esperiencia les enseña

rá bien pronto a reflexionar. No temamos dejarles algunas dificul

tades para resolver; no les facilitemos todos los obstáculos; porqe
al luchar con ellos, descubrirán el secreto de sus fuerzas i apren
derán a acer uso de ellas.

Si el ombre recibe de la razón el poder i el derecho de gobernar
se a sí mismo, también aprende de ella a reconocer, respetar, seguir
su guía i prestar su fé. El sabio mismo es susceptible de creer;

pues qe acepta los echos por el testimonio de otro. Qé necesidad no

tendrán de un socorro semejante los seres simples e inespertos!
También se cultiva pues la razón de nuestros alumnos enseñándo

les a apoyarse en la autoridad qe representa para ellos la verdad

mismp. Qe sepan creer lo qe merece ser creído i recibir de una mano

amiga el fruto qe por sí solos no pueden recojer. El sentimiento de

su insuficiencia induce a los niños a preguntar disponiéndoles a

creer; pero la lijereza i la pereza les esponen también a entregarse

al acaso. Enseñémosles a dar fé por medio del discernimiento, ¡

de este modo será mas sólida. Jamas abusemos de su credulidad.

No los engañemos jamas, no les contestemos por medio de vanas

palabras, no temamos confesarles nuestra propia ignorancia.
Los espíritus lentos, las intelijencias débiles reclaman principal

mente nuestra asistencia. Los institutores acuerdan casi siempre una

predilección marcada a los alumnos qe anuncian disposiciones mas

favorables para el estudio; ven en estos niños dichosamente dota

dos el onor de su escuela; pero esta preferencia es un engaño: los

socorros se deben sobre todo a aqellos a qienes les son mas nece

sarios. Descuidando al qe no comprende se le acaba de desanimar.

Multiplicándole los ausílios i perseverando, se obtienen muchas

veces a Ja larga, triunfos inesperados de un alumno qe parecía in

capaz.

La intelijencia umana es un princicio activo i espontáneo. La

educación de la intelijencia consiste en desenvolver i-arreglar esta

actividad. Agamos de nuestros alumnos seres pensadores i no má-

qinas.
"

Pero, se me dirá, qé desarrollo puede tomar el pensaroien-
"

to de los niños en una escuela primaria donde los principales
"

ejercicios solo se limitan a leer i eseribir, es decir, a operaciones



" casi enteramente mecánicas?" A esto responderé, que las opera

ciones qe os parecen mecánicas, es decir, qe ejercitan los órganos
del cuerpo, serán mucho mejor ejecutadas con el ausilio de la inteli

jencia. No ai una sola de las acciones del ombre a la cual si: espíri
tu no preste una parte mas o menos considerable: el niño qe traza

sus primeras letras compara la forma qe trata de delinear con el mo

delo qe tiene delante, las formas compuestas con las simples i primi
tivas. El niño qe aprende a leer, concluido el deletreo, puede, des

de los primeros momentos, dar sentido a los caracteres qe se ofre

cen a su vista; el pensamiento en él no qeda ocioso. Mientras qe

su mano i sus ojos están en movimiento, reflexiona, raciocina i to

ma mas interés en lo qe ace. Las artes i oficios mismos descansan

sobre una alianza de combinaciones del espíritu con la ejecución
material.

Ai un jénero de ejercicios poco conocido aun en nuestras escue

las i qe se practica con los mejores resultados i asombrosos frutos

en las escuelas de Alemania i Suiza: se les dá el nombre de Ejer
cicios de intelijencia. Consisten en cierta especie de diálogos entre
el maestro i sus alumnos i en peqeñas 'composiciones por escrito,

composiciones estremadamente simples i familiares, qe los alumnos

sacm de sus lecturas ordinarias, desús relaciones abituales, i qe

les conducen a darse cuenta de sus propias ideas, a espresaiias con
fidelidad i claridad i qe les enseñan a acer un buen uso de su len

gua materna. So les da un asunto a su alcance; se les manda

contar un suceso de qe ayan sido testigos; se les ace escribir una

carta. No creáis, qeridos lectores, qe se trata en esto de acer litera-

toso filósofos a nuestros alumnos. Solo se procura poner en movi

miento sus peqeñas facultades en el círculo qe los pertenece. Oí

dia se ven ya practicar ejercicios análogos en las escuelas de Fran

cia i sobre los cuales tal vez podré ocuparme después con vosotros.

Forman el juicio i la razón, es el único medio de acer qe la ins

trucción sea sólida i provechosa a la vez. El error i la ignorancia
son dos ermanos inseparables.
La ignorancia es por "si sola una fuente abitual i fecunda de

errores; estravia al ombre al mismo tiempo qe le degrada; puede
traer en mil circunstancias, las consecuencias mas funestas, ya para
el individuo, ya para la sociedad entera. Ved esos frenéticos qe se

precipitan contra un infortunado, qizas mas sinceramente relijioso
9
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qe ellos mismos, culpable a sus ojos por no participar de su creen

cia J qe se deleitan en su suplicio, pensando onrrar alDios de

bondad i de verdad por un exceso de crueldad e injusticia! Ved

estis poblaciones amotinadas contra ¡os jenerosos ciudadanos qe se

presentan para ser sus libertadores, aciéndose ellas mismas los

instrumentos voluntarios de la tiranía! Ved esos grupos alucinados

qe, en el seno mismo de las ciudades, despedazan atrozmente a los

médicos qe se sacrifican por la salud de los enfermos, acusándoles

de producir por el veneno los males qe tratan de aliviar i pre

caver! Ved esas masas ciegas qe se precipitan en los tumultos i

sediciones, tal vez sin saber por qé, qe ceden a terrores pánicos i a

engañosas exaltaciones! Ved esas cuadrillas qe se lanzan a la des

trucción de las mecánicas i los telares creyendo conqistar los me

dios de subsistencia i trabajo por violencias qe atacan a la prospe

ridad, a la libertad de la industria, sin comprender qe las aparien
cias qe economizan los gastos de fabricación, proporcionan mas

trabajo acrecentando el consumo, qe no suprimen por la simplididad
del producto! Ved esa ciega multitud qe, en los momentos de ca

restía se precipita sobre los despachos, violenta al mercader i al

propietario de granos, impone i saqea creyendo por este med:o

destruir los obstáculos qe amenazan ^la subsistencia común, sin

pensar qe la libertad i la seguridad del comercio de granos es la

única garantía cierta de la provisión! Ved ese numeroso concurso

reunido en nuestras plazas públicas en torno de un charlatán, es

cuchándole con un crédulo interés, recibiendo de él, con la mayor

confianza, todo jénero de específicos, a espensas de la bolsa i la

salud. En todas partes i en todo tiempo, la ignorancia será enga-

nada por las apariencias i las sujestiones de los qe qieren alucinar

la; cederá a toda especie de atracciones, i solo desconfiará de la

esperiencia i la razón.

La ignorancia es a veces desconfiada i presuntuosa; acepta los

falsos rumores; desecha los consejos; proscribe las mejoras; inven

ta esas preocupaciones vulgares qe se difunden obstinadamente i

qeson ian funestas i deplorables. El qe no conoce las causas reales

de los acontecimientos, adopta, para esplicarlas, las primeras supo

siciones arbitrarias qe se le presentan, i rechaza en seguida la

verdad porqe cree saber. La
lé qe se presta al sortilejio, a los en

cantos i maleficios no es consecuencia de la ignorancia de las leyes



= (37 =

atas simples déla naturaleza? La superstición es otra cosa qe I»

ignorancia de las verdaderas relaciones qe existen entre el ombre i

su criador? Esa rutina qe se encadena a las prácticas mas viciosas,

esa imitación servil qe sigue los ejemplos mas erróneos, no son

los frutos de una ignorancia qe acepta todos los echos por la impo
tencia en qe se encuentra de dirijirse a si misma?

Las preocupaciones vulgares tienen de característico, qe una Vez

establecidas i arraigadas, son enteramente difíciles de destiuir; re

sisten a todos los razonamientos i aun a la conciencia misma. Des

truyamos esta plaga desde su orijen, estirpemos el contnjio de las

preocupaciones vulgares en la jeneracion naciente. Tutores de la

tierna infancia! Os aliáis colocados en la posición mas favorable pa

ra precaver estos males. Una instrucción sólida será el antidoto.

Un espíritu desocupado admite todo; un espíritu débil cede a las

primeras impresiones; las tinieblas están pobladas de fantasmas.

De aqí, esa singular disposición del vulgo a recibir todo lo qe

lleva en si las apariencias de lo maravilloso; un suceso será creido

tanto mas fácilmente por las personas ignorantes, cuanto mas estra-

ordinario sea, cuanto mas inverosímil, i qe por su naturaleza merez

ca menos fé. De aqí, esa facilidad para suponer la existencia de

los crímenes mas atroces, precisamente en razón de su atrocidad,

por mas deznudos de pruebas qe sean. De aqí, esa credulidad qe

acepta las esplicaciones mas estravagantes por echos naturales en

sí mismos, porqe conmueven mas vivamente, ¡ qe lo qe está en el

curzp natural de las cosas nada tiene qe asombre. De aqí, ese po

der del charlatanismo, i ese arte con qe los charlatanes se revisten

de todo aqello qe puede oscurecer las miradas i erir la imajinacion;
i como la vivacidad de las impresiones se aumenta también por el

misterio de la oscuridad qe les acompaña, la ignorancia conseguirá
sin duda redoblar su prestijio. El populacho acusará a la adminis

tración pública de la carestía del pan i la debilidad de la industria;
un ejército en derrota acusará a sus jefes de traición; los lazzaroni

de Ñapóles atribuirán a S. Enero las calamidades del pais. La

fortuna será personificada; ese poder misterioso i terrible, colocado

fuera del alcance de nuestia intelijencia i de nuestra industria, será

sostítuido a las causas reales, próximas qé nos abría sido posible
dominar o por lo menos precaver.

Agamos entenderá nuestros alumnos qe la fortuna no es mas qc



i¡na palabra; qe no ai fortuna ciega en el gobierno de la creación;
qe todo está rejido por leyes ciertas, constantes, jenerales i emana

das de la suprema intelijencia. Esta sola verdad, profundamente

gravada en su razón, será una arma universal, una arma iavencible

para defenderlos contra esa multitud de ilusiones peligrosas! Pero
cómo darles en efecto una convicción profunda de esta verdad fun

damentad, si no es mostrándoles cada dia, en los fenómenos qe les

rodean, la acción regular de las causas naturales; aciéndoles ver

qe aun los acontecimientos qe parecen mas estraordinarios, no son

sino el resultado de leyes ordinarias; qe los desórdenes aparentes
se sujetan al orden jeneral del conjunto? Una sólida instrucción al

paso qe ilumina, fortifica i satisface la razón sin exaltar la vanidad;

qe la instrucción sea siempre pala nuestros alumnos un medio de

mejora, jamás un objeto de ostentación! qe la adqie.ran para ser

útiles i no para dominar! La vanidad corrompe las mejores cosas

en el momento de tocarlas. La instrucción da al ombre un justo
sentimiento de su dignidad; pero la verdadera instrucción le ace

modesto porqe le muestra la multitud de cosas qe todavía ignora.
Le enseña a conocer el verdadero precio de las cosas; a buscarle en

la realidad i no en la apariencia; en la satisfacción de las necesi

dades de nuestra vocación i no en las vanas pretenciones de nuestro

amor propio.

CAPÍTULO VII.

CONTINUACIÓN DEL PRECEDENTE.—DEL MÉTODO.

El método decide de los resultados de la enseñanza porqe es la

regla del estudio.

Los maestros ábiles se forman i distinguen por la elección del

método i por Ja manera de emplearlo. El alumno, con el ausilio de

un buen método, puede muchas veces aprender sin maestro.

Por esto es qe las personas qe trabajan por la propagación de las



luces; se interesan particularmente en la perfección de los métodos;

poro todas las tentativas no son igualmente coronadas de buen éxito.
Oi dia se nos abla mucho de métodos, mis caros lectores; de to

das partos se nos ofrecen métodos nuevos i cada uno recomiéndala

exelencia del suyo. Prestando atención a todas estas brillantes

promesas; no sabríamos cual preferir: a cada instante llevados de

la esperanza de mejorar, cambiaríamos de senda. Un gran discerni

miento, una prudente reserva, son necesarias para fijar vuestras

ideas a este respecto. Tratemos de instruirnos por medio de algu
nas consideraciones simples i fundamentales sobrs este asunto, cu

ya importancia es sin igual para vosotros; pero cuyas dificultades

son también considerables.

Distingamos desde luego los métod os propiamente dichos de los

simples procedimientos ; porqe muchas veces suelen confundirse

estas dos cosas. El método traza la marcha del espíritu i el orden

en qe se presentan las ¡deas. El procedimiento no es mas qe un ins

trumento esterior i mecánico qe sirve para ejecutar ciertas opera
ciones. Muchos pretendidos inventores nos recomiendan pomposa
mente su método cuando solo an imajinado un procedimiento.
Distingamos también las formas jenerales qe abrazan todo el sis-

temade la enseñanza i los métodos especiales qe rijen los distintos
ramos del estudio.

Sabéis qe los sistemas jenerales qe presiden la organización de
las escuelas primarias, se reducen a tres formas principales: la ense

ñanza individual, la enseñanza simultánea, i la enseñanza mutua.

Un peqeño número de reflexiones bastará para caracterizar estos

tres sistemas i para acer apreciar su mérito relativo.

En la enseñanza individual cada alumno recibe directa o sepa
radamente las lecciones del institutor; aunqe cierto número de alum ■

nos se alien a la vez reunidos en la misma sala, reciben pocas di

recciones comunes; cada uno se conduce poco mas o menos qe si

estuviese solo; el maestro pasa sucesivamente del uno al otro, le

señala su lección i le corrije.
En la enseñanza simultánea, el maestro instruye i dirije a un mis

mo tiempo cierto número de alumnos; se dirije a todos por medio de
las mismas palabras i mandatos; todos ejecutan al mismo tiempo
iguales cosas i obran en conjunto. Sin embargo, como todos los

alumnos de la escuela no se alian en el mismo, grado de capacidad,
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como todos no au principiado el mismo día i adelantado con igual
rapidez, la escuela sé divide necesariamente en cierto número de

clases, en qe los alumnos son distribuidos según su instrucción.

La enseñanza simultánea como la enseñanza individual, estable

ce una relación inmediata i directa entre el institutor i los alumnos.

La enseñanza llamada mutua interpone, entre el maestro i los alum

nos, ciertos monitores tomados entre los alumnos mismos; por este

medio, pueden introducirse en la escuela, numerosas subdiviciones

qe no admite la enseñanza simultánea. También permite individua

lizar la dirección i la vijilancia sin romper la armonía del conjunto.
La enseñanza individual es la qe se practica aun oi dia en la ma

yor parte de las escuelas de Francia. La enseñanza simultánea a

sido creada por el respetable canónigo de Lassalle, i dada por él a la

congregación délos ermanos de la doctrina cristiana. La enseñanza

mutua abia sido practicada por I03 antiguos, recomendada en -Fran

cia por el sabio Rollin, adoptada en Paris, desde el siglo último,

por Kerbault, por el caballero Paulet, i, como e tenido ya ocasión

de recordarlo,i. por nuestro caro abate Gaultier, 'qíen nuevamente

descubrió en Inglaterra el principio sobre qe se funda esta ense

ñanza. Bell ¡ Lancaster organizaron este sistema bajo dos formas

diferentes, le desenvolvieron en una vasta escala; posteriormente
fué estudiado por algunos filántropos franceses qe lo introdujeron

en su pais. Bien pronto, en 1815, se naturalizó en Francia con di

versas modificaciones por el anelo de mis onorables amigos, M.M.

Jomard, Bailly, Francacur, Delaborde, el abate Gaultier, &c, i

desde esta época a ido perfeccionándose gradualmente, asta el pun

to de servir oi dia de modelos las escuelas de Paris.

La individualidad en la enseñanza, presenta algunas ventajas:

permite adaptar la enseñanza a las disposiciones i capacidad espe

cial del alumno i proporcionarla constantemente a sus progresos.

Pero debiendo el maestro distribuir sus cuidados entre cierto nú

mero de alumnos, se ve precisado a pasar del uno al otro; cada
alum

no, durante algún espacio de tiempo, qeda abandonado a si mismo

i privado de toda dirección i vijilancia. El número de alumnos diri-

jidos por un solo maestro a de ser entonces necesariamente mui li

mitado; mientras mas aumenta, mas tiempo qedan descuidados.

La enseñanza simultánea tiene sobre la enseñanza individual

una superioridad marcada. El maestro qe preside a cada clase se
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dirije a la clase entera; inspecciona a todos los alumnos i todos le

escuchan. Ai pues mas simplicidad, mas rapidez en las operaciones;
las fuerzas i el tiempo del institutor se distribuyen con mas econo

mía; la imitación i la simpatía animan i sostienen a los niños en es

ta marcha común qe todos juntos ejecutan; la armonía de sus tra

bajos mantiene una disciplina natural. No obstante, es difícil qe,
en una clase algo numerosa, todos los alumnos se encuentren

realmente en el mismo grado de capacidad i aprovechamiento,

algunos qedan atrazados i no aprenden, mientra qe los mas ade

lantados se ven obligados a detenerse para esperar a sus condiscí

pulos. La tarea del maestro es pesada; pues qe exije a cada mo

mento toda la actividad de su vijilancia, toda la eneijia de sus

facultades.

La enseñanza mutua encierra todavia mayor simplicidad, mayor
economía de medios: un solo maestro basta a todas las divicioin s

de la escuela, i vemos asta qinientos niños reunidos bajo un solo

institutor, sin qe la menor confusión, la menor incertidumbro, el

menor retardo se agan sentir. La enseñanza mutua por la clasifica
ción qe introduce entre los alumnos, permite distribuirlos según
su grado exacto de capacidad actual. La enseñanza mutua reúne

a la simultaneidad de la dirección, en la vijilancia jeneral, una

verdadera individualidad de acción de parte de cada alumno; cada
niño observa a sus ¡guales i es observado por ellos; desplega en

cada instante todo el esfuerzo de qe es capaz; asciende, baja i se

coloca incesantemente al nivel de su mérito. La enseñanza mutua
reúne pues a la vez las ventajas déla simultaneidad i las déla

individualidad; toma de la una la simplicidad de sus resortes; a la

otra, la enerjía de su acción. Encierra el mérito eminente de pedir
a cada niño el empleo de todas sus fuerzas.

En los dos primeros métodos de enseñanza, el preceptor con

serva relaciones mas directas i continuas con sus alumnos, i por

consiguiente puede ejercer sobre ellos mayor influencia. Si en la

enseñanza mutua, su acción es menos inmediata; opera por el ór

gano de los monitores, se ayuda i multiplica por medio de ellos;
él los forma i los dirije. El alumno, en sus funciones de mo'nítor,
vuelve la instrucción qe a recibido, se dá cuenta de ella i de este

modo ratifica i perfecciona lo qe sabe. Los cambios qe se obran
entre los niños, redoblan los conocimientos de cada uno. La ins



truccion desciende al alcance de los alumnos en su respectivo gra

do, viniendo por conducto de sus compañeros.
Mas, es preciso reconocerlo: las formas de la enseñanza mutua

no se aplican con verdadero fruto sino a las escuelas mui numero

sas, qe pueden prestarse a todas las subdiviciones qe introduce, i

dejar a cada uno suficientes medios de acción. No alcanzando los

alumnos al número de ochenta, su utilidad es menos sensible; debe

preferirse la enseñanza simultánea.

También es necesario confesarlo: escluyendo las formas de la

enseñanza mutua las conversaciones del maestro con sus alumnos,

impidiendo entre ellos la comunicación del pensamiento, pierde sus

ventajasen los estudios qe ejercitan esencialmente la intelijencia i

qe tienen por objeto el desenvolvimiento de las ideas.

Ai ademas diferentes modos de combinar entre si las tres formns

jenerales de qe nos emos ocupado, según las necesidades de los

alumnos, las circunstancias déla escuela i la abilidad del maestro.

A él toca emplear cada una de ellas en las condiciones qe le son

propias, i muchas veces alternativamente pero sin confundirlas.

Pasemos aoraa los métodos de enseñanza propiamente dicha.

El método debe conformarse, por una parte a la naturaleza de

la cosa enseñada; i por otra, a la disposición del alumno qe estudia;

el mejor método será el qe llene mas satisfactoriamente estas dos

condiciones. Es necesario, por consiguiente, qe nos coloqemos bajo
este doble punto de vista para estimar el mérito de los métodos qe

se nos proponen. Un maestro qe conozca perfectamente lo qe

enseña i la capacidad del alumno a qien instruye, encontrará por si

solo i sin esfuerzo el método conveniente, sin tener necesidad nin

guna de ir a consultar obras didácticas. Muchas veces acusarnos a

la intelijencia del niño qe no comprende nuestras lecciones; si fué

semos justos no acusaríamos sinq a nuestra propia ignorancia i

torpeza; abremos sufrido el engaño de presentar al niño lo qe ne-

sotros mismos no comprendemos bien, o lo qe no estaba aun en

estado de concebir. Muchas veces los maestros saben mal lo qe

qieren enseñar; casi nunca saben ponerse al alcance de los alumnos

poco preparados todavía para los trabajos del estudio.

Todo método está fundado sobre el orden; el orden es su esencia.

El orden a su vez reposa sobre la analojia. El método natural es

el qe se conforma a la analojia real qe existe entre las cosas.



Mientras mas fiel se muestra a la naturaleza, es mas 9Ímple, regu
lar i luminoso. Comprendamos pues las relaciones de las cosas

para arreglarnos en la marcha qe debemos seguir al esponerlas.
Como ai dos especies de relaciones entre las cosas, ai dos espe

cies de métodos para su estudio. Los métodos de clasificación fun

dados sobre las razones qe constituyen la semejanza o diferencia

de las cosas, considerados como independientes los unos de los

otros; i los métodos de deducción, fundados sobre las razones qe

constituyen el encadenamiento i la dependencia de las cosas, como
derivando las unas de las otras. Tenéis una imájen de los prime
ros en el arreglo de una biblioteca o de un jardin botánico; tenéis

la imájen de los otros en una operación de cálculo, en la defensa

de un abogado. Los métodos de clasificación distribuyen los obje
tos enjéneros, especies i familias; procuran darles nombres o sig
nos qe espresen los caracteres distintivos de cada ramo del siste

ma; los métodos de deducion sacan consecuencias de los princi

pios, observan la conexión qe existe entre las causas i los efectos.

Los métodos de clasificación se conforman tanto mas a la natu

raleza de las cosas, cuanto mejor determinan los jéneros, especies
i familias de ellas, sea dieren a los caracteres m as esenciales i se li

gan mas intimamente a las leyes jenerales de la organización de los

seres; los métodos de deducción se conforman tanto mas a la natu

raleza de las cosas, cuanto mas fieles son a las leyes de la lójica i

a las observaciones de la esperiencia.
En esto consiste el mérito absoluto, el mérito científico de los

métodos. Pero ncabamosde ver qe ai también en los métodos un

mérito relativo; tienen necesidad de estar en armonía con la dispo
sición del espíritu a qese dirijen, i es preciso no perder de vista lo

limitado de la intelijencia de los niños. El método científico mas

perfecto no siempre estaría al alcance de nuestros alumnos. Es in

dispensable partir del punto en qe se alian colocados i no pedirles
sino los esfuerzos de qe son capaces.
Asi es qe, la primera condición de un buen método, considerado

relativamente a la disposición de nuestros alumnos, será tomar su

punto de partida en las nociones mas simples i qe Jes son mas fa

miliares. Al elejir los métodos de clasificación, recomendaremos

aqellos qe se apoyan sobre los caracteres mas sensibles i mas fáciles
de apercibir. Al elejir los métodos de deducción, evitaremos los qe

10
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comienzan por principios abstractos, por leyes jenerales; seguiremos
la senda de las inducciones fundadas sobre las primeras nociones

del buen sentido, sobre la esperiencia próxima i abitual.

Una vez fijado de este modo el punto de partida, es necesario

qe nuestro alumno se ponga en marcha. Aqí la segunda condición

tendrá por objeto conservar sus esfuerzos. El método deberá ser

simple i fácil: para esto será preciso qe multipliqe suficientemente

los puntos intermediarios de descanzo, qe no ofrezca jamas a pri
mera vista detalles mui complicados; qe llame en su ausilio todas

las circunstancias qe pueden sostener la atención del espíritu; qe

pase siempre de lo conocido a lo desconocido. Sobre todo deberá

ser eminentemente claro; porqe en los trabajos del espíritu, la cla

ridad todo lo facilita. Ai claridad de idea i claridad de espresion;

pero la una se liga a la otra, i ambas se ausilian recíprocamente.
La idea es clara, cuando es completa i distinta. La espresion es cla

ra, cuando el sentido no ofrece ninguna eqivocacion.
Consultemos las necesidades i la capacidad de nuestros alumnos.

Muchas veces los institutores, preocupados con sus propias ideas,

no procuran sino trasmitir lo qe creen saber; evitan instruirse al

lado de sus discípulos. Sin embargo, al alumno es a qien pertene

ce dar al maestro las primeras indicaciones. Permitidles qe se ma

nifiesten libremente a si mismos; dejadles ensayar sus fuerzas;

observad como les dirije su instinto, como se vencen, como com

prenden; escuchad sus preguntas; asistid a sus esfuerzos. También

veréis producirse en ellos el voto de la naturaleza. Admirad como

la tierna solicitud de la madre procura penetrar las necesidades

del niño en la cuna! E aqí vuestro modelo: el niño qe entra a la

escuela primaria, se encuentra aun en lá cuna de la intelijencia.

La asistencia de los monitores nos será, bajo este aspecto, mui

útil. Intermediarios entre el alumno i el maestro, se asocian a la

situación del uno i al pensamiento del otro; ellos nos darán bue

nos consejos, aunqe tal vez sin saberlo.

Los métodos qe se limitan a trazar las reglas de lo qe es nece

sario acer, no merecen sino imperfectamente este nombre. Los

verdaderos métodos son los qe iluminan la intelijencia i ejercitan

su actividad. Puede parecer cómodo
al institutor el limitarse a

decir: acedlo de este modo, i ser estrictamente obedecido. De esta

suerte creerá qe lo a dicho todo, qe dirije constantemente al alum-
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no; i sin embargo, este último no sabrá operar de otro modo ni

acer otra cosa qe lo qe se le a enseñado. Qe el alumno, por el

contrario, compréndalo qe ace, i porqé toma tal camino para ob

tener tal resultado; entonces adqirirá esa industria del estudio qe

le permite aprender sin el ausilio del maestro.

Los sentidos son las puertas por las cuales las nociones se intro

ducen en el espíritu. Los métodos empleados en las escuelas prima
rias deben pues apoyarse sobre las formas sensibles, sobre las com

paraciones, los ejemplos, las imájenes; deben dar cuerpo i figura al

pensamiento. Evitemos sin embargo exajerar es'.e medio i abusar

de él. Prodigando mas allá de su justa medida las impresiones de
los sentidos, se oscurece la claridad de las ideas, se acostumbra

uno a tomar las apariencias por realidades; el espíritu se entorpece
i debilita. Las impresiones sensibles deben, como los colores qe la

naturaleza esparce sobre las producciones, diseñar la forma de las

cosas, mostrarla, servir para distinguirla, i no ocultarla: deben fa

cilitar el trabajo por medio de la reflexión i no destruirlo.

Guardémosnos pues de apreciar el mérito de un método por ia

rapidez con qe el alumno qe a formado parece aber adqirido un

conocimiento o un talento, o por la fidelidad escrupulosa con qe » I

alumno repite el testo délas lecciones qe se le an enseñado; sus

pendamos nuestra admiración a la vista de estos pretendidos pro-

dijios; desconfiemos de todo aqello qe se asemeja a los ardides de

una lucha. Estos resultados aparentes qe alucinan el amor propio
del maestro, de los padres i alumnos, encierran muchas veces graves

imperfecciones, inconvenientes reales. La economía de tiempo es

un asunto de alta importancia; pero debe ser bien entendida;
cuando el tiempo se emplea en estudiar mal, no se ace mas qe pro

longarlo; el qe no sabe, a perdido el tiempo qe empleó en apren

der. Se trata pues de apreciar cual es la solidez real déla instruc

ción, cual es la abilidad del alumno en acer uso de ella. Sobre

todo, es necesario no perder jamas de vista qe la instrucción en las

escuelas primarias, siendo esencialmente preparatoria , se cuida

menos de medir loqe el alumno sabe ya de una manera formal, qe
Incapacidad qe a adqirido para concebir, juzgar i continuar por
sí mismo su propia instrucción. Muchas veces el alumno qe a pare
cido obtener resultados tan precoces, se encontrará confuso cuando

le sea necesario acer aplicaciones: mientras qe el alumno qe sabe



poco, pero qe sabe bien, conseguirá progresos seguros por el de

senvolvimiento natural de su intelijencia.
El método debe ser para el maestro i el alumno un instrumento,

j no una cadena; su adopción no a de ser con una ciega rijidez; de
ben usar libremente de él, sujetarlo a las circunstancias i someterlo

a las pruebas de la esperiencia diaria. El institutor ábil se apodera
del espíritu mismo del método para aprender a emplearlo bien;

pues en qedando fiel a su principio, poco importa qe a veces se

modifiqen las reglas de detalle. El método mas perfecto carecerá

de objeto bajo la dirección de un maestro qe no lo entienda, como

la mejor erramienta se ace inútil en manos del obrero qe no sabe ser

virse de ella.

Cuando después de maduras reflexiones, emos echo la elección

de un método, es necesario qe sepamos mantenernos en ella, porqe
el método debe ser esencialmente consecuente a si mismo. No tra

temos de conciliar métodos diferentes, pues en tal caso solo conse

guiríamos alterarlos i confundirlos. No nos esforcemos en apoderar
nos de cada nuevo método, cualqiera qe sea su mérito con la espe

ranza de obtener una mejora; porqe nos espondriamos a perder por
el cambio i la inconsecuencia, mas de lo qe abríamos podido obte

ner por el perfeccionamiento de los medios.

La simetría es la imájen del orden i qien le ace sensible a la vis-
"

ta. Ella tranquiza la atenciorb-i favorece la memoria. Todo método

busca pues alguna simetría en sus formas. Sin embargo, es preciso
no tomar ese arreglo por el método mismo; i sobre todo no sacrifi

carle el verdadero espíritu del método. Una simetría mui rigorosa

puede a veces desagradar al espíritu i fastidiarle por la monotonía.

Ved con qé arte la naturaleza a encerrado constantemente, bajo

una variedad inagotable i graciosa, (asimetría fundamental de sus

designios!
Las consideraciones qe preceden nos acen concebir cual es el

principio de la intuición, de qe célebres institutores an echo el

fundamento i el alma de sus métodos, cuyo mérito a primera vista

se aprecia. La intuición, es la vista de los objetos, su contempla

ción directa e inmediata. Sostituye la sustancia a la definición, la

realidad a las fórmulas, los echos a las convenciones.

El método adoptado por Petalozzi para la enseñanza de la arit

mética, ofrece un ejemplo sensible de ella. Acercaos a las salas de
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asilo i ved esos cuadros, e.-as reglas guarnecidas de bolas de diver

sos colores qe se emplean para ensenar los primeros elementos de la

aritmética a los niños de tierna edad! En lugar de las nociones abs

tractas de los números i de las fórmulas qe espresan sus relaciones,

se muestra a los niños las cantidades mismas, personificadas en ob

jetos semejantes i qe les es fácil contar a primera vista. Por este me

dio ven una bola, dos bolas, tres, cuatro, cinco de una manera mui

distinta; ven qe una bola i una bola son dos bolas; ven qe dos bolas

i tres bolas son cinco bolas: ven también qe dos series de cinco bo

las; cada una son iguales; fácilmente las juntan en un todo: i ya los

tenéis en la cumbre de la primera intuición; an conseguido la percep
ción clara del número diez. Entonces cambian de regla, operan da

nuevo con bolas de otro color qe les representan decenas; ven formar

se inmediatamente a su vista todas las combinaciones de decenas,

por el movimiento de las bolas qe se juntan o se separan. Cuando se

pasa a las otras reglas, se opera lo mismo respecto de las centenas,

de Jos miles, siempre por medio de bolas qe les representan los

elementos. Descomponen los números de la misma manera qe losan

compuesto; los ven desacerse, dividirse al qitar las bolas de la re

gla; restan una, dos, tres bolas para sustraer el número del total.

También puede obtenerse un resultado semejante con porotos, fi

chas o tantos, con líneas de diversas dimensiones i distintos co

lores.

La intuición considera de frente los objetos, sin intermedio i tales

como son en si; arranca el velo qe el lenguaje i los signos de con

vención an puesto sobre la naturaleza; coloca al niño en presencia
de lo qe es, le ejercita en observar i le obliga a reflexionar.

El empleo de los gravados, arreglándolo convenientemente, fa

vorece mucho la intuición; el ejercicio del dibujo ofrece, bajo este

aspecto, una nueva utilidad, aciendo qe el niño reproduzca las pro
porciones i las formas. Consigamos mas todavía; salido de los

muros de su escuela, qe vaya a esplorar por afuera sobre el teatro

de la naturaleza, aun durante el cifrso de las lecciones, i en segui
da examinemos sus recuerdos.

La intuición es en cierto modo a la instrucción, lo qe la erbori-

zacion es a Ja botánica; la fuente de toda claridad; no deja entrar

en el espíritu sino lo qe está ligado a lo qe precede; a cada mo-
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mentó obliga a darse cuenta de lo qe se sabe i es eminentemente

favorable a Uis aplicaciones.
El método de intuición es pues convenientemente adaptable a

las escuelas primarias, pues qe establece sólidas bases para el edi

ficio de la instrucción. La intuición es la grande [escuela qe la na

turaleza a fundado i tiene constantemente abierta para la intelijencia
del ombre. La naturaleza no aqerido qe el peqeño niño aun en la

cuna, aprendiese a ver, antes de comenzar a caminar i a acer uso

de sus manos? La intuición forma la educación del buen sentido,

desarrolla las fuerzas del entendimiento, ejercita la actividad de la

atención i la sagacidad del jui#io.
Nada parece mas simple a primera vista qe el principio de intuL-

cion; nada parece mas fácil qe su empleo; tal es el carácter de lo

qe es eminentemente verdadero i útil. Sin embargo, este instru

mento no está al alcance del institutor, sino cuando se a acostum

brado a darse cuenta a si mismo de él. El ciego no podria enseñar

a ver; la intuición es un misterio para el qe solo se guia por la

rutina. Principiemos pues nuestra propia educación, agámosnos
nosotros mismos discípulos de la naturaleza; aprendamos a ver i exa

minar bien para acernos capaces de mostrar lo qe emos visto!

La vista del espíritu umano es limitada i su alcance es mas re

ducido aun para el niño de poca edad. Cómo conseguiremos pues
acer entrar para él todas las cosas en el dominio de la intuición?

Aqí, mis caros lectores, se nos preseuta el admirable método

qe a recibido el nombre de análisis. Reduce el objeto complicado
a una forma simple; es el arte de descomponer sin destruir. Ace

un inventario exacto de la sustancia qe trata de conocer: descom

pone sucesivamente las diversas partes para examinarlas una por

una; las examina por su orden natural, en sus relaciones recipro

cas; recorre todas sus circunstancias, sin desalojarlas de su puesto,

i siempre en vista del conjunto. Tomad una flor, detened sucesi

vamente vuestras miradas sobre el color, sobre el pistilo, sobre los

estambres; observad la forma, la situación de cada uno de sus

delicados órganos, su número, el lugar en qe se liga a los otros;

qé multitud de detalles no descubriréis en ese cuadro tan simple

en apariencia! En seguida, después de aber examinado cada frag

mento de esta bella obra, dirijireis vuestra vista acia esa corona

graciosa qe compone el conjunto mismo de la flor, acia ese cáliz
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radiante qe recibe variados tesoros, qe se adorna con los mas ri

cos matices i del cual exalan suaves perfumes. Tal es el trabajo qe

la analojia opera sobre todo lo qe es objeto de nuestros conocimien

tos; este es el método qe la naturaleza enseña i del qe acemos uso

sin saberlo, siempre qe procuramos conocer bien alguna cosa.

Encontrareis en las obras del exelente abate Gaultier, definicio

nes exactas i luminosas de este método, i, lo qe vale mas aun,

multiplicados e injeniosos ejemplos del empleo qe puede recibir.

Cuatro condiciones son necesarias a un buen análisis:

1 .

° Debe descender asta los detalles qe, por su simplicidad
pueden ser fácilmente comprendidos por el espíritu. Notareis, por

ejemplo, qe la mirada del ombre puede abrazar el número de cin

co, por una vista inmediata, i con un claro discernimiento; pero

apesar de esto, no puede comprender un número mas elevado sin

confusión; por una admirable disposición de la naturaleza, el nú

mero cinco es precisamente el de los dedos de la mano, qe sirven

de primeros rudimentos a la numeración, qe están constantemente

a nuestra vista. El núrñero cinco se ace pues en aritmética el tér

mino de la intuición analítica. Cada orden de cosas tiene su térmi

no semejante, en el cual se detiene el espíritu como en su punto
de descanso.

2.° El análisis debe ser completo para ser exacto, es decir,
debe enumerar los elementos esenciales de las cosas i describir sus

contornos.

3. ° El análisis debe ser regular; no a de pasar fortuitamente

de una parte cualqiera a otra; debe seguir el orden trazado por la

inmediación, >la analojia, por la acción respectiva de las causa?,

en una palabra, por la relación natural de las cosas.

4.° En fin, el análisis debe terminar por una recomposición
qe vuelva la vida al objeto disecado: de la misma manera qe a

echo notar las relaciones qe las diversas partes tienen entre sí, debe
aora acer descubrir las relaciones qe estas partes tienen con el to

do; después de aber recorrido la circunferencia, trasporta el espí
ritu al centró, i reúne a su vista todos los rayos diseminados.

Ejercitemos pues a nuestros alumnos en estas cuatro especies de

operaciones. Ensayémosles sobre los objetos mas familiares. El

análisis, en efecto se aplica a todo: se analisa describiendo un obj( -

to, descomponiendo una frase, contan-lo una cantidid.
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Al presente, apercibís ya, mis qeridos lectores, la utilidad de

esoscuadros sinópticos (1) qe tan justamente seos an recomenda

do para la enseñanza; pues qe son el instrumento natural del aná

lisis i sirven para llenar a la vez las cuatro condiciones, al menos

cuando son bien ejecutados. El cuadro sinóptico es una especie de

cartajeográfica qe pone a la vista del alumno el todo del asunto i

sus diversas partes. Enseña a separar cada elemento, a asignarle
su verdadero luj,ar i ponerle en presencia de los qe pueden acla-

larlo por la analojia, por el contraste; a seguir el encadenamiento

de los detalles i a reasumir su conjunto. El análisis enseña el arte

de dirijir estos cuadros i el de acer uso de ellos. Encontrareis úti

les ejemplos en diversos autores i especialmente en el abate Gaul

tier. Tratad de concebirlos i de componerlos vosotros mismos cuan
do llegue el caso, i siguiendo las necesidades de vuestra enseñanza,
acedlos ejecutar por vuestros alumnos: nada puede acostumbrarlos
a descomponer mejor, i a combinar sus ideas qe trazar así sobre

un cuadro el itinerario de sus estudios.

Algunos de estos cuadros representan la simple clasificación de

los seres: el jénero se presenta entonces como un tronco del cual

salen las especies; de estas salen las familias; el cuadro ace sensible

esta filiación, indica los caracteres sobre los cuales descansa la

nomenclatura qe espresa.

Otros representan las relaciones de las partes con el todo; i de es

te modo es cómo un cuadro sinóplico puede enumerar los diversos

órganos del cuerpo umano; como una carta jeográfica muestra la

situación respectiva de las provincias i ciudades, el curso de los

rios, la dirección de las montañas.

A veces un cuadro sinóptico descubre la serie de consecuencias

qe nacen de un principio; entonces pone un razonamiento en

acción.

Otras veces un cuadro sinóptico espone el orden según el cual

se ejecutan ciertas operaciones i la manera como nacen las unas

de las otras: tales son, por ejemplo, los qe suelen emplearse para
la enseñanza de la gramática.

(1) Cuadro sinóptico es el que puede ser comprendido en un solo golpe

de vista, i que ofrece el desenvolvimiento de un sistema cualquiera, siguien

do el orden natural de sus elementos.
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Ai poner un cuadro sinóptico en manos del niño, no procuréis

acerlo recorrer en el mismo orden; por el contrario, tratad de qe

lo interprete de distintos modos; qe lo comprenda ya de una ma

nera ya de otra. No dejéis tampoco vuestros cuadros espuestos

constantemente a la vista del niño; reservadlos para el momento en

qe se necesiten, acedlos desear; qe se graven en el pensamiento
cuando se an visto. De lo contrario, la pereza de espíritu natural

a la infancia encontraría en esto un favor peligroso; el alumno

descuidaría ejecutar por medio del raciocinio lo qe tiene la certi

dumbre de encontrar en el momento.

Asi como ai objetos tan complicados qe el espíritu no puede
abrazar toda su ostensión, ai también objetos tan apartados qe la

vista del espíritu no puede llegar a ellos por un solo esfuerzo. El

análisis, como acabamos de verlo, satisface la primera de estas dos

necesidades; i la segunda se suple por un método qe llamaríamos

proc/resioo, i qe se liga de mui cerca al precedente. Este método

consiste en colocar entre el objeto mui apartado todavía i los qe se

alian próximos a nosotros, la serie de intermediarios eje se necesi

tan para poder pasar fácilmente de los unos a los otros. Estos in

termediarios se encuentran naturalmente por la relación misma qe
existe entre las cosas.

Se trata, por ejemplo, de acer preveer un efecto toduvia lejano,
o de acer descubrir una causa oculta? En ambos casos se tomará

por punto de partida un fenómeno familiar i conocido. Para llegar
al efecto o a la causa desconocida será preciso descender o as

cender gradualmente de la mas próxima a la qe sigue, observando
el orden según el cual los efectos se suceden; o según el cual, las

causas dependen unas de otras. Se trata de descubrir una verdad

cuya demostración no se presenta por si misma? Si es la consecuen

cia de alguna verdad ya bien conocida, se tomará esta por prin
cipio i se adelantará paso a paso según el orden lójico de sus de

ducciones. Se trata de resolver un problema? Ligúense las condi

ciones dadas anteriormente qe dicho problema supone, i se ascen

derá gradualmente asta la condición buscada, qe se encontraba

envuelta en tinieblas.

La regla fundamental del método progresivo es de pasar de lo

conocido a lo desconocido; pero es necesario entender por conoci

do para nuestro alumno lo qe es realmente familiar a su espíritu;
11
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pasando de lo conocido a lo desconocido, es preciso multiplicar
para él los grados en razón inversa desús fuerzas.

Ya lo comprendéis: un institutor primario qe pretendiese de

mostrar incesantemente, enseñaría mui mal. Cualesqiera qe fue

sen el mérito de su doctrina i la claridad de sus esposiciones, los

alumnos no serian ejercitados. La enseñanza debe ocupar constan

temente a los alumnos i tenerlos en una acción continua. Sin em

bargo, es preciso qe aya también entre el institutor i sus alumnos

una comunicación reciproca: de esta manera el alumno se asocia

insensiblemente a la razón del maestro i el maestro por su parte

descubre las necesidades i disposiciones de su alumno. El cambio

es útil a los dos. Tal es la ventaja qe encontramos en el empleo al

ternativo de las preguntas i respuesta?. El diálogo era el método fa

vorito délos sabios de la antigüedad. Anima singularmente el estu

dio; le presta una calma, un interés siempre sostenido; despierta la

curiosidad, exita la atención; el alumno está siempre en movimien

to; porqe cuando no trabaja solo, lo ace con mas aplicación i ardor.

La demostración directa no es siempre la mas abreviada, como

podia creerse, i algunas veces se consiguen mas ventajas dando

vuelta para llegar mejor al término. Ved al injeniero qe dirije ur»

camino sobre las faldas de las montañas tratando de llegar a la

cumbre; sigue las sinuosidades para disminuir las pendientes.

Algunas veces, para esplicar la regla de lo qe debe acerse, se

emplea el ausilio del contraste, dando de este modojíl ejemplo de

la violación: tal es el uso qe en gramática suele acerse de la caco

grafía presentando a los niños locuciones viciosas para enseñarles

a evitarlas. Puede echarse mano de este medio como accesorio;

pero es preciso usarlo con gran reserva i sobre todo, no tratar de

reducirlo a sistema, aplicándolo de una manera continua; porqe

entonces en lugar de ofrecer alguna utilidad, se aria perjudicial.

Conviene indudablemente permitir al alumno qe pregunte, porqe

la interrogación es un derecho del qe ignora i desea saber. No

obstante este permiso a de concederse en sus justos límites i cuan

do en realidad se siente la necesidad de ello, es decir, cuando por

si mismo no puede encontrar lo qe pregunta, i siempre qe el ob

jeto de la pregunta sea útil i posible su solución. De otro modo se

animaría la indolencia c indcscrecion, se aria perder la abitud de

investigación i se dejaría introducir el desorden en las ideas. Sien-
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do el alumno qien nos pregunta, nuestras respuestas serán simples,
claras i concisas, estimulando la curiosidad al satisfacerlas. Cuando

el alumno llegue a acer una pregunta fuera del caso, le aremos en

tender rectamente qe se estravia del sendero, o qe pretende apode

rarse de una cosa qe está fuera de su alcance.

También el maestro puede acer sus preguntas: estas tienen por

objeto obligar al alumno a entrar en si mismo, a darse cuenta de

lo qe sabe, i de lo qe piensa, ensayarle en profundizar sus ideas; o

acerle reconocer su ignorancia si no sabe. Las pregnntas dirijidas
de esta manera, son, empleadas por un institutor ábil, no sola

mente un estimulo para exitar al niño, sino también nna piedra de

loqe en qe debe astrellnrse su capacidad.

Imposible seria conseguir este objeto, si el maestro se limitase,

como lo acen la jeneralidad de los institutores, a repetir las pregun
tas tales como están redactadas anteriormente en un formulario o

repertorio, i mucho menos todavía, si el alumno también por su

parte, no tuviese mas qe repetir una respuesta trazada en iguales
términos. Esto seria convertir en una manufactura mecánica el

comercio del pensamiento. El maestro debe apoyar el fin de sus

preguntas en las necesidades del momento, en las inspiraciones
súbitas qe le sujieren la marcha del estudio, la disposición de sus

alumnos; la pregunta del maestro debe ser siempre imprevista i

adaptada a las circunstancias. La contestación del alumno no

puede tener el nombre de tal, si se le a dictado anteriormente; el

alumno debe buscarla en el fondo de sus conocimientos, aventurarla

sin duda, cuando no rectificarla. Solo le preguntaremos sobre aqe
llo qe en efecto puede contestar por si mismo. Si aun no se alia

en estado de acerlo, es qizá mas bien por, falta nuestra, tal vez no

nos emos espresado con la claridad necesaria; tal vez emos exijido
de él mas de lo qe puede acer; en este caso, su silencio o la insu

ficiencia de su respuesta nos correjirá.
E aqí un método qe en ningún libro encontrareis trazado, con

vengo en ello; a vosotros toca concebirlo, combinarlo i aplicarlo
con discernimiento, i del cual sacareis tanto mas fruto cuanto qe
será vuestra propia obra.

Ai un abuso qe debe temerse. en el empleo de los métodos;

porqe también puede abusarse de las cosas mas útiles: no canse

mos a nuestros alumnos ni nos cansemos nosotros mismos por el



exceso de los procedimientos i reglas; no usemos sino con una pru
dente eqidad del poder qe ellas nos dan. La naturaleza tiene su cur

so en el orden intelectual como en el orden material; sepamos obser

var, ausiliar i confiar en nosotros mismos, evitemos el contrariarla.

La naturaleza os el primero, el verdadero institutor de la infancia;

tiene sus leyes secretas; tiende a sus fines; dejémosla operar sobre

estos jóvenes, seres a qienes ofrece los beneficios de la vida; ella

será casi siempre mucho mas sabia, i mas poderosa qe nuestras

direcciones pedagójicas. Una parte esencial de las fuerzas del es

píritu depende de esta injenuidad en las inspiraciones, de este de

sarrollo en las ideas, de esta libertad en las composiciones qe solo

la naturaleza sabe dar i qe nuestras lecciones podrian mas bien

destruir. Qerer exijir mucho seria un error del maestro; el exceso

de su celo puede a veces estraviarle. Desconfiemos sobre todo de

los métodos puramente artificiales; mientras mas ábilmente están

combinados, con tanta mas facilidad pueden alterar en "nuestros

alumnos esta rectitud déla intelijencia qe es la aurora de la razón.

No esperemos del método mas de lo qe puede producir: él su

pone ante todo qe el alumno se alie convenientemente dispuesto

para el estudio. Ai disposiciones lejanas abituales, así como tam

bién las ai próximas i presentes. Disposiciones lejanas son las qe

resultan de la cultura de las facultades. Disposiciones próximas son

la calma del espíritu i por consiguiente la paz del corazón, dichoso i

natural patrimonio de la inocencia; el recojimiento, es decir, esa

libertad de espíritu qe facilítalas impresiones esteriores, reunien

do las fuerzas en si mismo; el deseo de instrucción; una justa con

fianza qe da valor para estudiar i esperanzas de comprender; una

especie de gusto i alegría al principiar el trabajo, nacida de la

tranqilidad qe se a sabido esparcir sobre el estudio i del placer qe

encuentra la infancia en el ejercicio de una regular actividad; la

simpatía qe ace nacer entre todos los alumnos la comunidad de los

esfuerzos, i sobre todo la influencia qe ejerce la presencia de un

guia respetado i qerido. En el momento en qe se reúnan nuestros

alumnos, procurad renovar en ellos estas disposiciones. La oración

con qe se principian vuestros ejercicios contribuirá poderosamente
a este fin; el sentimiento relijioso tiene una admirable virtud para

difundir la serenidad en el espíritu, pata inspirara la creación uma-

nala alegría i el valor; para preparar a! trabajo; produce en cierto



modo sobre la intelijencia umana, un efecto semejante a la apari

ción de un bello dia qe viene a animar i embellecer la naturaleza.

CAPITULO VIIÍ.

DE LA EDUCACIÓN MORAL EN LAS ESCUELAS PRIMARÍAS.

La educación moral completa i domina toda la educación del

ombre; forma su carácter; ace fructificaría educación física e inte

lectual; abraza todos los instentes de la vida, todos sus intereses; i

en fin, solo por ella entra el ombre realmente en posesión de la

umanidad. Ella es, pues, qeridos lectores, el objeto mas esencial

de nuestras meditaciones i cuidados. Los institutores creen jeneral
mente aber ecíio lo bastante cuando an obtenido la obediencia de

sus alumnos, la disciplina i la tranqilidad en su escuela; reprenden,

castigan ¡a violación de la regla establecida; recompensan la doci

lidad i la exactitud; pero no se juzgan responsables de lo qe pasa

fuera de su establecimiento, ni tratan tampoco de preveer cual será

la conducta del niño tan luego como deje de frecuentarlo. Mas ya

comprendéis el nobre fin qe debéis proponeros, toda la importancia

qe la carrera Je la educación moral abre ante vosotros. I precisa
mente es aqí donde invoco de vuestra parte doble atención; e aqí la

grande obra qe reclama todo vuestro zelo i qe será surecompenza.

Reconcentremos nuestras ideas, qeridos lectores! Elevemos nues

tras almas a estas altas perspectivas! Penetrémosnos del amor de

esa sabiduría cuyos intérpretes estamos destinados a ser! Consagré
mosnos al curso de esta virtud qe debe encontrar en nosotsos sus

ministros! Mirad esas amables criaturas qe os rodean, llaman e

invocan! por mis labios os dicen: enseñadnos a ser felices; estas

son las lecciones de qe mas necesitamos. Vosotros se las daréis,

enseñándoles a ser buenos; institutores! vosotros estáis ligados con

este solemne compromiso!
Si la instrucción primaria se alia necesariamente encerrada en
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determinados limites; la educación moral no los tiene: sus benefi

cios pueden difun lirse sin reserva en nuestros jóvenes alumnos;
los dones de la virtud son el patrimonio de todos; pertenecen a

todas las condiciones, a todas las edades; sonta riqeza del pobre,
la sabiduría de la infancia. Estos tesoros, asta cierto punto, se

consideran como indivisibles; la educación moral constituye un

todo, wi conjunto estrechamente ligado; sus triunfos dependen de

la armonía de sus medios. No os detengáis, pues, en vuestra lauda

ble empresa; piocurad por el contrario, apoderaros de todas sus

partes.
La educación moral principia para los niños mucho antes qe se

encuentren en estado de asistir a la escuela primaria; desde la

cuna misma exije asiduos cuidados. Las relaciones qe mantengáis
con las familias os ofrecerán desde luego, un medio natural, aunqe

indirecto, de contribuir a los cuidados qe reclama la edad mas

tierna. Obtendréis la confianza de las madres, las dirijireis por

medio de vuestros consejos i vuestras paladras serán, como lo es

peramos, favorablemente acojidas i comprendidas con facilidad.

La madre os concederá su confianza cuando le digáis qe la Pro

videncia es qien le a encomendado esta primera educación; el co

razón de la madre os comprenderá cuando le digáis qe esta edu

cación debe ser la obra déla bondad; la razón de la madre aproba
rá vuestras palabras cuando le digáis qe es necesario velar ince

santemente sodre el niño qe aun no se alia en estado de conducirse

por si solo, darle desde temprano las abitudes de orden i mante-

terlo en las disposiciones de calma i seguridad. "La Providencia

qiere, decidles, qe la infancia entre en la vida por los senderos de

la felicidad, procedamos de manera qe rsus primeras impresiones
sean dulces i serenas, qe el placer i la alegría presidan sus juegos;

qe el afecto i la confianza sean sus guías, qe no sienta jamás ios

efectos del capricho, de la impaciencia ni del mal umor. El niño,

les diréis, procura imitar todo lo qe ve; apartad pues de él todos

los malos ejemplos i vos misma no le deis sino buenos. r> I luego

añadiréis. . . . Pero una madre como vos, digna de este título, sa

brá mucho mas qe yo acerca de esto. Recordareis al padre el de

ber de secundar su compañía en estos importantes i temos cuida

dos; qe la autoridad del jefe de una familia debe ser siempe be

néfica, tranqila, justa e .induljeote. También os dirijireis a dos cr-
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manos mayores pertenecientes a vuestra escuela para enseñarles el

modo de conducirse en presencia de sus crínanos mas jóvenes; i las

buenas costumbres qe contraigan los primeros bajo vuestra direc

ción, se trasuntarán insensiblemente a los segundos. Sí, como ya
lo e indicado, os*es posible instituir o acer instituir una sala de

asilo para los niños peqeños en el lugar deude os encontréis esta

blecidos, contribuiréis por este medio, de una manera mas directa

i estensa, a difundir en la infancia los sólidos principios de una

buena educación. Cuantos esfuerzos i trabajos no os evitaríais, si

los alumnos qe algún dia an de presentarse a vuestras escuelas an

sido ya preparados en estos establecimientos! No tendríais enton

ces mas qe continuar la obra principiada.
En el actual estado de cosas, no podemos disimularlo, la ma

yor parte de los niños qe llegan a las escuelas primarias an sido

descuidados por sus padres, i talvez en su familia i entre sus

compañeros, no an recibido tampoco mas qe la educación del

desorden i de! vicio. En el primer caso tenéis qe llenar un vacío i

reparar el tiempo perdido; en el segundo, tenéis qe destruirlas
abitudes contraidas i purificar las manchas morales. A mas de

esto, el niño qe a sido descuidado casi siempre, contrae algunos
defectos; la sensualidad, el egoísmo i la pereza, se aprovechan para

encadenarlo, de la ausencia de toda buena dirección i vijilancia.
El primer cuidado del institutor primario, al recibir los alumnos

qe se le confian, consiste pues en estudiar el estado en qe le llegan,
i después de aber reconocido las desgraciadas influencias qe pue
den aber esperimentado de antemano, remediar el pasado i estir-

par las malas costumbres. Pero al dedicar sus esfuerzos a esta

reforma.se penetrará de una justa induljencia; porqe los pobres
niños qe se le entregan, victimas de los malos ejemplos ajenos,
son tanto mas dignos de compasión!
Todas las facultades e inclinaciones qe el Criador a colocado en

el corazón umano, son otros tantos dones de su bondad i sabidu

ría; la educación al desenvolverlas i arreglarlas, se propone con

ducirlas a su destino i precaver el abuso de ellas.

Ya comprendereis la necesidad de aplicaros ante todo a estudiar

bien a los niños, sea en las disposiciones qe les son comunes i qe

pertenecen a su situación i a su edad, sea en las qe son individuales
a cada uno de ellos i qe constituyen las variedades de los espíritus
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i caractérer. Despojaos de las prevenciones qe vuestras propias
costumbres nynn podido aceros contraer; no les entreguéis vuestras
ideas, vuestros gustos ni supongáis en ellos fuerzas iguales a las

vuestras. Sin duda les encontrareis lijeros, incautos, crédulos i do

minados por las impresiones de los sentidos, pero también les en

contrareis curiosos, confiados, injenuos, sensibles a la bondad, ca

paces de entusiasmo, susceptibles de afección conociendo el precio
de la eqidad. Guardaos de juzgar a todos de la misma manera i

por consiguiente de aplicarles las mismas reglas de conducta: los

unos dominados por una vivacidad exesiva, deben sobre todo ser

moderados; los otros entregados a las abitudes de dejación , desidia

i apatía, necesitan ser exilados, estimulados i sostenidos. Estas

disposiciones se anuncian bien pronto a los ojos de un institutor

ejercitado i dotado del espíritu de observación, a este respecto,

puede también nusiliarse conociendo el temperamento de cada

alumno; para conseguirlo, se informa de todas las circunstancias

qe an podido influir sobre los niños; las qe son relativas a sus

familias, a sus relaciones, a su jénero de vida, a su conducta

anterior.

El amor de sí mismo, primera inclinación qe parece manifestar

se i qe procura predominar, se le a dado al ombre como un móvil

qe le obliga a cuidar de su propia conservación. No nos sorpren

damos si se manifiesta perfeccionada desde la aurora de la vida,
si' parece ejercer tanto imperio sobre la infancia i sobre los seres

qe, eridos por
los rigores de la fortuua, se ven perseguir incesante

mente por apremiantes necesidades.

El niño, desde el momento mismo en qe abre los ojos se en

cuentra en presencia del placer i del dolor; su elección no podría
ser dudosa. Pero el placer presente i el dolor actual, le producen

goces
i pesares mas lejanos, aunqe mas estensos; un ínteres apa

rente ace mas impresión sobre él qe una ventaja real i menos sen

sible; i en esto, su error es el de la mayor parte de los ombres;

mas escusable en él, porqe todavía le falta la esperiencia i porqe

las impresiones qe recibe son aun mas vivas. No nos enfademos

por su error; pero tratemos de disiparlo; el amor de si mismo, bien

dirijido nos ayudará a destruirlo, aciéndole reconocer qe las apa

riencias engañan i qe los sufrimientos son la consecuencia precisa
de la ciega solicitud de goces anticipados. Acordémosles por otra
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parte placeres inocentes; pues se nos creerá con mas facilidad

cuando mostremos los peligros qe se ocultan entre los falsos de

leites.

Demos a los niños, desde su aparición cu la vida, sanas nociones

sóbrela felicidad. Fácilmente serian atraídos por el contajio de los

errores esparcidos en su rededor, por la seducción de los ejemplos,

por el prestijio de las apariencias,- por los sentidos, la vivacidad

de su imajinacion i de su impaciencia. Protejámosles desde tem

prano contra estos peligros! Enseñémosles a gozar de los bienes qe

se alian a su alcance; a sentir el precio de lo qe poseen, a gustar

de los verdaderos i sólidos placeres qe la Divina Providencia a

distribuido tan liberalmente entre todos los ombres!

El amor propio conduce a muchos niños al deseo de la domina

ción. Al principio solicitan los ausilios de qe tienen necesidad;

acostumbrados a obtenerlos, mas tarde procuran exijirlos; se irritan

por la resistencia, i se deleitan en ser obedecidos; bien pronto

pretenden continuar ejerciendo el mismo imperio, nacido únicamen

te de un obstinado capricho; no solo piden la satisfacción de sus

necesidades, sino qe ademas qieren qe se respeten sus menores

voluntades; la benéfica atención de qe son objeto solo les parece

un tributo debido; qieren mandar, ser distinguidos i preferidos;
miran como obstáculos a sus iguales. Así nace i se desarrolla esa

secreta vanidad qe se forma necesidades artificiales, goces i pesa

res de convicción i qe emponzoña toda una vida por los tormentos

de la inqietud i de la invidia. En los niños, se produce por el deseo

de preferencia, por la ambición de ocupar el primer lugar i por la

importancia qe se da a los vestidos. Mas fácil es precaverla qe de

sarraigarla; porqe semejante desviación no pertenece a la naturale

za; sino qe es efecto de las relaciones sociales. Felizmente nuestros

alumnos no están sujetos a las influencias de la vanidad, como los

niños ricos i los de una edad mus avanzada. Mas bien nos veremos

en la precisión de precaverlos qe de correjirlos, i esta es una di

chosa prerrogativa de nuestra situación. Los niños qe componen

la escuela primaria, salen de las manos de la naturaleza; conser

vémosles los dones qe an recibido de ella; conservemos en ellos

esa modestia injenua qe ignora las pretensiones. Respetemos en

ellos esa timidez amable i afectuosa qe revela su inocencia i qe

proviene de la desconfianza qe tienen de si mismos.

12
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Otros niños caen en un defecto contrario. Espuestos desde tem

prano a las umillaciones de una condición pobre i de una existen

cia servil, están subordinados al desaliento i abatidos por el temor.

Es necesario elevarlos a sus propios ojos, crearles la confianza en

si mismos i acia los otros. Qé obtengan entonces de sus compañe
ros las consideraciones qe se res deben; qé olviden, al menos en la

escuela, las desgracias qe gravitan sobre ellos! E aqí, caros lecto

res, uno de los objetos mas sagrados de vuestra solicitud. Consul

tad vuestro propio corazón i él os dirá todo el consuelo, i aun pue

do decir respeto, qe debéis a aqellos de vuestros alumnos qe lleven

la librea de la indijeneia. Si fuera posible qe ubiese una preferen

cia, debería ser en su favor, como una indemnización al infortunio.

Otros son atacados por alguna desgracia esterior, por alguna de

formidad qe aleja a sus compañeros i qizá les atrae disgustos de

parte de personas poco delicadas; se avergüenzan
i sonrojan por la

especie de desventura qe parece estar ligada a su persona. Noso

tros les acordaremos pues una protección benéfica; procuraremos

qe parezca no apercibirse de la circunstancia qe les aflije.
Si aogamos en su orijen toda inclinación qe pudiese corromper la

simplicidad de corazón en nuestros alumnos, no debemos cuidád

menos de acer jerminar i mantener en su alma el sentimiento de

una justa i loable dignidad; les aremos comprender qe la vergüen

za solo al vicio debe ligarse como castigo de él. La dignidad de la

naturaleza umana debe manifestarse inviolable en todas las condi

ciones de la vida; no permitamos qe reciba la menor alteración des

de la primera edad. El niño también debe respetarse así mismo. Si

acepta el envilecimiento, bajo cualqier forma qe sea, ya estará so

bre la pendiente de los vicios mas funestos. Jamas podríamos tra

bajar lo bastante para alejar de su vista toda imájen abyecta.de su

corazón toda inclinación servil, toda disposición a la bajeza. Nues

tro alumno podrá ser pobre; pero no se avergonzaiá de su pobreza,

porqe se sentirá digno de la estimación de los qe le rodean, i porqe

gozará de la nuestra.

Por la misma razón qe nos interesamos
en su propia felicidad, .

preservaremos a nuestros alumnos de ese egoísmo desordenado qe

marcha en dirección opuesta al designio qe se propone;
cultivare

mos igualmente en su corazón las afecciones sociales, qe, poro! ínte

res de la felicidad jeneral, deben balancear el amor de si mismo i
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decer los designios de la Providencia i segundar las inspiraciones
de la naturaleza.

Si la Providencia a llamado al ombre al estado de sociedad, le a

dotado de los sentimientos qe deben unirle a sus semejantes; pues

qe el jérmen de las afecciones benéficas existe, aunqe débil, oculto

tal vez, aun en la mas tierna infancia; i tiende a desarrollarse, aun-

i qe lentamente sin duda, al travez de las relaciones qe se establecen

entre el niño i las personas qe le rodean. Este desarrollo es lento

muchas veces en nuestros alumnos o qizá contrariado 'por las cii-

eimstancias. Maltratados por padres groseros, abandonados desdo

la cuna, ni aun an conocido tal vez la ternura do las afecciones de

familia. Qeridos lectores, a vosotros toca remediar esta falta!

No se trata por cierto, de prescribir la beneficencia por m áxi

mas, ni de imponerla por medio de preceptos. Otros resortes debei -

tocar para despertar la sensibilidad en estos tiernos corazones. El

primero i nías poderoso, consiste en la ternura qe vosotros mismos

debéis ofrecerles; ella os aconsejará mucho mejor qe lo qe podriar.
íicei lo todas mis palabras, por elocuentes qe fuesen. Amad a los ni

ños: de esta manera les enseñaréis también a amar; porqe el amól

es eminentemente simpático i se vuelve en cambio. El niño cono-

re perfectamente qe esqerido; lee en las miradas, en las maneras;

reconoce en mil detalles una solicitud del todo paternal; su corazón

se enternece avista de una beneficencia tan continua i sincera; se

adiere involuntariamente a aqel de qien se siente protejido, acude

placentero donde él: en su institutor n encontrado un amigo. Qé

nuestra beneficencia le acompañe aun fuera del recinto de la escue

la, qe le siga i se aga sentir también bajo el techo paternal. Si está
enfermo, ¡remos a visitarle; si esperimentu mal trato, intervendre

mos en favor suyo; tiene necesidad de un servicio, se lo aremos;

sufre un castigo, le consolaremos. Para esto, no es necesario acer

ni decir mucho; pero ri esperarla ocasión i aprovecharla: una pala
bra dicha o una observación echa a tiempo, producúán su efecto.

El afecto, en el corazón de los niños, principia por el reconocimien

to; la Providencia les a colocado en la dependencia mas absoluta

de los beneficios ajenos i a la ternura mas perfecta qe se conoce so

bre la tierra, la de una madre, a confiado la tarea de formar la pri
mera educación dol corazón cu la criatura umana. Tomemos pues
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esta dulce influencia i no trepidemos en continuar algunas veces el

rol de madre en presencia de niños todavía tan peqeños!
No perdonemos nada para ganar la confianza de los niños: la

confianza abre el corazón i dispone al afecto. La confianza de nues

tros alumnos multiplica para nosotros los medios de serles útiles:

depositarios de sus deseos, pesares i temores, podremos a la vez

proveer a sus necesidades i tranqilizar su alma. Al entregarse a no

sotros, comenzarán a amarnos i nosmostrarán qe cuentan con el

cariño qe les ofrecemos. No les alejemos jamas, escuchémosles con

paciencia! adelantémosnos a los qe se manifiesten mui tímidos; ins

pirémosles una dulce seguridad en nuestras relaciones con ellos! qe

comprendan qe nuestra conducta en favor suyo es inspirada por

solo su interés i no por el nuestro. No les engañemos jamas, no

abusemos nunca del poder qe su confianza nos a dado sobre ellos;

no le agamos volver sino en provecho suyo!

Disipemos pues las nubes de la tristeza, si vienen a oscurecer

el orizonte de nuestra escuela; qe una dulce serenidad se esparza

en ella, qe la alegría guarde sus entradas; i qe, en el seno mismo

del orden i del trabajo, reinen la comodidad i el placer. Conceda

mos un justo grado de libertad qe pueda conciliar estas cosas. Qe

los niños gocen del contento i la felicidad tanto como sea posible!
La tristeza oprime el corazón; el contento dispone ala confianza i

la seguridad.
Institutores primarios! cuantos goces desconocidos, cuantos pla

ceres puros os están reservados si las relaciones con vuestros alum

nos son animadas por un espíritu semejante! Ved qé felices se con

sideran al lado de vosotros! Si asta entonces an conocido poco los

efectos de la beneficencia, el contraste de su nueva vida con sus tris

tes recuerdos, ace sentir mas vivamente todavía el precio de la

protección qe encuentran en vosotros. Desde luego; no piensan sino

en gozar del bien qe les aceis; en seguida, comienzan a notar qe

también ellos pueden, en cambio, contribuir por su partea vuestra

satisfacción; juzgan qe pueden desagradaros o contentaros; este

descubrimiento da un nuevo carácter a su gratitud, qieren también

aceros gozar. Qé mas podríais pedirles?
En las relaciones reciprocas de vuestros alumnos entre si se ofre

ce otro orden de influencias. Aqi las afecciones benéficas no son

exitadas por el reconocimiento del
débil acia el protector cuyos be-
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neficios recibe; nacen de la igualdad de los qe se encuentran colo

cados los unos al frente de los otros en una independencia recíproca.

Aqí, el institutor no tiene acción directa; pero lejos de permanecer
indiferente a lo qe pasa a su vista, debe, intelijenle i discreto, pre

parar de una manera invisible los lazos qe an de unir a sus alumnos.

La escuela representa para el niño la sociedad en qe un dia debe

ser admitido; es para él un noviciado; encierra las condiciones ne

cesarias para la formación i desarrollo de la simpatía, condición co

mún. La reunión de los peqeños niños bajo uti mismo guia, en la

escuela primaria, comienza a preparar la simpatía desde temprano

por el solo echo de formar, de todos estos niños reunidos, una peqe-

ña comunidad. Todo lo qe asegura los vínculos de esta congregacio:i
infantil, todo lo qe multiplica sus cambios recíprocos, todo lo qe

asocia mas estrechamente a sus individuos, favorece en la misma

proporción la unión de ¡os corazones. Qé nuestra escuela sea como

una familia! Qé todos nuestros alumnos sean ermanos! Los ejerci
cios simultáneos enseñando a los alumnos a trabajar en armonía, a

ejecutar los mismos movimientos, a recibir i espresar las mismas

ideas, los relacionan i los unen. El réjimen de la enseñanza mutua

establece éntrelos alumnos un comercio recíproco i continuo, cam

biando alternativamente los roles i las situaciones, es necesario qe

cada niño sepa pensar mejor para colocarse en el lugar de su com

pañero; establece en la organización entera de la escuela una

unión mas perfecta.

Emplead cuantos recursos podáis para mantener la concordia en

tre los miembros de esta peqeña familia de qe cada uno de voso

tros será bien pronto su jefe. Qe las diferencias de edad, de condi

ción, de profesión, de fortuna se olviden sobre los bancos de la es

cuela, qe el recuerdo de las desgraciadas divisiones qe existen ave

ces entre las familias, desaparezcan enteramente para no dejar sub

sistir sino la fraternidad entre los condiscípulos; qe jamas el con

traste de los caracteres, la oposición de los jenios caprichosos sean

para ellos orijen de discusiones; qe el maestro procure no exitar

desconfianzas! acojiendo delaciones; i qe sobre todo las preferencias
i los favores del maestro jamas puedan crear envidiosas rivalidades.
Pero esto seria mui poco, mui poco sin duda. Institutores! fomentad

i mantened !a unión mas franca i cordial entre vuestros ijos adopti
vo?; qe se consideren como ármanos i qe procedan como si lo fue"
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sen! Esta unión establecerá la disciplina, favorecerá el jérmen de

las mas dulces ijenerosas afecciones i contribuirá al aprovechamien
to en los estudios*.

I aun esto no basta, sin embargo. Qe nuestros alumnos tengan
ocasiones frecuentes i naturales de acerse individuales servicios los

unos n los otros! El qe invoqe un servicio, conocerá el precio del

afecto i de la bondad qe son los únicos qe pueden proporcionárselo;
el qe preste su servicio gozará de la dulzura qe ofrece el agradeci
miento. Introduciéndose de este modo la bondad en el círculo de

los peqeños niños, ejercerá fácilmente sobre ellos su poderoso i

dulce imperio. Qe estos servicios, para tener su verdadero valor,

sean desinteresados! Los niños son mucho mas accesibles de lo qe

se cree, a las emociones jenerosas. Sin duda no comprenden las ne

cesidades qe no an esperimentado ni se ocupan tampoco de aqellos
a qienes no pueden socorrer; pero mostradles los males qe conocen;

pedidles un favor qe les sea posible, cualqiera qa sea su lijereza, su

corazón entero se conmoverá indudablemente i esta conmoción se

trasmitirá rápidamente entre ellos. Podría referir una multitud de

acciones de esta naturaleza; pero me limitaré a citar la de los olum-

nos de la escuela de Mirecourt qe, abiendo sabido qe unjjóven uér-

fano no podía, falto de vestidos, asociarse a sus ejercicios, se despoja
ron a competencia de los suyos para remediar su desnudez. Existe

en la Croix Russe te.ca de Lyon, un establecimiento de uérfanos po
bres qe se ejercitan en el aprendizaje de diversos oficios: el único

móvil qe se a empleado para exitarlos al trabajóles la perspectiva de

abrir, por el producto de sus labores, la entrada de! establecimiento

a otros uérfanos desgraciados; i este móvil les obliga a acer prodi-

jios: la entrada de un nuevo compañero arrebatado al infortunio i

asociado a su bien estar, es para ellos la mejor recompensa de sus

esfuerzos. De mil circunstancias, mis caros lectores, podéis apro

vecharos, en vuestras escuelas primarias para acer sentir a los alum

nos la necesidad qe tienen los unos de los otrosJ proporcionarles el

placer de ayudarse para ofrecerles la ejecución de una acción je

nerosa; estad seguros qe, si ellos la conciben
no tendréis necesidad

de aconsejarlo i qe el entusiasmo.de estos tiernos corazones, rápido

a veces como el relámpago i plenamente espontáneo, se anticipará a

vuestros deseos.

Amaos los unos a los oíros: -necesario serla q« esta divisa se en-
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contra.se (razada sobre todas las murallas déla escuela; o mas bien,
con vendría qe esta invitación resonase en todos los corazones de

los alumnos i qe fuese el alma de sus relaciones. También en esto,

la tierna beneficencia del maestro será de una dichosa eficacia:

comprendiendo a todos los niños en un mismo afecto, puede acer

de este sentimiento el vinculo familiar de su peqcña comunidad!

evitará pues todo aqello qe podría dividirlos, exitar alguna irrita

ción entre ellos; i se complacerá en escuchar los votos, inspirados
por la amistad i en protejer ¡os esfuerzos qe tienen por objeto la

asistencia recíproca.
Mucho mas difícil es obtener délos niños la bondad qe tolera i

perdona, qe la qe induce a socorrer. Al dar, se gozan cu su misino

desprendimiento; pero sienten vivamente lo qe les ofende. Un insti

tutor discreto tratará de moderar gradualmente la impaciencia qe
se orijina de las contrariedades i la irritación qe exiía la ofensa.

Cual es, en efecto, el tierno niñoqe, en esta común existencia, no

tenga él mismo muchas veces necesidad de obtener la induljeneia
de otro? Cual es aqel qe, por la esperiencia de su propia lijereza,
no se alie en el caso deescusar i perdonar el aturdimiento de un

compañero? El orden i la disciplina de una escuela bien diríjida,
jeneralmente previenen ademas las contrariedades o las ofensas qe

podrían turbar la armonía de los alumnos; i asegurando una pronta
i justa represión a ¡asfaltas, destierran del resentimiento de aqel qe
las a sufrido, el pretesto de vengarse por si mismo.

Los niños, en el campo, ven frecuentemente tratar con dureza a

los animales; i muchas veces, ellos mismos se alian demasiado dis

puestos a seguir este mal ejemplo; creen de este modo ejercer una es

pecie de dominio; buscan emociones; su lijereza no les permite re-
fleccíonar sobre la injusticia de esta acción i poco comprenden el do
lor entre seres de una organización diferente de la nuestra. Sin em

bargo, la crueldad acia los animales no puede dejar de alterar el

carácter de los niños; les ace menos accesibles a la compasión
estingue en ellos la bondad. Precaveremos pues a nuestros alum

nos contra los ejemplos i la inclinación qe podrían, aciendoles

crueles para con los anímales, acerles también en lo sucesivo ¡mí

manos respecto de sus semejantes. Les aremos notar los servicios

qe los anímales domésticos acen al ombre, los beneficios qe espe
ran de él i la especio de afecto con qe en cambio le .priman. Les
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enseñaremos a considerar en los animales, cualqiera qe sean, la

obra del Criador i una de sus obras mas notables; a observar su

estructura, su organización, su instinto; i de este modo, les aremos

tomar ínteres p.ir estas criaturas animadas i sensibles qe, bajo
mil diversas formas pueblan la tierra i respiran en sociedad con el

ombre. Recorramos con ellos, sobre el inmenso teatro de la natu

raleza, la escala gradual de los seres i los diferentes desarrollos de

la organización! Notarán con interés estas chispas de vida qe co

mienzan a producirse en las diversas formas del mundo animal;

esta sensibilidad qe palpita i se desenvuelve en el reino interme

diario éntrelas plantas i la especie umana i principiarán a convenir

en las necesidades de estos seres qe, en cierto modo, se alian rete

nidos en un estado fijo de infancia; librarán del sufrimieuto a todo

lo qe sea capaz de sufrir.

Los niños, en las clases laboriosas de la sociedad, ven muchas

veces calcular con atención el pago del salario qe se da por remu

iteración al trabajo; en una situación en qe las necesidades son

urjentes, en qe los recursos son limitados e inciertos, ven dar una

estreñía importancia a la recompensa qe obtienen la abilidad i los

sudores. Las personas qe solo poseen lo indispensable, son natu

ralmente mas inclinadas a conservarlo. Nuestros alumnos podrían

pues estar espuestos desde temprano a acerse interesados, avaros

tal vez, i a no estimar las cosas sino por el provecho qe se saca

de ellas. Es necesario, sin duda, qe conciban las nociones déla

propiedad; qe comprendan qeel trabajo tiene derecho a ser recom

pensado i qe sepan apreciar todas las ventajas de la economía.

Pero alejemos de su alma las disposiciones venales; procuremos qe

en la distinción del tuyo i inio no tengan ese sórdido egoísmo qe

desconoce el placer de dar i se complace en engañar. Nuestro

ejemplo les instruirá mejor qe nuestras palabras. Les acostumbra

remos a reconocer qe ai servicios qe no se
. pagan i cuyo mérito

tampoco podría ser debidamente pagado, aciéndoles esta clase de

servicios i ejercitándoles en ausiliarse los unos a los otros. Las

ocasiones se presentarán algún dia para ellos en gran número, aun

en las condiciones menos acomodadas; no somos pues diariamente

testigos de la abnegación mas jenerosa muchas veces entre los

seres qe sufren las privaciones de la indijencia?
Los niños qe pertenecen a las clases inferiores de la sociedad,
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Ven buscar con ansiedad los goces groseros, las emociones fuertes

i los placeres sensuales i no pocas veces pueden ser testigos del

embrutecimiento qe orijina el abuso de estos placeres. Prevenga
mos tanto como nos sea posible, el contajio de todos los vicios qe

degradan la dignidad de nuestra naturaleza! La Providencia a do

tado de pureza e inocencia todos los goces de la infancia; conser

vémosles religiosamente este bello privilejio! Procuremos qe nada

manche las miradas ni el corazón de nuestros jóvenes alumnos!

El contento i la alegría de qe gocen en el seno de la escuela, ser

virán de antidoto contra los orribles espectáculos qe podrían ofre

cerse a su vista en otros lugares. No obstante, si sus propios pa

dres tienen la desgracia de entregarse a algunos desórdenes, guar

démosnos de qe los niños no pasen del menosprecio déla acción al

menosprecio de los qe dan el ejemplo de ella; tratemos de acerles

mirar la conducta de sus padres mas bien como una enfermedad

qe como una falta; agámosles sentir ante todo el respeto qe deben

a los autores de sus dias i qe una parte de este respeto consiste en

cenarlos ojos cuando aqellos ceden a su debilidad. El niño cuyo
corazón se a formado de manera qe pueda sentir las leyes de la

delicadeza i de la decencia, comprenderá con mas facilidad de lo

(je podéis creerlo, un consejo semejante.

Cualqiera qe sea la inferioridad de la condición social a qe per

tenezcan nuestros alumnos, nada debemos descuidar para depurar i

ennoblecer sus inclinaciones. La demasiada simplicidad en cuyo
seno están destinados a vivir, no escluye de ellos cierta especie
de elegancia qe se acompaña al mismo tiempo de una gracia sen

cilla e hijeuua, cuya tranqilidad puedo acerse apetecer de sus jó
venes almas. Los pintores i los poetas no van a buscar diariamente

en el seno de esta vida tan simple, i de las escenas qe la rodean,
el asunto de sns mas bellos cuadros? A nosotros, institutores priin; -

i ios, nos pertenece realizaren las costumbres lo qe estos cuadros

expresan. Mientras mas nos acerqemos a la naturaleza, mas próxi
mos estaremos también de la fuente do los verdaderos goces i de

los placeres mas puros. La naturaleza no desarrolla a nuestra vista

las imájenes de lo bello, bajo las formas mas variadas i maravillo

sas? instruyámosnos con sus lecciones, recibiendo sus beneficios!

Qelas miradas de la infancia se detengan sobre las imájenes de lo

bello i se familiaricen con ellas! El institutor primario puede prc-

13
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sentarlas de mil modos, en la enseñanza de los elementos de istoria

natural, en los paseos campestres i en los ejercicios de dibujo i

canto. Los ejercicios de canto sobre todo moderan la rusticidad de

las costumbres i abren el alma de los niños a los emociones dulces

i a las afeciones jenerosas.
Los niños, en las condiciones inferiores, son muchas veces tes

tigos de cóleras i violencias. Una vida de trabajos i privaciones

qe impone a losqe la sufren duras opresiones, les obliga a contraer

maneras rudas i groseras al ladode los qe les rodean, a entregarse
sin reserva a sus inclinaciones, cuando son abandonados a sí mis

mos. Qé nuestros alumnos aprendan en el recinto de la escuela a

despojarse déla rudeza salvaje qe abrían podido contraer antici

padamente, i a adqirir esa urbanidad, esa dulzura i esos modales qe

son el fruto de la civilización i qe embellecen el comercio de la

vida. Nuestras maneras, nuestro tono i lenguaje les servirán de

ejemplo; i la disciplina de la escuela les enseñará a practicarlo in

cesantemente.

Aunqe nuestros alumnos, en su mayor parte, estén destinados a

vivir lejos del mundo, en las condiciones mas oscuras, no trepide
mos en acedes contraer las abitudes de la política. Es una política

qe conviene a todas las situaciones; porqe en su forma esterior

arregla el comercio abitual de los ombres. No es otra cosa qe la

espresion fiel del respeto por los superiores, de la bondad por los

iguales i de la condescendencia por los inferiores. Ejercitando a

nuestros alumnos en observar estas consideraciones, mantendremos

en ellos las disposiciones benéficas a las cuales daremos nueva

fuerza. El lenguaje de la política es tanto mas sincero, cuanto

mas simples son sus regias. Preveer, esperar, ceder, tolerar,
atender

a los otros, tratar de complacerles, satisfacer a sus conveniencias,

e aqí la verdadera política. Ella enseña a dominarse a si mismo,

a ocuparse de los otros, a agradarles por medio de la complacencia,

a servirles con solicitud; ayuda ademas a precaver i combatir la

sensualidad i el egoismo, estos dos enemigos qe, en la educación de

nuestros alumnos, debemos proscribir bajo toda especie de formas

i por todos los medios posibles.
Si las personas de mayor edad son a veces dominadas por su mal

umor, cuanto mas espuestos no estarán los niños a sufrir su yugo?

De un dia a otro i muchas veces con el trascurso de una ora, les



= 99 =

encontramos en posiciones del todo diferentes. De vez en cuando

su jenio está triste, sombrío; se alian abatidos, desanimados sin

causas aparentes: otras veces, por el contrario, se iuqictan, ajitan
e incomodan. Diversas causas interiores o esteriores pueden influir

en esto, el estado de la atmósfera, el réjimen de vida, el cansancio

o la enfermednd; una nada es bastante para modificar estos seres

tan accesibles a las menores impresiones. Mantengamos, tan cons

tantemente como sea posible, entre nuestros alumnos, la serenidad,
la igualdad de jenio como una condición necesaria, no solo a su

felicidad, sino también a su perfeccionamiento i al buen resultado

de su aprendizaje. Empleemos, de propósito i a fin de conseguirlo,
la distracción, la induljencia, el cariño, los estímulos, la firmeza;

disipemos las nubes i difundamos la paz en nuestro derredor. S'

esta llegase a ser turbada por algún accidente, la alegría nos ser

virá muchas veces de talismán para detener, en sus primeros
pasos, esas disposiciones funestas i obtendrá los efectos contrarios,

pues qe calmará la impaciencia, consolará la tristeza, i restituirá

el valor. Si, qeridos lectores, me atrevo a prescribiros como un

precepto la alegría en el arte de conducir a vuestros alumnos:

ablo de esa alegría decente, dulce i qe no se manifiesta fuera de

propósito; ablo de esa alegría qe pertenece a la virtud, qe con

serva la tranqilibad del corazón i la libertad del espíritu.

CAPÍTULO IX.

CONTINUACIÓN DEL PRECEDENTE—COMO ua.uu, EL INSTITUTOR

PRIMARIO INSPIRAR A LOS ALUMNOS EL SENTIMIENTO

DE SUS DEBERES.

Conservando en nuestros alumnos el precioso tesoro déla ino

cencia, depurando sus inclinaciones, inspirándoles sentimientos no

bles i benéficas afecciones, emos dispuesto eficazmente sus tiernos

corazones para la virtud. I sin embargo, nos qeda un paso qe dar,



un paso esencial para introducirlos enteramente en esa virtud qe cr-f

el mas bello privilcjio de la umanidad; por tanto.es necesario, mis

qeridos lectores, desenvolver en ellos la mas augusta de nuestras

facultades morales, la conciencia.

La conciencia es esa voz interior qe nos enseña a discernir el

bien i el mal, i qe nos revela Ja santa autoridad del deber.

Por la conciencia, el ombre se ace su propio lejislador, su propio

juez. Merece o desmerece; es recompensado por la aprobación in

terior o castigado por el remordimiento.

El ombre trae, desde qe nace, esta facultad admirable. La con

ciencia no es obra del arte; se alia en el número de las leyes primi
tivas de nuestra naturaleza, es inerente al carácter mismo de la

umanidad; pero no aparece sino con cierta lentitud i no se desarro

lla sino de una manera insensible. De ai viene el error de los qe se

limitan a lanzar sobre los niños una mirada superficial, suponiendo

qe la tierna edad no es todavía accesible al verdadero sentimiento

del deber i qe únicamente se deja conducir por la autoridad o la

imitación! Singular anomalía! Cómo no se proscriben entonces las

pr-nas i recompensas si se les reusa la capacidad de merecerlas?

Atraídos por los objetos esteriores, preocupados por las impresiones

qe reciben, lijeros para proceder, ansiosos de emociones, los niños

entran poco en si mismos; i cuantos ombres mas avanzados en edad,

prolongan su infancia por su propia disipación o por la superficiali
dad de su vida! La voz déla conciencia, por otra parte, no se

deja oir sino en el recojimiento. Éntrelos niños no ai ausencia del

sentimiento moral, sino solamente distracción. La época en qe los

niños vienen a nuestras escuelas, es precisamente la qe parece des

tinada a principiar con eficacia esta importante educación. En

esta edad, ya son capaces de sentir qe una acción es digna de

elojio o vituperio, si an sido dispuestos i dirijidos convenientemen

te para reconocer el carácter de ella. Al institutor primario es

pues a-qien pertenece gobernar estos primeros
avisos de qe se vale

la conciencia para acer oír sus
oráculos.

Reconcentremos, mis caros lectores, nuestra alma entera en pre

sencia de una misión tan grave: porqe efectivamente
es la porción

mas importante de nuestro ministerio; es una especie de sacerdocio

moral. Jamái podríamos trabajar lo bastante a fin de infundir a

nuestros alumnos el amor a la virtud i el orror al vicio, a fin de
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grabar en su alma con caracteres indestructibles las reglas del de

ber. I de qé modo podremos llenar dignamente esta misión? Creéis

qe basta presentarles en abstracto las regias de la moral i confiar a

su memoria los preceptos de ella para ncerles"comprender, respe

tar i amarla virtud? No sin duda: la lei del deber está impresa en

el fondo de su alma; el niño la descubrirá, desde qe sepa entrar en

sí mismo. Ayudémosle a leer en este libro interior! Preparémosle,

por la calma del corazón, a interrogar a su conciencia. Mostré

mosle la noción del bien i del mal en los ejemplos. Tomemos estos

ejemplos en una esperiencia a su alcance, en las acciones qe él

mismo a presenciado, en las qe le pertenecen; agámosle notar los

motivos i las consecuencias. Si nos presenta una atención conve

niente, no dejará de aprobar las buenas acciones ¡ de condenar las

malas; elojiará o vituperará a sus autores. Tomaremos también

nuestros ejemplos en sus propias acciones; pero aguardando qe

pueda juzgar con sangre fria i qe su primer movimiento aya pasado.
Le estimularemos a la mas sincera buena fé; i le constituiremos

en su propio juez. Su candor mismo le ayudará a reconocerse; se

aplaudirá o se reprenderá a si mismo de aber obrado en el sentido

qe lo aecho. Tal vez, sí conoce qe a sido culpable, se echará en

caracoli disgusto su falta i muchas veces se avergonzará involun

tariamente. Pero el placer de aber obrado bien, resplandecerá sobre

su frente i se manifestará sin reserva.

A veces conseguiremos despertar en el alumno los acentos de

la conciencia, por medio de entretenciones individuales. Necesita

remos por cierto, aber penetrado bien en su corazón, aber estable

cido con él un comercio íntimo, i por consiguiente, aber obtenido

toda su confianza. Otras veces también nos dirij iremos con venta

ja a todos los alumnos en jeneral. Presentándoles entonces, en un

momento oportuno, la imájen de una bella acción, produciremos
en ellos una impresión qe se fortificará con todo el poder de la

simpatía. La voz de la conciencia se ara oir tanto mejor, cuanto

qe encontrará un eco unánime en todos los corazones.

Las lecturas elejidas con buen discernimiento nos sci viran tam

bién de un poderoso ausilio; en ellas encontrarán nuestros alumnos)

cuadros i descripciones qe, al paso de interesarles, despierten en

ellos el sentimiento de sus deberes, reflexiones simples i sabios con

sejos! Estas lecturas les ocuparán, durante las oras de descanso,
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en el seno de sus familia ; llegados a la adolescencia i la juventud,
les proporcionarán saludables instrucciones.

De algún tiempo a esta parte,- se a introducido en las escuelas

primarias, la institución de un peqeño jurado compuesto por los

alumnos mismos para decidir sobre las faltas de sus compañeros;
¡en esta iustítucion empleada a propósito i con reserva, encontra

reis un medio eficaz i poderoso de acer reflexionar a los niños sobre

la moralidad de las acciones; i de inducirles a consultar el testimo

nio intimo de su conciencia. Pero lo qe nos prueba mas! palpable
mente qe la conciencia les dicta en efecto las reglas del bien i del

mal, cuando la consultan con una atención sincera e imparcial, es

qe las sentencias pronunciadas por estos peqeños jurados, van

ordinariamente revestidas de una eqidad admirable.

Por la misma razón, produce felices resultados, otra práctica
mucho mas antigua i mas jeneral, qe consiste en asignar al fin del

año el premio de discreción i buena couducta, en las escuelas, se

gún el sufrajio universal de los alumnos. Estableciéndose de este

modo el juicio de los alumnos, no sobre una acción especial i de

terminada, sino sobre el conjunto de su vida entera durante el año,
al dar la conciencia su sufrajio, no se espresará de una manera tan

precisa i tan distinta; pero también encierra la ventaja de acostum

brar a los niños a saber apreciar precozmente el mérito moral qe
abraza la serie de la vida i el todo del carácter.

Siempre se a sufrido el engaño de señalar a los niños, con mas

preferencia los defectos qe las buenas cualidades. Las faltas se

censuran pródigamente porqe ofenden. Siempre somos sobrios para

elojiarlo qe es bueno porqe llama menos la atención por la razón

misma de qe se está satisfecho. Yo deseo ardientemente preveniros
contra esta falta, mis caros lectores, i qe obréis precisamente en

sentido contrario. Presentad, sobre todo a los niños, las imájenes
del bien, i no las opuestas. Si la virtud se les ofrece en un cuadro

fiel, les parecerá natural i amable: insensiblemente se aficionarán a

ella sin esfuerzo. Es necesario evitar qe el espíritu de los niños se

familiarize con el ejemplo de las faltas, qe se les deje creer qe estas

desviaciones son frecuentes i ordinarias i qe se emplee para con

ellos el sentimiento del orror qe el vicio debe inspirar, tratando

muchas veces de exilado.

Oh! Si nos fuese posible descorrer el velo qe cubre todas las
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bellezas de la virtud para ponerlas a la vista de los jóvenes niños,

para diseñarles los encantos tan puros i variados qe esta misma

virtud puede ofrecerles, cuantas de estas inocentes almas se ena

morarían de ella! Con qé entusiasmo venerarían su imájen e invo

carían sus beneficios! De esta manera conseguiríamos precaver a

nuestros alumnos de los ataqes del mal, lo qe en efecto importa
mas qe curarlos de ellos: seguirían la senda del bien porqe en

ella encontrarían el cumplimiento de todos sus votos i el verdadero

destino qé la Providencia les asigna. El carácter esencial del de

ber, consiste en ser una lei inmutable, promulgada Jpor la con

ciencia del ombre i qe domina su voluntad. El deber se presenta

pues a nuestra alma con todo el imperio de la autoridad moral;

exije nuestro respeto [para con sus preceptos i nuestra obediencia

en sus aplicaciones. Trabajemos a fin de qc esta sania autoridad

sea bien reconocida i comprendida por nuestros alumnos! Guardé

mosnos desostiluir en su lugar un poder enteramente arbitrario, el

de la violencia i la fuerza! Depositemos en el corazón de los niños

la disposición saludable del respeto pov la autoridad; fundémosla

por medio de la convicción i no la alteremos mezclándola de ser

vidumbre o temor. Agamos mirar i considerar por nuestros alum

nos la obediencia como una justa i natural protección para su de

bilidad, como una sumisión lejítinia i onrrosa a la lei eterna del

bien. Procuremos qe comprendan In dignidad i la dulzura de una

obediencia semejante!
Cuando se trata de acer entender a los niños qe cumplir con sus

deberes, es obrar según el sentido de su ínteres, se toma un ma

camino; porqe a mas de ser muchas veces mui sutiles estos razona

mientos, el deber es independiente del interés i sostiene todos los

intereses. Limitarse a presentarles ¡a leí del deber como colocada

bajo la sanción de las penas i recompensas, también es tomar un

mal camino; porqe este procedimiento tiende a desnaturalizar a sus

ojos las nociones esenciales del bien i del mal, esponiéndole a creer

qe una cosa es mala porqe es castigada, o buena porqe es recom

pensada: por el contrario, lo qe se les debe acer sentir es qe el

mal por si solo merece su castigo, i el bien su recompensa. Nin

guna cosa puede alterar mas profundamente la moralidad del ca

rácter en su principio, qe el dar al cumplimiento del deber una

intención venal i mercenaria.
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No podemos disimular, mis qeridos lectores, qe el poder de la

autoridad se encuentra jeneralmente debilitado; las disposiciones
del respeto, las abitudes de la obediencia, se an relajado en la

sociedad umana. I cuál es la causa sino la languidez del sentí

miento moral? i de aqí las funestas consecuencias qe resultan para

el buen orden i las costumbres públicas. Por un estraño trastorno

de ideas, se cree comunmente qe la independencia consiste en el

desprecio de toda autoridad, qe la libertad escluye el respeto i qe

la obediencia es una servidumbre. Institutores primarios! estinguid
en su orijen estos fatales errores qe turbarían las relaciones sociales,

corromperían los caracteres i destruirían, con el orden social, to

das las garantías de la prosperidad pública. Enseñad bien a los

niños de no pueden existir derechos sino en virtud de la lei moral,

i qe, por consiguiente tampoco pueden existir los derechos sino por

la correlación con los deberes; qe la verdadera fuerza del ombre

consiste en ser fiel a su conciencia; su verdadera independencia
en dominar sus pasiones; su verdadera grandeza en el privilejio de

ser rejido por las leyes eternas de la moral; qe la servidumbre i la

vergüenza se alian en el crimen i en el vicio.

Lejos de poder umillar el respeto por la autoridad lejitíma, ele

va al qe es fiel a ella; porqe anuncia en si el sentimiento de la mo

ralidad qe es la mas verdadera dignidad del oaibre. El respeto

difunde la paz en el corazón, tranquiza el alma, dispone a la segu

ridad, a la confianza i enseña la moralidad i el comedimiento.

Obedecer a la lei del deber, es dominarse a sí mismo; los límites

son apoyos i lo qe encierran nos sirve de defensa. La obediencia

es tan susceptible de orgullo, como de valor.

Nosotros mismos contribuiremos muchas veces a estravíar las

ideas de los niños a este respecto por nuestros errores en la manera

de proceder para con ellos. El uso qe se ace de la autoridad, la

forma bajo la cual se presenta, el empleo de los castigos i recom

pensas, son cosas mui delicadas; porqe mui bien puede caminarse

directamente en contra del objeto propuesto si tales resortes se

manejan sin reserva i sin discernimiento. Tal vez el institutor qe

no trata sino de encontrar el medio de reinar tranqilamente en su

escuela, qe no busca mas qe su comodidad i su ventaja personal,

pretendiendo ser estrictamente obedecido en todo, por la satisfac-
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don de una vanidad pueril, corrompa cu los niños el principio
mismo de la obediencia.

La autoridad qe ejerce un ombre sobré otro no es mas <¡c la

espresion de la moral, una delegación qe se le da para encaminar a

los qe no pueden conducirse por si solos i para interesarse en su

bienestar. La autoridad debe pues conservar el carácter qe tiene

desde su orijen, para poder manifestarse trauqila, simple, justa i

consecuente como la moral-misma.

Cuando la autoridad se muestra egoista, arbitraria, parcial o

apasionada, desconoce su principio, aciéndose una dominación, una

fuerza mecánica. Entonces irrita o envilece en lugar de acerse res

petar. El alumno sometido al imperio de un poder en qe solo tras

luce pasión, intereso capricho temblará sin duda; "pero está distan

te de reconocerse bajo la lei del deber, i en este caso puede decirse

qe cede i no qe obedece.

Institutores! Jamás uséis de la autoridad qe se a confiado a

vuestras manos, sino como un depósito sagrado i siempre en bene

ficio de vuestros alumnos; nunca uséis de ella para satisfacer nin

gún interés personal, para desaogar vuestro jenio o aliviar vuestra

pereza. Usadla en sus justos limites e invocad su apoyo en las

circunstancias necesarias, siempre con prudencia i sin compro

meterla fuera del caso; proceded de manera qe al desplegarla, se

justifiqe por el motivo qe la determina, por el objeto qe se propo
ne. Mandad raras veces para ser mejor obedecidos: pero también

es preciso qe seáis firmes i tanto mas firmes, cuanto mas reservados

ayais sido en el ejercicio del poder. Sabed mantener intactas las

justas prerrogativas de la autoridad. Siendo racional i justa, ten
drá mas derecho para ser sentida i facilidad para ser enteramente

respetada. La autoridad fundada sobre la moral, debe ser inviola

ble como su principio. Evitad la dureza de formas, los rigores
inútiles; pero jamás dejéis qe en vuestras manos se rompa el freno

de la disciplina.
La dignidad de vuestro carácter personal, la qe sabréis conser

var en vuestras maneras i modales, os ayudará poderosamente a

mantener la obediencia qe os es debida; i el respeto qe so guarde
a vuestra persona, aprovechará a vuestros mandatos. El afecto de

vuestros alumnos no contribuirá menos a este fin; pero también es

indispensable, como sabéis, qe este afecto deseanze sobro la esti-

11
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m.acion i qe no lo «ompreis al excesivo precio de una blanda con

descendencia. Evitemos con el mayor cuidado el empeñar las afec
ciones nobles i laudables délos niños en la resistencia qe pudieran
oponer a nuestras órdenes. Procuremos qe los sentimientos de je-
nerosidad, justicia i dignidad, no vengan, por nuestra causa, a inte

resarse i tomar parte contra lo qe nosotros ayamos exijido. Esto

podría mtii bien suceder aun prescribiendo una cosa justa si nos eqi-
vocásemos en las formas, los medios i las circunstancias.

Tal esia ventaja qe resulta de la reunión de niños en una escue

la primaria, cuando esta escuela está rejida por ;:,ia buena i sabia

disciplina, cuando los alumnos no ven en las prescripciones a qe

obedecen mas qe una regla jeneral i constante, i no la voluntad

personal del maestro. Así comprenden ese carácter esencial de la

moral qelaace igual i reciprocamente obligatoria para todos los

ombres. Dejemos, en cuanto nos sea posible, qe solo able la regla,

qe siempre debe estar trazada de antemano, para qe el alumno se

alie prevenido anticipadamente! i qe, en cierto modo, se apliqe por

si misma!

Yo no os copiaré aqi las sabias máximas qe encontraréis traza

das en todas las obras de educación i las qe os dictará vuestra pro

pia razón: no os repetiré qe siempre vale mas echar mano de los

estímulos qe ofrece la perspectativa de las recompensas, qe de la

represion qe ocasiona el temor de los castigos: no os volveré a decir,

qe las recompensas como las penas, no deben ser mui pródigas,

porqe entonces podría debilitarse su eficacia i languidecer el ca

rácter de los niños; qe la aplicación de los castigos jamas a de

acompañarse de cólera o impaciencia; qe nosolamente deben im

ponerse con calma, sino qe también se a de dejar traslucir la benefi

cencia ei¡ el seno de la severidad misma; qe todo castigo brutal debe

ser severamente proibido; qe tanto el castigo como la recompensa

no an de ser ni mui precipitados ni mui retardados; pero impuestos

siempre en el momento oportuno; qe en fin, al castigar o recompen

sar al niño, no se consideran los efectos qe él no a previsto; pero si

los motivos qe le an inducido a obrar. Particularmente insistiré so

bre la necesidad de conservar ala remuneración i al castigo ese ca

rácter eminentemente moral de qe la autoridad debe
estar investi

da.- la recompensa o el castigo jamás deben ser para el alumno un

acaso feliz o desgraciado, sino una verdadera luz qe le instruya
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«induciéndole a reflexionar, ayudándole a entrar en si mismo i ¡i

darse cuenta del mérito o demérito de sus acciones. Es necesario

pues qe el niño comprenda claramente lo qe le a ocasionado el cas

tigo o atraido la recompensa; la falta qe realmente a cometido, o el

¡mérito de la acción qe a echo! Ciertas privaciones impuestas a

tiempo, qesin ser crueles, son penosas para el niño, le disponen a

entraren sí mismo i calman su ajitacion: la soledad i la inmovilidad

tienen particularmente este efecto. Las recompensas qe alagan al

guna inclinación sensual, como la gula por ejemplo, o el amor pro

pio, no favorecen el mérito qe qieren recompensar, i estravian el

espíritu del alumno de las ideas a las cuales abrían debido condu

cirle.

Para qe las recompensas i los castigos puedan ser fieles a su ver

dadero destino, i para qe puedan producir su verdadero resultado,
deben espresar siempre un elojio o una censura. Muchas veces

también el elojio o la censura, entre niños bien dispuestos, bastan

por si solos para constituirse en el mas poderoso resorte de la dis

ciplina. Pueden ser impuestos por el mismo institutor o por los

c@mpañeros del alumno; en ambos casos, es preciso qe sean un eco

fiel del testimonio interior qe encuentra el alumno en el londo do

su conciencia. El elojio o la censura aplicados por el maestro,

Reciben mas peso por la superioridad de su autor; aplicados por los

compañeros, obtiei en mas simpatía por la igualdad de condiciones.

Dados,en público conmueven mas vivamente la imajinacion; da

dos en particular, penetran casi siempre con mas rapidez en el

fondo del corazón.

No abusemos, sin embargo, de ninguno de estos dos ajentes; a[
acordar el elojio sin discernimiento i sin medida, ofreceríamos un

alimento a la vanidnd; valiéndonos con mucha frecuencia de la

censura para con nuestros alumnos, corremos el riesgo de familia

rizarlos con la vergüenza.
La induljencia, en jeneral, se.debe a la debilidad umana i por

consiguiente debemos una induljencia mas grande todavía a la de

bilidad de los niños qe se nos confian en una edad tan tierna. Pe

ro aqí tenemos qe establecer algunas distinciones esenciales. Desde

luego, distingamos entre los defectos de los niños, aqellos qe per
tenecen naturalmente a su edad i a las circunstancias en qe se alian

colocados, de aqellos en qe reconoceríamos una disposición qe. se
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anticipa para otro tiempo i otras circunstancias; podemos i debe-*
mos escusar fácilmente todo lo qe sea consecuencia de la lijereza,
iuespeiienciao distracción; pero debemos armarnos de una gran se

veridad contraías faltas qe anuncien la astucia, el ardid i la ipocre-
sía. Distingamos las faltas qe nacen de la ignorancia, de las qe son

el resultado de la reflexión. La dureza de los castigos debe ser

proporcionada a la obstinación de los defectos qe se trata de com

batir; pero nunca demasiado prolongada. Puede concederse una re

compensa perpetua; porqe el mérito a qe corresponde puede tam
bién subsistir siempre; pero el castigo debe cesar donde principie
un arrepentimiento sincero; pues conviene qe el niño qe a reparado
su falta, se reabilite a sus propios ojos. Si nuestra ternura debe

manifestarse aun cuando tengamos el sentimiento de vernos obli

gados a castigar; qese muestre i se produzca con toda libertad

cuando tengamos el placer de conceder un perdón!
Los niños se dejan fácilmente intimidar i desanimar; por cuya

causa, evitaremos emplear para con ellos una severidad mui rigoro
sa; pero no menos debemos evitar el exeso de una induljencia qe

dejeneraría en debilidad i qe acabaría por inutilizar la autoridad.

Siempre observaremos con los niños igual jénero de conducta, per
maneciendo consecuentes a nosotros mismos.

Dirijiéndose a la infancia las lecciones d? la moral, deben, en

cuanto sea posible, acercarse a ella i condescender con su debili

dad, despojarse de toda austeridad qe pudiese [asustarla i presen
tarse ademas bajo la forma mas amable. La moral debe aparecer a

li vista del niño como una tierna madre qe le tiende sus brazos

para protejerle en la tierra i qe le ofrece !a verdadera felicidad.

Qé fácil es, en efecto, sacar de su seno los atractivos mas adecua

dos para echizar estos jóvenes corazones! No basta, pues, revelar

la virtud tal como es, con una fiel simplicidad, para qe las almas

inocentes i puras qeden naturalmente cautivadas por ella? Todo en

ella responde a nuestros sentimientos mas íntimos; de ella nace un

manantial inagotable de beneficios para el ombre; en ella encon

tramos la nobleza qe eleva i la gracia qe conmueve; ella exita la

admiración al mismo tiempo qe enternece. Qe nuestro lenguaje le

sea fiel, puesto qe venimos a servirle de órganos! Elijamos los

razgos mas propios para acer resaltar su belleza, las imájenes qe

la pinten mejor! Cuidemos, sin_embargn, de no caer aqí en otro



¿= 109 =

exeso: si las verdades de la moral no deber, ir envueltas en formas

mui rijidas, tampoco deben abdicar su dignidad natural ni dejar
de cautivar el recojimiento, de elevar el alma i favorecer el respeto.
Cómo llegaremos, mis qeridos lectores, a satisfacer una enseñan

za semejante i a desempeñarla según este espíritu? Será ejecután
dola como una tarea? Será imponiendo deberes de qe nosotros po

demos exonerarnos? No, me abéis respondido con anticipación;
porqe comprendéis qe, a una enseñanza de esta naturaleza, nece

sitarnos consagrar nuestra alma toda entera; i qe debemos estar

penetrados, nosotros los primeros, de los sentimientos qe procura
mos acer jerminar. Felicitémosnos de esta onrrosa obligación!
Agamos respetar i amar la virtud a los alumnos qe nos rodean, por
el espectáculo de nuestra propia vida! Qe ellos la vean siempre en

nuestra tranqilidad, igual, constante, serena i benéfica! Qe el amol

de la virtud, inspirando nuestras palabras i dirijiendo nuestras ins

trucciones, se convierta en nuestro jenio abitual! Entonces encon

traremos fácilmente la senda para llegar al corazón de nuestros

alumnos; entonces sabremos, para enseñar la moral, mucho mas

qe lo qe abríamos podido aprender en todos los libros.

CAPITULO X.

DE LA EDUCACIÓN RELIJIOSA, I DE LA PARTE QUE EN ELLA DE

BE TOMAR EL INSTITUTOR PRIMARIO. (1)

í-

Cualesqiera qe sean los medios qe empleemos, mis caros lecto

res, para depurar i ennoblecer las inclinaciones de nuestro;» alum-

(1) E tenido qe modificar en gran parte este capítulo, a causa de con
tener muchas ideas qe chocarían a nuestras creencias i costumbres. El au
tor escribió en un pais en qe se reconoce la libertad de cultos; i sus conse

jos, respecto de la enseñanza relijiosa, eran por consiguiente inadmisibles
entre nosotros. A esos mismos consejos i pensamientos, cuando no les e

dado una dirección inversa, e sostituido otros qe me parecen convenir me

jor a la relijion qe profesamos. (N. del T.)
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nos, para enseñarles sus deberes e inspirarles el respeto ácía ellos,

qé imperfecta qedaria nuestra obra si la educación relijiosa no vi

niese a completarla! La razón de esto está en qe el ombre no llega,
sino por la relijion, a la plenitud del carácter de la umanidad.

Rei de la creación, el ombre no está investido, sino solamente

por la relijion, del verdadero título en virtud del cual ejerce este

imperio. A las relaciones qe tiene con sus iguales i con la larga es

cala de seres inferiores a él, la relijion viene a añadir un nuevo or

den sublime de relaciones con una rejion superior; ella le descubre i

revela los manantiales eternos de donde nacen las fuentes de lo

verdadero, bueno i bello, i de este modo, su verdadero destino i su

propia naturaleza le esplican la creación misma. Por ella se consi

dera como un ijo de Dios i entra en posesión de un porvenir. Ilu

minado por ella, comprende la lucha en qe está empeñado, porqe

ve una prueba saludable en esa misma lucha i porqe divisa la co

rona qe le está reservada como consecuencia del triunfo. La antor

cha de la relijion esparce una viva i benéfica luz sobre los tres mis

terios del nacimiento, de la vida i de la muerte. La relijion es pues

indispensable al ombre, puesto qe le enseña lo qe es, lo qe debe

acer sobre la tierra, i el lugar a donde se dirije; puesto qele entrega

sus títulos de familia, le pone en posesión de su erencia i se encar

ga de satisfacer a todas
las ambiciones de su corazón.

La educación relijiosa debe preceder en la infancia al primer aso

mo délas inclinaciones, ala primera enseñanza de los. deberes.

La educación relijiosa ennoblece desde su orijen todas las incli

naciones del ombre, porqe le pone en posesión de su verdadera dig

nidad: cnalqiera qe sea la oscuridad de su condición, cualesqiera qe

sean su dependencia i su debilidad, recibe de sus relaciones con el

Criador, una grandeza qe le eleva a sus propios ojos, sin inspirarle,

no obstante, un funesto orgullo; ya no es el juguete de una ciega ca

sualidad, un imperceptible átomo qe recorre la escena de la vida

con la rapidez del relámpago; distingue su rango en la vasta ar

monía de la creación; admitido a contemplar el modelo de la per

fección infinita, encuentra a la vez su orijen i su fin. Agamos qe el

tierno niño se acerqe a Dios i qe eleve sus inocentes miradas acia

el orijen de todos los bienes! Glorificando al autor de todas las co

sas, un dia llegará a gozar de su verdadero fin; estará mejor prevé-
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nido contra todas las seducciones de la vanidad, al mismo tiempo

qe se verá protejido contra lo qe pudiera envilecerle; sabrá respe

tarse mejor a sí mismo. La educación relijiosa enseña al niño el re

conocimiento i la confianza, mostrándole en el benefactor supremo,

el supremo regulador de sus destinos; le enseña a amar, mostrán

dole en la perfección infinita el objeto mas digno de su amor; le en

seña la beneficencia, designándole por ermanos
a sus semejantes;

le enseña el desinterés i la jenerosidad revelándole los designios del

Criador en la distribución de sus dones i descubriéndole el augusto

privilejio por el cual la criatura umana puede asociarse a sus planes
i acerse el instrumento de ia bondad divina.

La educación relijiosa proteje naturalmente esa inocencia, ese

candor e injenuidad qe son el amable atributo de la edad primera;
favorece contra eluracan de las pasiones i contra el contajio del

vicio; mantiene la paz del corazón, la tranqilidad de los sentidos,
la serenidad del alma i la rectitnd del juicio; abre ademas la senda

de la razón al mismo tiempo qe conserva las garantías de la feli

cidad.

La educación relijiosa socorre la debilidad de la infancia; pro

porciona un alimento mas serio a las ideas del niño, le separa de la

disipación; sostiene su voluntad por motivos mas poderosos, le ins

pira una dulce confianza i le defiende de las vanas alarmas.

Ya lo veis: los beneficio» de la educación relijiosa se dirijen es

pecialmente a la primera edad; le son mas sensibles i mas útiles

por la razón misma de qe el niño se encuentra aun en la edad mas

tierna. La educación relijiosa debe colocarse en el orijen mismo de

la educación moral paradirijirla, animarla i protejeiia. La naturaleza
misma nos lo indica; pues ella se a encargado de preparar esta feliz

alianza, porqe qeria establecerla; a depositado en el corazón del ni

ño una disposición favorable qe le obliga a buscar con ardor, abra

zar con gozo i recibir con fidelidad las dulces influencias de las ver

dades relijiosas. El niño qe comienza a reflexionar se apoya con

gusto en el seno de la relijion, como el recién nacido en los brazos

maternales. Cuando se a qerido representar por medio de imájenes
sensibles, los alíjeles qe rodean el trono de la Divinidad, se aneleji-
do niños para espresar este emblema.

La enseñanza de Jos deberes fundada sobre la educación relijiosa,
recibe mas abundantes luces i un poder mas eficaz. El deber será
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mucho mejor comprendido si se define como una lei impuesta al

ombre por el Criador, como el verdadero objeto de su destino, co

mo la condición de sus progresos. Las doctrinas morales se sim

plifican, la autoridad de los preceptos se ace mas imponente,
cuando emana de la sabiduría suprema unida al supremo poder.
El respeto se ace mas profundo en presencia de la majestad divi

na. Se obedece mas fácilmente confiando en la voluntad eterna i

encontrando el benefactor supremo en el supremo lejislador. La

obediencia se confunde con el reconocimiento i se anima por el

amor. La lei es dulce i el yugo es lijero.
A mas de las augustas perspectivas de la inmortalidad i de las

consecuencias qe nacen de las buenas o malas cualidades, la reli

jion añade, desde este momento, una nueva fuerza al arrepenti
miento, nuevos goces a la satisfacción de aber cumplido con los

deberes; inspira la sed del perfeccionamiento i la necesidad de

tender constantemente a mejorarse. Favorece el recojimiento; es -

parce una tranqilidad desconocida sobre los ejercicios de la medi

tación; embellece el silencio, anima la soledad i da nueva vida a

todas las afecciones. El joven recibe de ella una discreción antici

pada. Marchando en presencia de Dios, aprende a velar mejor
sobre sí mismo; llena mas voluntariamente la obligación qe se le

a impuesto, ofreciéndola a aqel de qien tantos favores a recibido.

Estas influencias principian a manifestarse desde la primera
edad de la infancia; porqe las ideas de qe provienen son simples,
i los sentimientos qe las alimentan son naturales al corazón umano;

es una consecuencia del afecto filial: elevando los ojos al cielo,
Dios se ofrece al niño bajo la imájen de un padre.

Lejos de nosotros esa falsa i funesta suposición, admitida mu

chas veces i repetida por las jentes mundanas, qe ace considerar

la relijion como mas particularmente necesaria a las condiciones

inferiores! La relijion es la primera necesidad de todos; encierra

recursos especiales para todas las necesidades, una utilidad rela

tiva para cada situación de la vida; es necesaria al grande para

preservarle del orgullo; al rico para enseñarle la moderación, como

igualmente al pobre para sostenerle contra el abatimiento i preser

varle de la desesperación. Nuestros alumnos, destinados a una

existencia oscura i laboriosa, encontrarán nuevas fuerzas en ella: la

relijion lesesplicará el mérito de la larga prueba qe están llama-
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dos a sufrir, les presentará estímulos para sus esfuerzos, alivios

para sus privaciones, consuelos para sus penas; i en el seno mís-

mode la adversidad, les ofrecerá sublimes placeres i regocijos iues-

plicables. Cuáles son las lágrimas qe no le sea posible enjugar,
los sufrimientos para los cuales no tenga un bálsamo, los sacrifi

cios qe no aga fáciles i dulces? La relijion es la amiga del pobre, la

compañera del qe padece; toma bajo su protección a la viuda i al

uérfano; promete un porvenir de felicidad aun al qe a perdido toda

esperanza!
La relijion tiene un poder maravilloso para alcanzar esc objeto

tan difícil, i tan apetecible para el reposo de la sociedad i para la

felicidad individual, qe consiste en qe cada uno esté oonforme con

su suerte. Pero no solamente enseña a conformarse con ella, sino

también a aceptarla con gozo; destrona la ciega fortuna i la inexo

rable fatalidad. El ombre, iluminado por ella, cualqiera qe sea la

condición qe se le aya asignado, solo ve su lugar en el orden uni

versal; pues qe se le a señalado por la voluntad divina. El no se

lanza altravez de las tinieblas; sabe qe cumpie con el destino en

qe le an colocado la sabiduría i la bondad de la Providencia. Tam

bién está prevenido contra las inqietudes del porvenir i los tormen

tos de la ambición; se encuentra armado contraías tentaciones qe

podrian asaltarle; conserva la serenidad en medio de las borrascas;

la calma en medio de los peligros; no se deslumhra por el triunfo i

se ace sin esfuerzo superior a su fortuna. La relijion siembra de

flores los senderos mas áridos; sostiene en los pasos mas difíciles

i pone al ombre en posesión de su lejítimo patrimonio.
Los limites qe establece la diferencia de rango, de fortuna i pro

fesiones entre las diversas clases de la sociedad, bajo la influencia

de la relijion, dejan de ser una barrera de separación entre los co

razones: la discusión de intereses cede su lugar al cambio de las

disposiciones benéficas; toda ostilidad desaparece, todas las di

stinciones acaban: i no solo se establece una paz! sólida entre el

rico i el pobre; sino qe también concluyen por unirlos una verdadera

fraternidad i un afecto sincero. El jico i el pobre se arrodillan en

el mismo templo, adoran al mismo Dios, colocados el uno al lado

del otro: todos los ombres no forman mas qe una Sola familia.

E aqí, mis qeridos lectores, lo qe nos enseñan la sana filosofía,
la istoria de los siglos i el conocimiento profundo del conzon mtia-

15
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no. Algunas almas áridas podrán desconocer el precio de la reli

jion; los espíritus frivolos podrán no comprender la alta revelación

qe ella ofrece a la umanidad, existirán tal vez algunos ombres irre-

lijiosos, dominados por una singular intolerancia qe les pone en

contradicción consigo mismos, qe se aventurarán, en los sistemas

esclusivos, asta qerer disputarlos beneficios qe esparce la relijion
a los qe gozan de ellos. Respecto de vosotros, colocados en medio

de las realidades mas serias de la vida, vuestra esperiencia os con

firmará bien pronto estas verdades fundamentales; luego reconoce

réis qe la influencia de la relijion, bien entendida, es el mas pode
roso ausiliar para la educación de vuestros alumnos. Digno de

notarse es, en efecto, qe, en todos los paises del globo donde la

educación primaria a recibido un vasto desarrollo i un perfecciona
miento mas avanzado, en Escocia, en Alemania, en Suiza i los

Estados-Unidos, la relijion a conservado una parte mas eminente.

Ella es también la qe, en estas diversas comarcas, a exitado el

zelo de tantos filántropos desinteresados, qe se an echo los após
toles de la educación primaria. La relijion, bien entendida, será

siempre favorable a la propagación de las luces; porqe en esto en

cuentra el medio de llamar a todos los ombres al goce de los bie

nes mas preciosos qe la Providencia les á deparado, i porqe des

cubre ademas nuevos recursos para estender su imperio. Dichoso

el institutor primario qe encuentra en su corazón semejantes dis

posiciones i a qien dirije la sincera'i luminosa antorcha del senti

miento relijioso! sus deberes irán revestidos de un carácter sagrado!
i qé fácil no le será el cumplirlos! En ese mismo cumplimiento
aliará una dulzura singular i comprenderá mejor el espíritu de

ellos! Se dilatará el orizonte de sus ideas i previsiones i cada nue

vo dia lucirá para él mas ermoso i radiante! La educación entera

se le presentará desde un punto de vista mas elevado! Los niños a

qienes consagra sus desvelos se le aran mas qeridos i la adopción

por la cual los atrae, será mas
intima! Los servicios qe está

llama

do a acerles, adqirirán para él un nuevo precio, i de este modo,

en su abnegación por ellos, recojerá su mejor recompensa!

Pero cuál es la parte precisa qe el institutor primario debe to

mar en la educación relijiosa de sus alumnos i la marcha qe nece

sita seguir? Mientras mas importante i grave es la materia, tanta

mas prudencia i discreción exije de su conducta.
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En esta materia como en todas las demás qe tienen por objeto la

educación en las escuelas primarias, debemos recordar qe los ni

ños son un depósito sagrado qe nos an confiado sus familias; i qe

-di aceptar este depósito, emos contraído el solemne compromiso
de llenar con fidelidad las condiciones bajo las cuales se nos a

entregado.
Traicionaríamos la confianza de la sociedad, precisamente en su

designio mas esencial; si no diésemos a la educación relijiosa de los

niños una dirección acertada i conveniente. Descuidar esta subli

me i augusta obligación, es desentenderse del objeto mas impor
tante qe debemos proponernos para introducir a nuestros alumnos

en la senda de una verdadera i eterna felicidad.

No ai duda qe la enseñanza de la relijion pertenece a sus minis

tros qe tienen este encaigo especial i qe se an preparado por los

estudios convenientes para desempeñarlo; pero no por esto puede
el institutor considerarse exonerado de una de las funciones mas

esenciales de su ministerio: él debe poner las primeras bases de

este importante edificio i cuidar de su consistencia. No obstante,
es preciso qe el institutor deje la enseñanza dogmática a los párro
cos i qe si llega a tomar una parte directa en ella, sea solamente

por invitación suya, bajo su dirección i vijilancia. Estos ausilios

serán de mucha utilidad si se encierran en sus límites convenientes.

En jeneral, debe evitarse el ofrecer a los niños desde mui tempra
no las ideas dogmáticas qe no se alien en estado de concebir. El

institutor primario no es un teólogo i mal podría cumplir con el

oficio de tal.

Independiente de esta participación directa qe el institutor pri
mario está llamado a tomar, por una especie de delegación, en la

enseñanza relijiosa de sus alumnos, ai también para él otra función

de alta importancia qe no tiene oras precisas, qe no se desempeña
por medio de prácticas positivas i determinadas; pero qe, en cierto

modo, pertenece a todos los instantes, se une a todas las enseñan

zas i las preside. Solo llenando esta función se completa la educa

ción moral de los alumnos. Ella consiste en introducirles a la re

lijion, en cultivar las disposiciones qe conducen a este fin, en acer
les comprender las nociones elementales qe le sirven de fundamen

to. El ombre es un ser esencialmente relijioso; la relijion no es una

cosa de algunos instantes, una parte separada de la existencia;
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pues qe domina todas las acciones, es la vida del alma, la fuerza

de la voluntad i la luz de la intelijencia.
El ombre, lo repetimos, es naturalmente relijioso. Ai en su alma

ciertas disposiciones qe le acen desear, sentir i deleitarse en la

relijion. El institutor debe perfeccionar estas disposiciones en el

corazón de sus alumnos i darles una sabia dirección.

La relijion considerada en su principio fundamental, es el vín

culo qeligaa la umanidad con el Ser Supremo, la relación del ser

imperfecto i débil con la perfección infinita, la relación del presen
te con el porvenir, el culto de la criatura acia el autor de todos

los bienes. Por este medio, todo lo qe ennoblece i depura las afec

ciones, todo lo qe tiende a desenvolver en los niños los sentimien

tos déla virtud, les dispone naturalmente al sentimiento relijioso.
No pueden gozar de lo qe es verdadero, bueno i bello sin ser

atraídos, insensiblemente acia el modelo eterno, acia la fuente su

prema de toda verdad, bondad i belleza. Cada circunstancia en qe

el aliñase eleva a sus nobles goces, ofrece al institutor una ocasión

favorable para conducir a su alumno- al recuerdo de Dios. Cada

vez qe el niño se siente dominado por el amor o el respeto, com
-

prende la adoración qe debe al ser soberanamente perfecto. El

reconocimiento por los beneficios qe recibe abre su corazón a la

gratitud qe inspiran los beneficios del supremo benefactor. Tam

bién ¡as afecciones de la naturaleza, les instruyen sobre el culto qe

su corazón debe tributnr al Criador. La piedad filial es la aurora de

la piedad relijiosa. Desde el instante misino en qe el niño oye

resonar la voz de su conciencia, comienza a reconocer la autoridad

del soberano lejíslador; sus deberes respecto de aqellos a qienes

obedece, le esplican los qe les son impuestos acia el autor de todas

bascosas. Por la vijilancia a qese alia, sometido, reconoce qe está

en presencia de aqel qe con una sola mirada abraza el universo en

tero i lee en el fondo de los corazones. Al prudente i despejado

institutoijpertenece valerse así de cada sentimiento moral para acer-

ío servir de preparación a la educación relijiosa.

Si el ombre en todas las edades i en el mas alto desenvolvimien

to de sus fuerzas, se encuentra tan vivamente afectado del senti

miento de su impotencia i de su inperfeccion, qé sucederá al niño

qe apenas comienza la carrera de su vida? Todo para él es objeto

de asombro, i de temor. La razón se ausiliará de la relijion para
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restituirle la seguridad i la confianza i para presentarle la augusta

¡majen de la Providencia, gobernando el orden del universo. El

niño tiene necesidad de esperar; la relijion le ofrecerá las mas só

lidas garantías de felicidad: sufre a veces, otras esta triste, abatido,

desanimado, la relijion tiene palabras dulces, tiernas i fortificantes

para consolar sus penas i reanimar sus fuerzas. En nuestra comu

nicación con los alumnos, tomaremos el lenguaje de la relijion; pa

ra estas diversas ocurrencias, las espresiones mas simples, serán

siempre las qe mejor se comprendan.
En todo esto, como abéis visto, no se trata de una enseñanza

didáctica, sino de una influencia abitual, semejante en cierto modo,

al aire qe se respira: se trata de continuar i perfeccionar la ten

dencia qe conduce a los niños acia el bien. El corazón del niño,

bajo una sabia dirección, se abre naturalmente a las influencias del

sentimiento relijioso, como el cáliz de la flor a los rayos benéficos

del sol. Los vínculos qe ligan el alumno al institutor son el primer
anillo de la cadena qe le une a! maestro eterno, fuente de toda luz

¡ autor de todos los bienes.

Las nociones elementales de la relijion, nacerán fácilmente, en

la intelijencia de ¡os niños, por los cuidados de un discreto ins

titutor. También se producirán inducciones nacidas de los aconte

cimientos qe pasan a su vista i de los qe le afectan a él mismo. El

nstitutor primario, en este asunto, no ara mas que seguir la misma
marcha qe le emos indicado para formar la razón de su alumno-

Ocupándose como debe, en acer reflexionar al niño sobre aquellas
cosas de qe es testigo i sobre lo qe esperimenta, cuidando de acerle

notar el encadenamiento qe existe en todo lo qe acontece i de acerle

pasar de los efectos a las causas, le proporcionará los medios de reco

nocer a cada paso, qe ai, mas allá de los fenómenos sensibles, causas

se ocultan a nuestros sentidos; i qe la sucesión de los fenómenos es

qe gobernada por ¡leyes jenerales i constantes. Por estos medios,
el conocimiento del poder divino, aparecerá de todas partes en el

seno del universo; el de la sabiduría suprema, se manifestará bri

llante en el sei-.o de ese orden qe preside la naturaleza; el de la

bondad infinita, se revelará en la inagotable solicitud con qe el

Criador del universo a provisto a las necesidades de sus criaturas.

El niño, para concebir estas nociones, no tiene necesidad, sino de

ejercitarse en ver, sentir i entraren si mismo; el buen sentido le basta
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para allanar la barrera qe separa el mundomaterial del mundo moraí;
no tiene necesidad sino de levantar los ojos al Cielo para descubrir en

éilaesplicaciou de lo qe sucede en la tierra. Tantomas eficaces serán

estas instrucciones familiares cuanto qe nacerán, por decirlo así,
de sí mismas; si institutor no tendrá necesidad de darlas ex-profeso,
a títulos de lecciones especiales; pues las ara salir de la esperiencia
diaria de su alumno. Las ocasiones pueden multiplicarse, si como

lo emos aconsejado, proporciona a sus alumnos algunos conoci

mientos elementales de las ciencias naturales, si ejecuta con ellos

algunos paseos qe procura acer fructificar. También las ara nacer

en las lecturas qe aya elejido para sus alumnos. Como nada existe

sobre el teatro de la creación qe no se ligue al orden universal i qe
no obedezca al autor de todas las cosas, nada ai tampoco qe no

able de Dios a la intelijencia qe sabe oir. Las mas simples produc
ciones del arte, las mas ordinarias previsiones del padre de familia,
son otras tantas imájenes qé, en peqeño, nos servirán para acer

comprender el augusto pensamiento de la causa primera i del so

berano dispensador de todos los bienes.

Vuestros alumnos, qeridos lectores, pertenecen a la sagrada i

augusta relijion de Jesu-cristo, nuestro divino salvador! Acedles

pues, presentir i gustar anticipadamente de las bellezas del cris

tianismo. Las sabias máximas del Evanjelio estarán a su vista i el

perfume delicioso qe encierian, penetrará asta el interior de sus

jóvenes corazones. Escucharán con la mas tierna atención esa

dulce voz qe a dicho con una celestial bondad: "

Dejad qe los

niños se acerqen a mí.
"

Como ya saben amar; comprenderán el

precepto qe contiene a todos los demás i qe ordena amar a Dios

sobre todas las cosas i a nuestros prójimos como a nosotros mismos.

Abiendo ya esperimentado el sufrimiento, bendecirán esta consa

gración misteriosa del dolor qe consuela santificándolo. Seguirán
con admiración los ejemplos del qe a atravesado la umanidad pro

digando beneficios. En su oración infantil e injenua, se dirijirán a

Dios como a un padre omnipotente; aunqe visible solo por sus

favores.

La lectura de la istoria santa ofrece a los niños una fuente fe

cunda de sólida instrucción i mui adecuada para atraerlos
a la vir

tud. Al contarles la istoria de José, mostrémosles lo agradable qe

son a los ojos de Dios la inocencia i la virtud, agamósles admirar
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su paciencia en los padecimientos i la bondad con fqe colmó de

favores a sus desnaturalizados ermanos. Isaac, inclinando la ca

beza bajo la espada de Abraan, es el mas bello ejemplo de sumi

sión qe se les puede dar. El joven Tobías, conducido por el án

jel, es su modelo; pues qe cada uno de ellos tiene también un

ánjel protector qe les acompaña invisiblemente por todas partes

i qe presenta sus oraciones ante el trono del Altísimo. Ruth pospo

niendo la opulencia i las riqezas, al placer de aliviar a su madre,
les mostrará la abnegación de la piedad filial.

El modelo mas perfecto qe debe ponerse frecuentemente a la

vista de los niños, es Jesús. Aciéudoles reflexionar sobre las dife

rentes acciones de N. S. , les inspiramos el amor a la umanidad, la

obediencia, la caridad para con los pobres i en fin, todas las virtu

des reunidas.

Es preciso apoyarlas verdades de la relijion, en echos prácticos
i comprensibles. Por ejemplo, si les representamos a Jesu- Cristo

calmando la tempestad i dominando los vientos i la mar, les dare

mos del poder de Dios, una idea mucho mas exacta, qe si la ubié-

semos echo conocer por medio de razonamientos. Comprenderán

qe su misericordia i su bondad son infinitas, cuando les contemos

la dulzura con qe recibía a los enfermos i pecadores. Presentémos
les a este divino redentor siempre pronto a consolar i aliviar las

miserias de Jos qe imploraban sus favores, acojiendo con bondad

a los niños i llamándoles a gozar de los bienes eternos. Sigamos
a la viuda de Naim, esa madre desconsolada qe a perdido el único

bien qe le qedaba: Jesucrisio ve sus lágrimas, se compadece i le

vuelve el ijo único de su ternura. En fin, Jesucristo sufriendo los

mas orribles tormentos, entregado, abandonado por los apóstoles a
qienes amaba, muriendo sobre la cruz para abrirnos las puertas
del cielo, es un tierno espectáculo qe conmoverá su corazón de

jando razgos profundos de reconocimiento i amor.

Tales, si no nos engañamos, el oficio del institutor primario re

lativamente a la educación relijiosa. Este oficio exije tanto celo

como prudencia, una razón despejada, una moralidad pura, un

espíritu sano i un corazón recto; i todo en él es grave i serio, pero
dulce. Mui eqivoeado está pues, el institutor primario qe cree

aberlo echo todo, cuando sus alumnos an cumplido con los ejer
cicios esteriores del culto. No ai duda qe debe cuidar de qe los
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niños sean fieles a él; porqe estos ejercicios revelan i reaniman el

sentimiento relijioso, inspiran el recoj ¡miento i proporcionan oca

sión de saludables reflexiones. . El culto jeneral tiene sobre todo la

inmensa ventaja de establecer entre las almas umanas, la mas

poderosa i la mas santa de las simpatías, de asegurar i consagrar

los vínculos de la fraternidad; es relativamente a la relijion lo qe

las fiestas de familia son a las afecciones domésticas; i para los ni

ños se ace una instrucción muda qe se dirije al espíritu i al cora

zón. Si emos tenido la felicidad de atraer a los alumnos al senti

miento relijioso, al culto interior i esterior, les emos apartado pre

cozmente de las ideas supersticiosas. La superstición no penetra en

el ombre sino para usurpar el lugar qe abria debido ocupar la

verdadera piedad; i esta es la causa porqe muchas veces, po: una

alianza caprichosa, se encuentra, la superticion unida ala incre

dulidad mas absoluta.

Inspirar a nuestros alumnos el sentimiento relijioso en toda su

pureza, presentarles las nociones elementales de la relijion en su

verdadero punto de vista i en toda su sencillez, dirijirles según las

sabias máximas de la relijion cristiana, formarles en ella i para ella,

e aqi el objeto mas esencial qe debe proponerse el institutor i e

aqí la parte mas augusta en qe el padre de familia a depositado eti

él toda su confianza! E aqí el designio mas elevado de la Provi

dencia! Enseñadles a orar con esas tiernas súplicas qe el corazón

exala cuando la idea de Dios aparece, para qe puedan elevarse

ante el trono del Altísimo como el símbolo del incienso qe el sa

cerdote qema en el altar. Acostumbradles a respetar las prácticas

esteriores; pero aciéndoles entender qe estas prácticas son la for

ma, la espresion de la relijion i no la relijion misma. Enseñadles

a amar a Dios no con designios interesados ni de temor, sino por

ser la fuente suprema de toda perfección! Aced qe se penetren

de un profundo orror por la ipocrecía, esa profanación odiosa de

las cosas mas santas, esa culpable i vil mentira qe corrompería

para siempre el corazón en qe llegase a penetrar! Qe el candor, la

rectitud, la caridad i el cumplimiento de todos los deberes qe Dios

nos a impuesto, sean siempre los mejores medios de onrarle; i qe la

relijion sea para ellos una escuela de moral i el orijen de la ver

dadera i eterna felicidad!
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CAPÍTULO XI.

COMO PROCEDE EL INSTITUTOR PRIMARIO EN LA ENSEÑANZA

DE LOS DEBERES.

Ya emos visto, qeridos lectores, como el institutor primario

puede cultivar el jérmen de esa vida interior qe constituye la exe-

lencia del ombre; como puede dirijir a su alumno para qe recotiosea

la santa autoridad de la lei moral trazada en el fondo de su con

ciencia i descubra las sublimes relaciones qe le ligan con el ser

soberanamente perfecto. Sigamos aora las consecuencias de esta

enseñanza, en la observación de las diversas obligaciones morales,
en el cumplimiento de los deberes positivos. Porqe la educación

de los niños no debe limitarse a inspirarles disposiciones vagas i

jenerales; debe ejercitarles en aplicar desde temprano, en el deta

lle de la vida, las saludables disposiciones qe se les an inspirado i

ponerlas en acción. La relijion misma debe conducirles a obrar

mejor en todas las cosas i la piedad debe probarse sobre todo, pol

la buena conducía.

Creo indispensable aceros una recomendación qe me parece

necesaria para enseñar con fruto a los niños el cumplimiento de las

verdaderas obligaciones, i es qe evitéis imponerles como se ace

frecuentemente, deberes facticios. Ai institutores qe por el placer
de desplegar su autoridad, por aorraise medios de persuasión, por
impaciencia, por mal unior, por capricho, erijen en leyes sus fa

cultades arbitrarias, i -entonces sucede qsi la confusión se introduce

en las ideas de los niños, su respeto por la autoridad de la mo

ral se debilita; consumen i agotan, en la observancia de preceptos

imajinarios, las fuerzas qe debiun emplear en cumplir eon sus

obligaciones verdaderas. No siempre tiene el ombre un valor sufi

ciente para satisfacer constantemente lo qe de él exije la virtud;
el niño os mucho mas incapaz de esta grande enerjía qe conduce

mas allá de los sacrificios necesarios. Guardémosnos pues de exi-

jirle esfuerzos inútiles! No exajeremos la importancia de estos

deberes, no demos a cosas tan peqeñas una seria gravedad, no

disfracemos In subordinación natural qe existe entre las obliga
ciones morales. Pongamos siempre en primera línea para el niño,

](>
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no los deberes de qe podemos sacar una ventaja" personal, sino aqe
llos mas sagrados i los qe le sean mas útiles a él mismo! No exija -

mos demasiado de los niños, sepamos ser induljentes respecto de

sus faltas leves!

No confundamos los deberes relativos i condicionales con los

deberes absolutos, inmutables; no confundamos las reglas puramen
te convencionales qe el interés del orden ace introducir en los

arreglos esclusivamente esteriores, con lo qe es bueno o malo en

si mismo! Distingamos las faltas qe solo tienen lugar por ignoran

cia, por olvido o distracción, de las qe se cometen con pleno cono

cimiento de causa! No decidamos sobre el mérito o demérito por

solo las circunstancias esteriores o materiales, busqemos siempre
la intención i el motivo! Tratemos, no obstante, de acer compren.

der también al niño qe la intención no todas veces sirve de sufi

ciente escusa; qe sin existir motivos culpables pueden cometerse

faltas cuando no se a reflexionado sobre las consecuencias de lo

qe se ace, i sóbrelos perjuicios qe de ello pueden orijinarse. Por

delicada qe parezca esta distinción, es esencial acería comprender
al niño. Si a su vista se caracteriza el mérito o demérito de una

acción solamente según los efectos qe produce, cualesqiera qe

sean los motivos qe ayan podido inspirarla, se estraviarian sus ideas

sobre la moral asta llegar su conciencia, en ciertos casos, a pro

testar contra las decisiones qe se qisiese acerles respetar. Si se les

acostumbra a no examinar sino los motivos de sus acciones, sin

inqietarse por los resultados qe podrían seguirse, se íes animaría

en las abitudes de disipación i lijereza; se les aria olvidar qe el

primer deber es instruirse en las obligaciones i preguntarse, antes

de obrar, cuales son las reglas de conducta trazadas por la moral.

Muchas veces están espuestos sin duda a errar por ignorancia in

voluntaria; pueden con facilidad ser alucinados por las primeras

impresiones qe se presentarían como inocentes; pero por esta causa

es precisamente por lo qe se necesita exitar su vijilancia i preser

varles de este peligro. La mayor parte de los malas qe aqejan a la

sociedad, son consecuencias de la irreflexión i de la ignorancia,

mas bien qede intenciones criminales; i muchas veces las jentes

poco ilustradas, con laí mejores intenciones del mundo, acen tan

tos males como podrían acer los malvados.

Ai cierto orden i economía qe observar en
la enseñanza de los
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deberes; porqe no se necesita presentar a los niños un código de

moral mui estenso, iii ofrecerles a la vez un gran número de pre

ceptos qesin duda les asustarían. Serla inútil ir a fatigar su razón,

esponiéndoles anticipadamente reglas de conducta qe aun no se

allanen el caso de aplicar. Cada cosa debe enseñarse en su tiem

po i lugar. Para esponerles un precepto, elijamos una circunstancia

qe presente la ocasión oportuna de acerlo, qe espliqe el espíritu i

aga comprender su aplicación; las mas favorables son aqellas en qe

los niños mismos sienten los efectos qe resultan del cumplimiento
o del olvido de un deber. Qe las obligaciones se produzcan a la

vista del niño como consecuencias de un mismo principio, i qe las

unas se apoyen en las otras.

Distingamos entre los niños los defectos i las faltas. Los defec

tos son una disposición abitual a ciertas faltas; la falta puede ct -

meterse sin resultar de un defecto. Evitar qe los niños cometan

muchas faltas, parece imposible; pero es fácil conseguir qe estas

faltas no dejeneren en defectos. Seamos induljentes respecto de

aqellas, i severos para con estos. Velemos,"advirtamos, instruya
mos para acer evitar las faltas, i para prever las circunstancias qe

esponen a nuestros alumnos a "cometerlas; armémosnos de perseve
rancia i de valor para luchar con los defectos.

Tres cosas son necesarias para formar a los niños en la virtud.

Precaverles, correjirles e instruirles.

Es preciso preservarles de los vicios de qe aun están esentos,

conservarles esa preciosa inocencia qe es el mas bello privilejio
de su edad, porqe le deben ventajas, cuya pérdida sería irrepara
ble i cualidades qe pueden desarrollarse por sí mismas. En esto nues
tro ministerio será un ministerio de vijilancia: les rodearemos de for

tificaciones qe les protejan; i les separaremos de todo aqello qe pu
diese alterar esta pureza injénua por las seducciones o los ejemplos.
Pero aqí contamos con la felicidad, qe la enseñanza pertenece en

cierto modo a la naturaleza, i no tenemos mas qe conservar su obra.

Es necesario correj irlos, o mas bien, destruir en ellos los de

fectos qe comiensen a manifestarse; porqe estos defectos se forti

ficarían por la abitud i se estenderian con el tiempo. Nuestro mi

nisterio en esto principia a ser activo. Procuremos dar a los defec

tos nacientes, el remedio mas oportuno. Ante todo alejemos las

ocasiones qe puedan acerles producirse, i estimulemos los esfuerzos
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qe aga el niño para triunfar da ellos. Nuestros- consejos dados pri
mero con un tono amistoso, tomarán un carácter mas serio si el

alumno descuida el seguirlos. Si sabemos aceraos entender como

es debido, le encontraremos dócil a nuestra voz.

Es necesario instruir a los niños en sus deberes porqe ai un

gran número de qe aun no tienen conocimiento o al menos de qe

no tienen una idea justa. El institutor no se limitará a esponer los

preceptos; exitará las reflexiones de su alumno, se ayudará de la

esperiencia para acer comprender ¡a naturaleza i la estension de

ellos; esta enseñanza debe ser práctica sobre todo; familiarizándole

con el conocimiento de sus deberes, le enseñará también a amarlos.

La moral en sus labios debe conservar la dignidad, .la autoridad i

la santidad, qe son sus caracteres esenciales; pero también a de

ser elocuente, persuasiva i anunciarse al niño como una madre

induljente i tierna.

El imperio del deber se estiende a la vez sobre el corazón i

sobre las acciones; i por lo tanto es indispensable qe los niños se

acostumbren a reconocerle i seguirle bajo estos dos aspectos: una

obediencia puramente esterior no satisface alas obligaciones de su

conciencia ni tampoco basta admirar interiormente lo qe es bueno,

si no se tiene el valor de cumplirlo.
Tratemos de aplicar estas máximas a algunas especies particula

res de deberes. Consultemos las necesidades de nuestros alumnos;

examinemos cuáles son las enseñanzas qe esperan de nosotros i

cual es la forma mas conveniente para satisfacer estas exijencias.
Pondremos en primer lugar el deber de la veracidad i sinceridad,

porqe el respeto por lo verdadero es para los niños como el cen

tinela de la moralidad del carácter. El qe comienza a engañar, está

dispuesto a alucinarse, de la misma manera qe el qe se engaña a

si mismo esta próximo a inducir a los otros al error. La sinceridad

para con los ombres, es una garantía de la buena fé, de la fideli

dad en sus relaciones. La sinceridad respecto de sí mismo, es la

condición necesaria para oir la voz de la conciencia. De la costum

bre de mentir, no ai mas qe un paso a la ipocrecia, a la falta de

probidad i a los vicios mas vergonzosos. La rectitud es un deber

para con^Dios, para con nuestros semejantes i respecto de noso

tros mismos. Toda la educación moral fallará en sus bases, si el

niño se ace infiel a esto desde la primera edad. El institutor no
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puede ya penetrar en el fondo del corazón de su alumno: ya no en

cuentra eco en él, la confianza reciproca de ambos se a destruido,

i con ella desaparece toda acción benéfica del uno sobre el otro.

Este es uno de los defectos qe los cuidados del institutor deben

tratar de precaver, i qe la vijilancia debe aogar en su nacimiento;

porqe el niño sale de las manos de la naturaleza lleno de ingenui
dad i de candor: la mentira es una cosa artificial. El niño siente

aun desde mui temprano, qe ai algo de vergonzoso i de culpable

en la mentira: se orroriza al descubrirla entre los otros i se aver

güenza cuando la comete por primera vez. El institutor, a este

respecto, no tiene mas qe conservar los dones del cielo. La pérdida
de la sinceridad es por otra parte una de las mas difíciles de repa

rar: es como un espejo despedazado.
Cómo sucede, a pesar de esto, qe los niños, aun en la edad

mas tierna, se dejan arrastrar al olvido de este bello don qe la na

turaleza les abia deparado? De qémodo aprenden a mentir?

Cosa singular! Los niños principian algunas veces a mentir ju

gando, i sin tener otras intenciones qe las de una simple chanza.

Funesta chanza, qe insensiblemente dejenerará tal vez en un vicio

serio, i qe ace desconocer precozmente el respeto debido a la ver

dad! En nuestra comunicación con los niños, evitemos estas diver

siones qe podría darles la idea de jugar con la mentira; i por

consiguiente evitemos también el prodigar con ellos esas fábulas qe

acostumbrau al espíritu a deslizar la realidad! Guardémonos de

sonreír a los peqeños cuentos por lo cuales los niños creen mos

trar, a espensas de la verdad, su espíritu de invención!

Los niños mienten a veces por interés; emplean la mentira, como

el camino mas corto para llegar a su objeto; no consideran mas qe

el medio de obtener lo qe desean. Qé se engañen en este cálculo;

qé la vijilancia i la penetración del institutor les qite esta esperan
za; qé el resultado sea siempre para ellos la recompensa de aber

sido fieles a la verdad!

Los niños mienten a veces por temor, al menos bajo la dirección

de institutores imprudentes qe los acen temblar con la perspectiva
de las reprensiones i castigos. El alumno,"mas preocupado por las

consecuencias qe le atrae su falta qe por su propio yerro, aliará qe
le es mas fácil escapar de estas consecuencias ocultando la falta,

qe correjirse de ella. La mentira viene en su ausilio, trayéndole un
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doble perjuicio; porqe también le ayuda a disculparle para consigo
mismo. Alimentemos pues en el corazón de nuestros alumnos una

dulce confianza; animémosles a confesar sin rodeos sus peqeñas
faltas, recompensemos su franqeza; qe encuentren aun mas ventajas
en decir la verdad qe en engañarnos!

Los niños mienten a veces por amor propio; tratan de sorprender
la aprobación, los elojios i ceden a la tentación de alabarse, pro

curando atribuirse mas mérito qe el qe tienen realmente. Qé no se

aplauda pues en ellos sino lo qe es verdaderamente digno de esti

mación; qé las alabanzas se economicen para con ellos i sobre todo

qe las primeras alabanzas se les asignen siempre por la sinceridad i

la modestia!

También sucede qe un niño miente a veces casi sin qererlo porqe

su espíritu está turbado, i sus ideas confusas; no sabe lo (je dice

porqe tampoco sabe lo qe piensa. Por una razón semejante, un

niño falta muchas veces a la verdad por aturdimiento, sin reflexio

nar sobre el significado de las palabras qe pronuncia i sin darse

cuenta a si mismo de lo qe qiere acer o decir.

Mantengamos pues la tranqiiidad i la rectitud de espíritu en

nuestros alumnos; acostumbrémosles a formarse ideas justas i cla

ras, a no ablarsino de lo qe saben, a comprender la dignidnd i la

importancia de la palabra! Procedamos de modo qe no tengan

motivo para tratar de engañarnos, ni esperanzas de conseguirlo!
El disimulo no es todavia la mentira; pero si una preparación a

ella. A veces también es culpable i puede encerrar los vicios mas

graves. Una mentira puede cometerse por lijereza; el disimulo es

ordinariamente meditado. La mentira puede no ser mas qe una fal

ta; el disimulo es un defecto; el disimulo mas culpable i mas difícil

de correjir es el qe se reviste con las esterioridades de la franqeza.

La timidez toma muchas veces entre los niños las apariencias
del disimulo; en ambos casos el niño calla, i baja la vista; pero el

institutor sin embargo no debe eqivocarse; la una pide todos sus

estímulos; el otro debe ser reprimido. La timidez puede insensible

mente, si no se procura estinguirla, dejenerar en disimulo por la

costumbre de la reserva i del silencio.

Tratemos de qe la franqeza reine constantemente en nuestra

escuela! Qé presida las relaciones, ya sea entre el maestro i los

alumnos, ya sea entre los alumnos reciprocamente; i qe al efecto se
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••.onceda un justo grado de libertad en los discursos i acciones!

Cien veces vale mas esponerse a qe los niños cometan algunas de

estas peqeñas faltas de lijereza naturales a su edad, qe conducirles

al disimulo por la violencia. Adelantémosnos a ellos para inspirar
les una entera franqeza, una confianza sin reserva! Si emos sabido

desenvolveren ellos los sentimientos nobles, se entregarán volunta

riosa la confianza; las afecciones jenerosas son por naturaleza es-

pansivas. Si les emos inspirado la necesidad de su propia estima

ción, serán verídicos i sinceros, porqe no ai cosa qe al ombre de

grade mas a sus propios ojos, qe la mentira.

La cultura de la razón contribuye eficazmente a acer sentir el

alto precio de la verdad, revelando al ombre la noble prerrogativa
atribuida a su doble carácter de ser inlelijente i moral. Qe el espí
ritu de nuestros alumnos se alimente siempre de lo verdadero! Qe

los rayos de la verdad penetren constantemente en sus jóvenes co

razones! Qe comprendan bien qe la mentira es una verdadera pro

fanación de los mas bellos dones qe el criador a concedido a la

umanidad!

La rectitud del corazón i la rectitud del carácter, qe es su con

secuencia, serán a la vista de nuestros alumnos, la cualidad mas

digna de estimación, porqe es en efecto el fundamento i la garan
tía de todas las demás; nuestra conducta les probará 'qe nosotros

reconocemos su preeminencia i nuestros consejos tenderán a acer

les apreciar el mérito i utilidad de ella. Les mostraremos incesan

temente qe la buena fé para consigo mismo, es el medio mas se

guro de alcanzar la satisfacción interior, de obtener la serenidad qe

proporciona, i de llegar a mejorarse. Constantemente les aremos

ver qe los caracteres rectos, seguros i fieles, son los qe mejor se

acen respetar de los demás ombres, los qe mejor cautivan la con-

iiauza, qe adqieren mejores amigos i gozan sin esfuerzo de una

justa estimación. Aprenderán qe la rectitud confiere al ombre la

nobleza mas verdadera i una dignidad inalterable, por modesta qe
sea su condición esterior.

Aora se nos presenta un segundo orden de deberes como una

garantía jeneral de todos los otros; i qe, por este motivo, debe en

señarse e inculcarse a los niños de la manera mas profunda: este

deber es el respeto por todo aqello qe tiene derecho a obtenerlo.
El respeto es el reconocimiento de una superioridad moral, se une
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a la piedad filial, inspira la veneración por la virtud i la sabiduría;

la deferencia por la ancianidad, la sumisión a la autoridad pública
i la obediencia a los padres i maestros. También el respeto se es

tiende a las cosas, es decir, a las reglas prescritas, al orden esta

blecido i aun a los signos esteriores qe representan i recuerdan la

lei del deber. Como emos visto, el sentimiento del respeto en si

mismo es eminentemente moral, tiene un caárcter relijioso i es

esencialmente conservador. Experimentando el niño este senti

miento respecto de las personas a qienes es debido, se acostumbra

a onrar, bajo una forma sensible i como personificada en la tierra,

lo qe es en efecto mas sagrado en el orden moral. En los autoresde

sus dias, contempla a I03 qe representan a Dios mismo sobre la tie

rra, pues qe son los conductores de sus beneficios. En los ministros

de Jesucristo, ve los órganos de las verdades relijiosas, los direc

tores de su piedad, "la luz del mundo.;) En su maestro encuentra

un padre adoptivo, el órgano por el cual le llegan las luces de la

instrucción i las lecciones de la virtud. La ancianidad le representa

la esperiencia adqirida, la constancia qe a debido luchar contra

todas las dificultades de la vida, i una larga serie de tradicciones,

En ¡os majistrados ve la autoridad de las leyes, los intereses del

bien jeneral i la protección debida a los derechos particulares. De

este modo se personifican para él la bondad, la ciencia, la sabidu

ría i la utilidad pública. El respeto qe se le exije, no es mas qe

tina justa remuneración qe debe a todo lo qe es eminente por si

mismo. Este respeto le trae a la memoria el orijen eterno de la luz i

de la perfección; i por diversos senderos, le conduce al culto de la

divinidad misma.

AI onrar el niño a las personas qe ejercen sobre él una superio

ridad moral, tributa un omenaje al bien, reconoce en la tierra el

reino de la bondad i de la verdad ante cuyo trono presenta su tri

buto. De estas consideraciones nace para él una enseñanza rea!.

Cada una de las personas a qienes respeta por diversos títulos, se le

ofrecen como otros tantos símbolos activos qe le espresan alguno

de sus deberes. Los consejos i las lecciones qe recibe, toman en

tonces en sus labios un nuevo imperio. Su voz es un eco qe le re

pite las enseñanzas de la virtud. Pero no siempre se presentan es

tas ideas a su espíritu con claridad i por sí solas. A los pirncipios

no conoce mas qe la superioridad de la fuerza material, solo ve la
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dependencia en qe se alia colocado relativamente a sus necesidades

físicas; en seguida descubre la superioridad de los conocimientos i

de la destreza; sus primeras relaciones con aqellos a qienes está

sometido, también le inspiran a veces la impresión del temor. No

sotros debemos estender sus reflexiones, diiijir sus inclinaciones,

separar su alma de toda disposición servil, ennoblecerle por el res

peto lejitimo, aciéndole descubrir sobre la frente de las personas a

qienes onrra, los diversos reflejos de una majestad invisible i eterna.

Si comprendemos el modo de infundir a los alumnos este, respeto

para con sus superiores, i de esplicarles los motivos, les garantimos
naturalmente de las impresiones qe podrían alterar su respeto,

cuando las imperfecciones, los estravios i yerros de los qe tienen

derecho a él, lleguen a descubrirse. Sabrán apartar la vista de las

esterioridades qe ponen de manifiesto las enfermedades umanus

para no fijarse sino en el aspecto mas favorable. Sabrán ser fieles

a este respeto, aun cuando aqellos a qienes lo deben llegasen a acer

les algún agravio; porqe este agravio no seria en si misino mas qe

una consecuencia de las imperfecciones inevitables a la umanidad;

pero qe, de ningún modo borra el titulo qe exije nuestras atencio

nes i qe en la persona respetada, nace de un principio siempre
sagrado.

Si comprendemos el modo de dar a los niños la intelijencia del

respeto, no solo se les aparta del temor i servidumbre, sino qe

también se desarrolla en ellos el reconocimiento, la confianza i el

amor; manifestándose a su vez por la deferencia o por la abnega
ción. Instruido el niño de esta manera, no confundirá el senti

miento interior del respeto con las demostraciones esteriores; i al

mismo tiempo comprenderá qe estas son una consecuencia natu

ral de aqel. Este respeto se esteuderá a todo lo qe presente el

sagrado carácter de la umanidad; porqe también resplandecen en

ella los rasgos de las perfecciones divinas. En fin, ageste respeto

por las superioridades morales, se unirá naturalmente el respeto

por sí mismo, respeto qe la infancia también debe aprender a cono

cer, porqe la infancia del ombre reproduce, bajo una forma inje-
nua i graciosa, el carácter de la umanidad todavía en bosqcjo;

pero ya grabado con un sello divino. La pureza, la temperancia i

la discreción, le preserverán de toda mancha. Respetemos pues no

sotros mismos a la infancia i esa inocencia qe adorna su frente.

17
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Elomenaje tributado alas superioridades lejítimas, se une a ía

verdadera elevación, a la justa dignidad del carácter, porqe solo

respetándose, entra la criatura umana en posesión de sus títulos de

nobleza, del mismo modo qe perfeccionándose llega a su verdadera

grandeza.
El respeto por sí mismo se ace, bajo cierto aspecto, mucho mas ne

cesario a las personas a qienes la fortuna a desamparado; porqe les

preserva del desaliento i de esa vergüenza qe, umillando al indi vid uo
a sus propios ojos, podría favorecer las inclinaciones innobles. Sir
ve de barrera contra toda especie de envilecimiento i degradación, i

concede aun a la pobreza misma, una verdadera dignidad. No des

cuidemos nada para enseñar a los niños a respetarse en todas las

cosas: exijamos qe observen estrictamente Jas reglas del decoro;

evitemos con cuidado todo lo qe pudiese abatirles en su propia

opinión, evitémosle, no solamente en lo qe concierne a lascircuns-

tancias puramente esteriores i accidentales, como las desgracias
del cuerpo, i las de la fortuna; pues esto sería una crueldad e in

justicia casi bárbaras; sino también en lo qe toca a las inferiorida

des mas positivas; jamas umillemos al alumno qe manifiesta poca

capacidad intelectual; al reprender su falta al niño qe se ace cul

pable, guardémonos de imponerle un castigo afrentoso qe podría
acostumbrarle a mirarse como envilecido i le aria incapaz de abri

gar sentimientos onrrosos.

El niño instruido por estas lecciones, conocerá el respeto qe se

debe a la desgracia; i en ella verá la noble lucha qe sostiene la vir

tud umana para conformarse con las órdenes de la Providencia; en

ella verá el sello de una consagración qe encierra la caridad!

Admiremos, qeridos lectores, la unión coifqe se encuentran vin

culados todos nuestros deberes! Por el respeto de sí mismo se de

senvuelve el sentimiento del deber de la sinceridad. En jeneral, el

respeto encierra i se une a todos los deberes.

Asi como la paternidad, las virtudes, las luces, la edad i los

empleos dan títulos individuales al respeto, ai también un respeto

qese dirije a la sociedad entera. La familia i la sociedad, son ins

tituciones establecidas por Dios. Por medio déla familia i de la so

ciedad, obtenemos cada uno de nosotros los bienes mas preciosos, los

frutos de la civilización, la subsistencia, la prosperidad, la indus

tria, la instrucción, los placeres i el perfeccionamiento mora!. Estos
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bienes se acen sentir sobre cada individuo gratuitamente, mucho an
tes de qe pueda compensarlos por sus servicios. La infancia es pre
cisamente el periodo de la vida qe recibe dichos beneficios sin aliar

se todavía en estado de satisfacerlos. Procuremos qe el niño apren
da a conocer su precio desde qe se ace capaz de ello! Qe vea esa

protección de qe está rodeada su debilidad; esos tesoros comunes acu

mulados de siglos atrás a fuerza de tantos trabajos i a cuya división

se lea qerido admitir; magnifico banqete al cual se le convida des

de qe aparece en sociedad! Comenzará a reconocer los derechos

sagrados qe la sociedad tiene sobre él, i se prestará a una voluntaria

sumisión en fuerza del reconocimiento.

El niño al principio comprenderá mejor los deberes qe se le an

impuesto acia su familia; porqe está mas en contacto con él; las

relaciones qe le ligan a ella, son mas inmediatas, mas abituales,

multiplicadas e íntimas; pero poco a poco, la sociedad se le espli-
cará por la imájen de la familia, i los deberes sociales se le espliea-
rán por los vínculos qe le unen a sus parientes.
La escuela forma una especie de comunidad intermediaria entre

la familia i la sociedad civil participando a la vez de ambas dos; i

bien puede decirse qe sirve a nuestros niños de un aprendizaje con
tinuo en esta grande instrucción qe debe elevarlos al conocimiento

de los deberes sociales. De qé importancia no será pues el qe la or

ganización de la escuela establezca en efecto entre los niños relacio

nes intimas i bien dirijidas? Tratemos de qe en ella se conserve el

espíritu de familia; qe ia disciplina interior ofrezca el cuadro de
una sociedad dichosa; qe cada niño conozca tan vivamente los be

neficios qe recibe de esta comunidad, como la fuerza de los lazos

qele unen a ella! A medida qe sus ideas se desenvuelvan, se reco

nocerá como miembro de la corporación, de la ciudad, del estado,
de la gran sociedad umana. Vosotros sabréis, mis caros lectores,
ausiliaros de las nociones elementales de la istoria i de las institucio

nes fundamentales del pais; porqe estas preparan en nuestros alum

nos, la intelijencia de los deberes qe un dia tendrán qe llenar como

ciudadanos.

Estos deberes son de dos especies; los unos consisten en abste

nerse de todo lo qe podría perjudicar a la asociación; los otros en

servirla tanto como nos sea posible. Los niños se encuentran en

estado de cumplir con los primeros; i por lo qe ace a los segundos,
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pueden concebirlos gradualmente i disponerse a satisfacerlos un

dia cuando estén en posesión de todas sus fuerzas.

Nuestro alumno sabrá comprender asta qé grado se aria culpa
ble si llevase la turbación i el desorden a la comunidad qe le a

adoptado i protejido con sus beneficios. No perdonaremos medio

ninguno a fin de grabar profundamente en su alma el justo respeto

qe debe al orden establecido. En los paises libres sobre todo, el

respeto a la lei, fundamento de la moral pública, no puede ser ni

mui pronto ni mui sólidamente inspirado; este respeto forma una

parte esencial de la educación popular. El joven niño aprenderá a

ver en la autoridad social, la espresion sensible de la lei, el poder
tutelar qe vela sobre las necesidades del bien público i pro teje los

intereses particulares. La disciplina de la escuela, sabiamente con

cebida i aplicada, le revelará desde luego, en un ejemplo familiar,

estas altas verdades; en las reglas qe ella le impone, no siente las

previsoras i benéficas disposiciones para la conservación de su sa

lud, el aprovechamiento en sus estudios, la economía de tiempo i

el sosten de la buena armonía?

La desigualdad de condiciones entre los ombres, este resultado

inevitable de los progresos de la civilización, qe preocupa los es

píritus superficiales, qe confunde a los ombres ajenos de las me

ditaciones morales; qe irrita las pasiones envidiosas, bajas i codi

ciosas, es un misterio cuya revelación todavía no puede ofrecerse

a los niños; i qe sin embargo deben respetar, no solamente en ei

interés del orden público, sino también en el interés de su propia
i futura felicidad. La mayor parte de nuestros alumnos, pertene

cen a las clases menos favorecidas; esforzémonos en qe eada uno

de ellos pueda llegar a conformarse c«n su suerte i trabajar incesan

temente con valor i tranqilidad en su mejora moral! Nosotros les

aremos ver qe esta desigualdades mas bien aparente qe verdadera,

i qe el contento interior puede favorecer con preferencia las situa

ciones mas modestas. Les diremos qe la Providencia se a encarga

do de arreglar todos los destinos, de distribuir todos los empleos i

(¡c cada uno de nosotros desempeña el suyo desde qe llena la voca-

(i.m qe se le a asignado. Les aremos entender qe la diversidad de

condiciones es una lei impuesta por la sabiduría divina, como el

medio de I03 progresos jenerales de la umanidad. Procuraremos

demostrarles qe las condiciones menos favorecidas en apariencia
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participan no obstante de los beneficios do la civilización qe se di

funden como el aire i la luz. Les aremos notar las diferencias qe

existen ya en el seno de la familia i de la escuela, en las fuerzas,

las funciones, í sil ilaciones, en la parte asignada a cada uno; i có

mo resultan, de estas diversidades mismas, la aimonía jeneral i la

mayor ventaja común. Cuantos ejemplos se nos ofrecerán para

mostrarles qe es mas útil i mas prudente sacar de su posición todas

las ventajas qe encierra, qe esforzarse en salir de ella! Cuantos

ejemplos servirán para probarles qe la prudencia i la perseveran

cia tienen mas influencia en los bienes reales del ombre qe las cir

cunstancias a qe suelen atribuirse i qe el secreto de ser feliz con

siste en estar contento i obrar bien!

Procuremos qe nuestros alumnos se acostumbren constantemente

a considerarse como miembros pertenecientes a la gran familia,

como vinculados a ella por una existencia común i como recibiendo

de su seno todo lo qe poseen! entonces conocerán qe tiene dere

cho a exijir el tributo de nuestras facultades, de nuestros bienes ■'

aun de nuestra propia vida; qe el servirla no solo es un onor sino

también un deber. La educación del joven ciudadano debe descan

sar sobre el gran principio de qe los deberes preceden a los dere

chos, qe los derechos se derivan de los deberes; ¡cuando a su tiempo
sea llamado a poner en acción sus derechos, los ejercerá con mo

deración i dignidad. Solo al precio de la sumisión a las leyes, go

zará de una justa independencia en sus palabras, sentimientos,

discursos i acciones. La libertad considerada como un derecho so

cial, jamás puede consistir en la facultad de acer mal; consiste en el

ejercicio lejítimo de nuestras facultades, espresa la dignidad del

ombre como ser intelectual i moral; i para gozar de ella, es necesa

rio aníe todo, saber merecerla.

Cuando nuestros alumnos ayan llegado a un grado de instrucción

qe les ponga en estado de concebir la naturaleza de los derechos

políticos, aprenderán a ver en ellos un verdadero servicio público,
un mandato conferido en nombre i por el interés de todos, combi-

nadocon el cumplimiento de un deber, con el ejercicio de una es

pecie de majistratura. De este modo, podrán entender qe estos de

rechos, diversos en sus formas, graduados en su estension, subordi
nados a las capacidades legales i siempre instituidos en favor de

todos, aun cuando solo sean administrados por algunos, deben ser
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reglados por la sociedad, definidos i determinados por las institu-

nes del estado. Debemos felicitarnos, qeridos lectores, de poder
acer vislum lira r a nuestros alumnos toda la belleza de las institucio

nes de nuestra patria, qe proclaman la igualdad universal ante la

lei, conceden los empleos a toda clase de talentos, favorecen todo

jénero de reclamos, dan a conocer los intereses jenerales con toda

la luz de la publicidad, aseguran el triunfo de la eqidadcon el reino

de la franqeza; i qe, al exijir para las funciones públicas condicio

nes relativas de capacidad, protejen también en esto, los intereses

jenerales i los derechos individuales por medio de indispensables

garantías. Pero aun no es lo bastante qe nuestros jóvenes conciu

dadanos aprendan a obedecer; es necesario también qe se dlen

contentos i satisfechos con las leyes de su pais.

Coloqemos aora a nuestros alumnos en presencia de sus iguales.

Aqí se nos presenta una cuarta especie de deberes qe se coloca en

el primer rango de la instrucción moral i cuyo principio no es me

nos fecundo qe los demás: este es el deber de la justicia. Este de

ber es simple, absoluto, inflexible, constante i reciproco; i aqí tam

bién los deberes i los derechos se corresponden, se lejitiman i espli-
can los unos por los otros.

Nada es mas simple qe el principio de la justicia: esa igualdad,
esa reciprocidad sobre qe se funda, ace fácil su intelijencia i su co

nocimiento vivo i profundo. Por esto es qe los niños conciben des

de temprano la noción de la justicia i sienten vivamente los atenta

dos qe la ofenden. Desgraciadamente, esta luz tan pura en su prin

cipio se ocurece por los discursos qe los niños oyen, por los ejem

plos de qe son testigos; i muchas veces, necesario es decirlo, tam

bién por los comentarios de los qe les instruyen. La mejor enseñan

za es la qe nace de los echos. Qe el niño sea testigo i juez, de la

qerella qe se entabla entre dos de sus compañeros! Qe se considere

en su lugar i qe a ellos les suponga en el suyo! Qe toda violencia se

reprima, qe toda arbitrariedad se destierre de la escuela! Qe los

alumnos, tratados con igualdad, no obtengan otro privilejio mas qe

el rango debido a su mérito; qe cada uno se sienta interesado en la

permanencia de una regla qe para todos es la misma! El estable

cimiento de una sabia disciplina, la institución de monitores, la for

mación de un peqeño jurado escojido entre los alumnos para deci

dir en ciertos casos, la determinación de los mas discretos emplea-



— 135 =

ría para apaci¿nar las qerellas i arreglar las pretensiones, contribui

rán útilmente al desarrollo de las nociones de la justicia, aciéndolas

realizar en la práctica.
Preservemos a nuestros alumnos de osa eqivocacion jeneral qe

aee confundir los intereses con los derechos. La ambición, la vani

dad, todas las pasiones pretenden acer tomar por derechos reales,
los intereses qe qieren satisfacer. Se tiene interés en todo lo qe se

desea; pero el derecho solo existe en lo qe se posee o reclama en

virtud de un titulo lejítimo. Se tiene interés en alcanzar favores;
mas no puedo exijirse sino lo qe es justo.

E! catácter sagrado de la umanidad ordena qe se respete la criatu

ra qe lleve su divisa; le ofrécela inviolabilidad de su persona, pro-

teje su vida, su libertad, su onor. Qe el niño se penetre cuanto an

tes de este sentimiento! Qe la eqidad en su corazón se consolide

por la beneficencia; qe se acostumbre a considerar a su semejante
como a un ermano! Conocerá mui bien qe no puede acer a otro lo

qe no qerria qe se le iciese a él mismo, pero muchas veces, no com

prenderá la trascendencia de sus acciones o de sus discursos i ni

sospechará la gravedad de los males qe puede 'causar. Fijemos su

lijereza, desipemossu ignorancia i rectifiqemos sus ideas. Enseñé

mosle qe también pueden perjudicar por irreflexión o por aturdi

miento; qe un instante de olvido, una imprudencia, pueden traer fu
nestos resultados; qe aprenda qe no solamente se daña a los otros

ombres por perjuicios materiales; sino qe también puede acérseles

males graves ¡riendo sus afecciones, perjudicando su consideración,
engañando su confianza, turbando su dicha i su seguridad.
La imájen de la justicia toma en el derecho de propiedad una

forma material i sensible. El niño es mui apegado a lo qe posee;
se considera como un lejítimo propietario de lo qe a ganado por
medio de su trabajo o recibido gratuitamente; pero el derecho de

propiedad se le ace mas oscuro, cuando el propietario está distante,
cuando el orijen de la propiedad es'antiguo; en estos casos, difícil
mente comprende las consecuencias de ella. La presencia de Jos

objetos espuestos en el camino público, pueden tentarle*vivaniente,
encontrando en ellos una adqisicion agradable o útil; se persuade
qe a adqirido por derecho de conqisla, lo qe a sorprendido por ar

tificio, arrebatado por fuerza i obtenido con peligro. Institutores!
vosotros debéis velar cuidadosamente en prevenir estas primeras
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tentativas, aun en las cosas mas peqeñas. Aced comprender a

vuestro alumno qe la espiga de trigo qe crece, en el campo del la

brador, qe el fruto suspendido a las ramas de un árbol qe no se alia

asegurado con tapias o cercas, 'están colocados bajo la protección
de la fé pública i qe ai mas delito en tomar lo qe se a dejado sin

guarda, qe lo qe está enserrado con llave; pues esto &ería añadir al

perjuicio causado, el abuso de confianza.

Procuremos qe todo lo qe libremente qede espuesto a la vista de

nuestro alumno, sea mejor guardado por su delicadeza qe por todas

las barreras posibles! Qe jamás pueda disculparse de la violación

del deber por la poca importancia del objeto! Vituperemos con

una justa indignación el culpable abuso de la intelijencia qe se des

plega en el fraude! Separemos a nuestros alumnos de esas falsas

ideas qe se empeñan en disminuir la gravedad de los latrocinios-

cometidos respecto de la sociedad; porqe creen qe no perjudican
tanto como los qe atacan la propiedad individual i qe inducen a

Considerar como lejítimamente adqirido todo lo qe se usurpa n¡

patrimonio público! Agámosles sentir qe la propiedad, fruto del

trabajo, es su recompensa, i de esta manera conocerán mejor los

derechos de la una i el precio del otro. Tratemos de acerles conce

bir bien qe la propiedad es el derecho de disponer i de gozar de

ella; qe en el momento de ser cedida la propiedad por el qe la po

see, pasa de un modo tan justo al poder del nuevo dueño, como

ri realmente permaneciese en el del primero. Enseñémosles a com

prender esta bella i admirable facultad de dar de qe el ombre a

sido investido por la Providencia, i qe, abriendo líts puertas de la

jenerosidad i el reconocimiento, añade también a la sucesión de los

títulos, el cambio de las afecciones entre los ombres. Mostrémosles

en la perpetuidad de la familia, una institución de la Providencia

divina, unida a la perpetuidad déla sociedad umana, perpetuidad

qe conserva las tradiccioues, mantiene las esperanzas i qe enc'uentra

un símbolo, un apoyo en la trasmisión délas erencias.

Enseñemos a nuestros alumnos el respeto qe se debe a los dere

chos adqiridos: la protección jeneral debida a la propiedad, los

intereses de la paz universal i aun la misma fé pública, se reúnen

para acer considerar como lejitima la posesión revestida de las for

mas establecidas i consagradas por el tiempo. Pero enseñemos

también a nuestros alumnos qe la verdadera probidad no se limita
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a reconocer los derechos fundados sobre títulos auténticos; qe los

derechos reales no son menos sagrados a los ojos del ombre onrado

aun cuando no estén establecidos según las formas judiciales. Pre-

vengámosles contra las sutilidades qe favorecen el espíritu de liti-

jio; dispongámosles a no usar de sus prerrogativas en todo el rigor
del derecho; acostumbrémosles a fundar la eqidad sobre la buena

fé; formemos sus jóvenes corazones en los sentimientos de una

delicadeza escrupulosa.
Qiero terminar mis qeridos lectores, por un último orden de de

beres qe corona i reasume a todos los otros, qe abraza el conjunto
de nuestras acciones, la serie de nuestra vida: este es el gran deber

de nuestro propio perfeccionamiento. Nacida perfectible, la criatu
ra a sido confiada a la sociedad, como a sus propios cuidados, para
marchara la perfección por un progreso continuo. Esta bella lei

de la umanidad se muestra de un modo sensible en el dichoso pe
riodo de la infancia; la naturaleza misma contribuye al adelanto

progresivo, por el aumento diario de las fuerzas morales, por el

desenvolvimiento de los órganos. Qe nuestros tiernos alumnos

comprendan la necesidad de desarrollar cada dia su razón i su

virtud! Qe su alma responda a esta noble vocación! Qe sus deseos

tiendan incesantemente acia este objeto! Qe cada mañana renueven
el empeño de acerse mejores! Qe cada noche se pidan cuenta de

lo qe an progresado! Qe nuestros rejistros marqen los pasos qe

adelanta cada uno de ellos en la carrera! An caido en una falta?

Mostrémosles el medio de repararla; an obrado bien? Ayudémosles
a obrar mejor todavía! Despertemos su ardor, mantengamos su

valor! Qe elzelo de cumplir con sus deberes i el deseo de obrar

bien, conserven en ellos una jenerosa emulación, qe jamás dejene-
rará en envidia! Qe síganlos senderos de la instrucción i del bien!

Progreso! Progreso! tal debe ser la palabra de orden, la voz de lista

de nuestra familia adoptiva. Marchemos nosotros mismos a su cabe

za! Animémosles con nuestro ejemplo! Qe un perfume de moralidad
se exale de todas partes en su derred >r! Así se sostendrá en el

seno de la escuela un verdadero espíritu de vida; así se prepararán
los niños a continuar cada dia, asta, el sepulcro, ese trabajo de

mejoramiento intelectual i moral, qe por otra parte no es mas qe

una gran preparación a un sublime porvenir.
En las indicaciones qe preceden encontrareis, mis caros lectores,

'18
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algunas miras qe exeden sin duda el alcance actual de los niños

de poca edad; pero no perderéis de vista qe no eraos limitado

vuestra misión a las leceiones dadas en la escuela; qe os emos re

comendado mantener también con vuestros antiguos alumnos, bajo
diversas formas, relaciones qe os proporcionarán los medios

,
en

una edad mas avanzada, de cultivar en ellos vuestra obra.

CAPÍTULO XII.

COMO DEBE TRABAJAR EL INSTITUTOR PRIMARIO EN FORTIFI

CAR EL CARÁCTER DE LOS NIÑOS.

Las inclinaciones atraen al ombre; pero los deberes le prescriben
la regla. La voluntad gobierna aqellas i obedece a esta. La volun

tad es una especie de reino interior, moral, i glorioso ademas cuan

do se alia esclusivamente consagrado a la virtud. Si , el ombre es

su propio rei; pero con la condición de saber i qerer dominarse en

efecto; su poder está en la fuerza del carácter.

Ese tierno niño qe se presenta a nuestra escuela en la edad mas

débil, todavía no tiene dominio sobre sí, yo lo sé; sus acciones pa

recen caprichos; cede a las primeras impresiones i se deja arrastrar

sin reflexión i sin examen. Necesita por consiguiente, ser colocado

bajo una prudente i benéfica tutela; busca un mentor e invoca un

apoyo. Mas no puede pasar su vida bajo nuestra vista i en nuestra

escuela; bien pronto se alejará de nosotros, i se alejará para siempre;

i sino a aprendido mas qe a dejarse dirijir a ciegas, nos dejará qizá

mas incapaz de conducirse qe cuando vino a nuestro poder: se ara

el juguete de las circunstancias o de sus pasiones. Oi dia viene a

suplicarnos, no qe prolonguemos su infancia, sino qe le preparemos

a la vida de adulto, qe le pongamos en posesión de su voluntad

qe le enseñemos el arte difícil de acer uso de ella.

El institutor primario dirije este noviciado de la umanidad, qe

enseña a la criatura a presidir su propio destino. Ceder a sus in-
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cünaciones no es ser fuerte; es por el contrario, ser esclavo, i la

violencia misma a qe uno se deja arrastrar, no muestra sino la es

tensión de la servidumbre. La voluntad no es fuerte sino a conse

cuencia de ser libre. El carácter no reside en el triunfo de las pa

siones; sino en el poder qe las contiene, i en el imperio qe uno

ejerce sobre sí mismo. La educación primaria debe ser como una

especie de jimnacio moral, donde el niño se acostumbra anticipada
mente a luchar i a vencer.

Nuestros alumnos tendrán qe sostener algún dia una multitud de

'uchas i qe conseguir otros tantos triunfos. Colocados en una con

dición indijente, necesitarán tanto mas de una gran enerjía de ca

rácter, cuanto qe están destinados a esperimentar privaciones mas

rudas i numerosas. El qe por necesidad se ve obligado a sufrir es

tas privaciones, siente mas vivamente todavía la amargura del sa

crificio; qisiera con impaciencia allanarlas; se irrita por la imposi
bilidad i trata de superarlas por todos los medios posibles; no con
sidera las situaciones mas felices sino con una mirada de envidia.

AI contrario, para el qe sabe someterse i aceptarlas, el sacrificio
se le ace casi insensible; se alia contento o por lo menos resignado
en su situación, su alma conserva la paz i la serenidad; sabe encon

trar dulzuras desconocidas en el seno mismo de la adversidad. La

verdadera fuerza del carácter, es el orijen de ia moderación; la

moderación triunfa de los rigores de la fortuna, asi como no se deja

embriagar por sus favores.
La fuerza qe resiste a las seducciones es enteramente interior i

tranqila en su enerjía; supone en el mas alto grado el imperio sobre

si mismo; enseña tanto a abstenerse como a no abusar. En medio

de la desigualdad de rangos i condiciones qe los progresos de la

civilización an introducido en la sociedad umana, la moderación de

los deseos preserva la paz pública i la felicidad individual. La feli

cidad, en efecto, depende menos del número i estension de los go

ces, qe de la moderación qe enseña a disfrutarlos. Por esto creo

qe la felicidad pertenece sobre todo a la mediocridad; pues encuen

tra la paz bajo su éjida. La mediocridad es la suerte jeneral de las

criaturas umanas; bendigamos pues a Dios por abemos preparado
las condiciones necesarias a la felicidad! La moderación en los de

seos conservará la buena armonía entre nuestros alumnos; separará
de sus labios el veneno de la envidia; les preparará a entrar con
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placer i vivir satisfechos en el destino qe les espera; i bien pronto,
al esparcirse en los diversos rangos de la sociedad i viviendo la

mayor parte en medio de las clases mas inferiores, sabrán conside

rar, sin conmoverse ni turbarse, el espectáculo de las ventajas en qe

no deben tomar parte, aceptar sin sentimiento ni disgusto la umilde

i severa condición qe les a tocado i descubrir también en ella el

tesoro escondido de una verdadera felicidad.

Cómo conseguirían obtener esta moderación qe es para ellos tan

universal como indispensable, sino aprendiesen a dominarse? El

atractivo del placer, las, seducciones del amor propio les asaltarían

a cada instante en el desierto de la vida; en vano nos esforzaremos

en acerles resistir a ellas, sino an aprendido a velar sobre su propio
corazón. Mucho mas fácil es defenderse de las vanas ambiciones

qe despojarse de ellas.

La infancia es inconstante; obedece sin resistencia a las impre
siones qe la asaltan; la disipación es para ella, lo qe el desarreglo
seria mas tarde para la edad madnra. Nosotros debemos protejerla
contra este peligro, asegurarle la mejor de las protecciones, ponién
dola en guardia contra las seducciones i enseñándola a vencerse.

Ai un valor modesto, apacible, pero tanto mas meritorio, cuanto

qe, lejos de la vista de los ombres, se ejercita en el seno de una

vida laboriosa: emprende con gusto i continúa con perseverancia
los mas rudos esfuerzos; sostiene en el trabajo i arrostra todo jénero
de obstáculos; este es el valor de la constancia. Nuestros alumno8

deben proveerse de él para todo el curso de su carrera. Qe se

acostumbren pues cuanto antes a desterrar la neglijencia, la pereza-
a triunfar del abatimiento i del disgusto; qe rechacen con firmeza

las dificultades! Despertemos en su alma un jeneroso ardor. La

enerjía del alma sostiene también las fuerzas del cuerpo; conserva

la tranqilidad en medio de los esfuerzos, la libertad i la calma ne

cesaria al triunfo, i qe son el privilejio del qe sabe dominarse a si

mismo.

Nuestros alumnos no escaparán a la condición jeneral de la

umanidad. El dolor les espera sobre el sendero de la vida terrestre,

i tal vez, poderoso Dios! les aguardan dias de sufrimientos crueles

i prolongados. Condenados a la pobreza, están mas particularmente
llamados a terribles pruebas. Armémosles del valor de la paciencia,

de ese valor qe también encierra su eroismo; qe muchas veces es
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sublime i tanto mas sublime, cuanto mas oscuro. Tendrán qe so

portar una multitud de males, qe sufrir mil reveses i otras tantas

pérdidas qe llorar; se verán espnestos a la ingratitud e injusticias;
i qizá sentirán qe les arrebatan aun los goces del corazón, aun las

afecciones de familia qe suelen servir de consuelo en la adversidad.

Qe se preparen precozmente a sobrellevar sin violencia, a no agra

var sus males revelándose contra ellos! Qe se ejerciten desde luego
en reprimir pacientemente el pesar qe causan las peqeñas contra

riedades de la suerte; en despreciar los dolores del cuerpo; en no

dejarse llevar de la impaciencia o abatir por la tristeza!

Nuestros alumnos tendrán también necesidad de ese valor qe

desafia los peligros; los peligros están sembrados sobre los pasos del

ombre, en casi todas las carreras; pero algunos son especiales para

ciertas profesiones. Llamados por otra parte a los deberes de ciu

dadanos chilenos, la patria reclamará algún dia sus servicios, tal

vez en las filas deljejército permanente, o en el seno de esa milicia

nacional qe también es una reserva del ejército, al mismo tiempo

qe la guardia del reposo público. Qeremos qe un dia su alma se

alie naturalmente dotada de esa tranqilidad intrépida qe arrostra

con sangre fria el peligro bajo todas las formas, qe constituye el

valor del marino i del soldado? Desenvolvamos en ellos la fuerza

del alma; acostumbrémosles a gobernarse a si mismos.

La enerjía del carácter, mis qeridos lectores, constituye la ver

dadera independencia del ombre; ella le ace libre aun en el seno

mismo de la cautividad; cuando uno sabe imponerse limites a sí

mismo, no considera como trabas las qe la suerte le opone. El qe

sabe renunciar no puede ser despojado; así como no puede ser

oprimido el qe se alia resignado. La enerjía del carácter suple a la

debilidad física, impone respeto i es una arma poderosa qe presta
fuerzas morales para servir a nuestros semejantes.
Qeridos lectores, no'exijimos demasiado de estos tiernos niños

todavía tan poco favorecidos por las circunstancias? No les pedimos

condiciones^mui difíciles? Por ventura tratamos de formar éroes? Sí,
también ai éroes en las condiciones mas oscuras, ai un eroismo des

conocido al mundo, un eroismo vulgar, me atrevo a llamarlo así, i

qe por tanto no es menos onrroso; pues qe lucha contra laruertc i

triunfa de ella. Ah! i qé infinidad de veces no le e encontrado en las

clases de la sociedad menos favorecidas por la fortuna i lee admi-
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radoen silencio! Este es el qe sabe abstenerse i sufrir pacientemente!
Cuantas virtudes ocultas reinan entre esos ombres laboriosos qe se

conforman con tan poco, qe no seqejan de su suerte ni sienten los

unibles efectos de la envidia! Qé tierno espectáculo nos ofrecen

esas víctimas de la adversidad, esos mártires de la paciencia qe, en
un retrete desconocido, agoviados a la vez, por las necesidades de

lamiseria i por los asaltos del dolor, soportan sin embargo con se

renidad i constancia, los mas crueles padecimientos!
En las grandes i solemnes circunstancias qe ya pertenecen a la

istoria, cual es sino este el rango de la sociedad qe se a lanzado

espontáneamente del seno de nuestras ciudades a defender nuestra

independencia, inmolando sin trepidar su vida ya por la causa de

la libertad pública, ya por la del orden social? Mas grandes aun

por su moderación qe por su intrepidez, qé respeto no an mostrado,
en el seno mismo de los peligros, por los derechos de la umanidad?

jQé disciplina, qé jeuerosidad! Qé calma después déla victoria!
~

Sí, los designios de la Providencia an dispuesto qe las virtudes

cuyo ausilio es mas necesario a los ombres, sean también de una

práctica mas ordinaria entre ellos; i por lo mismo son las menos

notadas. Lo qe parece deslumhrar por su resplandor, aumenta su

valor real. E aqí, mis qeridos lectores, el patrimonio qe debemos

asegurar a nuestros ijos de adopción, será mas útil para ellos qe los

dones de la fortuna porqe les pondrá en estado de mirar con indi

ferencia sus favores.

u ¿Pero qé medios, me diréis, pueden estar a nuestra disposición
u para dar a nuestros jóvenes alumnos esa fuerza de carácter qe

u qe aun les es desconocida, i qe parece tan incompatible con su

a edad??? Puede esto verificarse durante las oras rápidas qe pasan

en la escuela, ocupados en estudiar? Cómo conseguir un prodijio

semejante? Confieso, en efecto, qe esta no es obra de un dia; la

grande educación del carácter no se opera sino de un modo lento

e insensible: pero puede emprenderse no obstante con mucha anti

cipación, continuar incesantemente i apoyarse en diversas circuns

tancias.

En el momento de entrar el niño bajo el réjimen de una vida

arreglada, comienza por lo mismo a cautivarse. La disciplina de

la escuela le obliga a dar treguas a su disipación, a triunfar de su

aturdimiento i a salir de su apatía. Es necesario qe llegue exacta-
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mente a la ora prescrita, qe se coloqe en el lugar qe se le a asig
nado, qe se someta a los ejercicios, qe observé el silencio i qe se

mantenga en qietud durante el tiempo determinado; todo esto es

ya como una consecuencia de peqeños triunfos qe a obtenido sobre

sus inclinaciones i un principio del imperio sobre si mismo. El de

be reconcentrarse para prestar atención, velar sobre su conducta,

reprimir su impaciencia i su mal jenio. El estudio mismo qe no a

de aber sido probablemente una ocupación elejida por él, es un

sacrificio qe se impone, un esfuerzo qe le cuesta; i qe sin embaro-o

le exije una aplicación continua i una perseverancia penosa para
su natural lijereza. El establecimiento de una sabia disciplina en

nuestra escuela, los cuidados qe nos tomaremos oara mantener en

..
ella el orden jeneral, la regularidad de los movimientos, la actividad
del trabajo, son |otros tantos medios ciertos i eficaces de dispone*
poco a poco al niño a dominar sus inclinaciones. Esta disciplina,
para conseguir su objeto, no debe ser mui rigorosa ni minuciosa; no
debe esperar de los niños sino los esfuerzos de qe son capaces, en

cuanto a su estension i duración; i para dejarles el mérito de la

victoria, es preciso qe les conceda un cierto grado de libertad.

Mantengamos sobre todo la tranqilidad mas completa en esta pe-

qeña sociedad reunida en derredor nuestro. Prevengamos la con

fusión, los disturbios i la ajitacion! porqe solo la calma conserva al

espíritu su serenidad; al alma, su verdadera fuerza; a la voluntad
su independencia. Los niños tienen una bella propensión al movi

miento, a la ajitacion, de modo qe el primer esfuerzo del imperio
sobre sí mismo, es para ellos llegar a mantenerse tranqilos; i a fin

de facilitarles esta tranqilidad es necesario no permitir qe jamás
sea estéril u ociosa. Por este medio se les apartará de los movi

mientos irregulares, ejercitando eu ellos al mismo tiempo, las fuer
zas útiles.

Lo qe mas obliga a un niño a velar sobre si mismo, es el sentirse

vijilado por otro; pero esta vijilancia no a de ser inqieta ni vejato-
riaj porqe entonces intimidarla i turbaría al alumno. Solo debe

apercibirse de qe las miradas se dirijen a él i qe obra en presencia
de testigos qe pueden ser sus jueces.
En el sistema de enseñanza mutua cada alumno está constante

mente en acción, colocado bajo una vijilancia abitual, fácil, qe no

encierra nada de molesto ni de importuno. Los signos dados le esti-
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muían tanto mas, cuanto qe se dirijen a él mismo, ad virtiéndole lo

qe debe acer. Ai un lugar qe ocupar, un oficio qe desempeñar-
El monitor, encargado de vijilar a sus compañeros, debe ante todo

saber velar sobre si mismo. Depositario de una parte de la autori

dad, debe, para acerse respetar de sus iguales, contenerse, domi

narse, mostrarse tranqilo, mesurado al mismo tiempo qe atento i

previsor. Cuando vuelve a ocupar el lugar de simple alumno, ejer
ce sobre sí mismo un imperio mas poderoso después de aber gober
nado a los otros.

Llegado el momento de descanso, el alumno rompe en fin las

cadenas qe le sujetaban en la escuela; i cesará por esto de conser

var alguna medida en sus acciones? Mui bien podría suceder si le

abandonásemos enteramente; pero ¡nosotros los compañaremos en

sus diversiones, les ayudaremos a imponerse cierta moderación pa

ra qe así no salgan de sus justos limites. I precisamente porqe

goza entonces de mayor independencia, la discreción le será del to*

domas difícil i mas útil.

Obtengamos la confianza de cada uno de nuestros alumnos, sea

mos los depositarios de sus deseos, sentimientos i pesares; les ayu

daremos a moderarlos unos, a disipar i sobrellevar los otros. Aso

ciándonos a ellos por medio de nuestro afecto, les ofreceremos par

te de nuestras propias fuerzas. Las manifestaciones de nuestra be

neficencia les estimularán i nuestros consejos les servirán de guia.
Les aremos descubrir el poder del valor, procurando qe traten de

ensayarlo. Se considerarán felices al saber qe también ellos pueden
combatir i vencer.

Estos pobres niños esperimentarán muchas veces contrariedades,

sufrimientos, incomodidades i pesares. Nosotros tenemos el dulce

privilejio de ser sus consoladores i de inspirarles por este medio la

resignación i la paciencia: comenzemos por disminuir el pesar para
enseñar a soportarlo; nuestros consejos serán mejor oidos, si emos

tenido la condescendencia de simpatizar con el qe padece.

La prudencia del institutor evitará el esponer a los niños a las

impresiones mui vivas, a las emociones bruscas, separando de ellos

las qe podrían producirles el terror o el espanto. Las personas ig

norantes qe rodean a los niños en la primera edad, suelen conte

nerlos poniéndoles a la vista la imájen del peligro. Se divierten

asustando la imajinacion de estos seres tímidos por medio de cuen-
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tos absurdos, cuyo recuerdo les persigue al mismo tiempo qe les da

la aprensión de peligros imajinarios. Libertemos a estos pobres ni

ños de los fantasmas de qe se les rodea. Volvámosles la seguridad
iluminando su razón. El ombie en jeneral teme lo qe ignora: la in

fancia por lo mismo de ser inesperta, es naturalmente tímida: acos

tumbrándoles a ver las cosas de cerca, les aremos mirar con sangre

fria, lo qe de lejos abria podido aterrorizarlos; les aremos reconocer

qe Jos males mismos son mucho mas soportables, qe lo qe parecen
a primera vista.

Los ejercicios jimnásticos cuyo empleo e recomendado, tienen un

poder admirable para dar a los niños esa sangre fria qe es la condi

ción del valor. Al ejercitar las fuerzas del cuerpo, disponen a los

niños a ejercitar el poder de la voluntad i le preparan a acerse un

atleta en las fuerzas de la virtud.

La simpatía qe so establece entre los niños por la asociación co

mún qe contraen en el seno de nuestras escuelas, es singularmente
favorable al desarrollo de su carácter. Trabajando juntos se sostie

nen reciprocamente. Este efecto es tanto mas sensible cuanto mas

viva es la simpatía; i por consiguiente, cuanto mas íntima es la aso

ciación. Entonces es mui útil qe la misma comunidad encierre a la

vez niños de diferentes edades, i de diversos grados de esperiencia.
Los qean comenzado ya a recojer el fruto de una educación bien

entendida, marchan a la cabeza, dan a los otros el ejemplo i la im

pulsión; de este modo se imprime la actividad i la fuerza qe los pri
meros an adqirido, se comunica de uno en uno asta los mas débiles.

El niño aprende mucho mejor desús compañeros qe de todos los

otros, el imperio de qe puede gozar por sí mismo i los esfuerzos de

qe es capaz.

Los ejemplos de valor qe se ofrecen a la vista de los niños, obran

fuertemente sobre su imajinacion; pero cuando estos ejemplos se

eüjen al acaso, pueden también ser inútiles para formar el carácter

de los niños; pueden tal vez ser mas bien perjudiciales qe prove

chosos, dándoles una exaltación facticia, preocupándoles de ideas

fabulosas qe no se aliarán jamas en el caso de aplicar. No se trata

de interesarles, o de conmoverles por cuentos extraordinarios, sino

de ofrecerles modelos qe puedan imitar. Pongamos a la vista de los

niños el cuadro de las virtudes qe están a su alcance; tomemos

nuestros ejemplos en la clase a qe pertenecen; en el jénero de vida

19
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qe están destinados a llevar! Elijamos en las condiciones mas oscu

ras los éroes qe qeremos acerles admirar! Pintémosles ese valor mo

desto i simple, ese valor de todos los dias qe se ejercita, en las oca

siones ordinarias de la vida, por la constancia, la prudencia i la

resignación. Agamos brillar en su presencia todo lo qe este valor

encierra degrande, de noble, meritorio i útil para el qe lo posee i

para los otros; manifestémosles qe también ellos llegarán con el

tiempo a conseguirlo!

CAPÍTULO XIII,

DEL ABITO I DE LA IMITACIÓN.

Asi como la instrucción tiene sus instrumentos, la educación

tiene sus resortes. La instrucción resplandece por el método i la

educación obra por el poder del abito.

El estudio de las leyes del abito, es uno de los mas interesan

tes para el institutor primario. En él descubre ausilios incompara
blemente eficaces; al mismo tiempo, qe obstáculos insuperables.
Con razón el abito a sido calificado por algunos como una segunda

naturaleza; porqe forma el carácter i las costumbres; las buenas

acciones llegan por medio de él, a erijirse en cualidades, en virtu

des; asi como también las faltas ^dejeneran en defectos, en vicios.

La situación del institutor primario encierra la felicidad de qe el

niño llega a la escuela precisamente en esa época de la vida en qe

los abitas comienzan a manifestarse, sin aber echado todavia raices

profundas. Pero también, qé grave i terrible es la responsabilidad

qe pesa sobre él! porqe estos ábitos nacen a su vista i bajo su

influencia.

El imperio del abito se desarrolla con mas fuerza sobre las cla

ses inferiores de la sociedad, ya sea porqe la vida en ella es mas

uniforme, ya porqe el circulo de la existencia es mas reducido, o

ya porqe se tiene menos lugar para entregarse a la reflexión.
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Cuál es esa lei singular de nuestra naturaleza qe constituye pro

piamente el abito? Es una disposición adqirida, qe facilita la ejecu
ción de ciertos actos i qe muchas veces basta por sí sola para re

producirlos. Es una palanca qe presta nuevas fuerzas, una cadena

qe puede avasallar.

El abito influye a la vez sobre los órganos esteriores, sobre el

espíritu i sobre la voluntad; ocupa una parte considerable en cada

uno de los tres órdenes de educación física, moral e intelectual.

Los efectos qe produce el ahito sobre los órganos del cuerpo, son
con poca diferencia los mismos en el ombre qe en los animales.

Los órganos del cuerpo se acostumbran i docilitan a todas las im

presiones qe les afectan de una manera asidua. De este modo es

como uno se acostumbra a las diversas temperaturas de la atmós

fera, a las distintas especies de alimentos i aun a los venenos mis

mos. De aql nace qe las impresiones sensibles se estinguen o de

bilitan gradualmente, cuando se repiten con frecuencia. Siempre
acabamos por desapercibirnos de un ruido qe resuena continua

mente a nuestro oido, i de los objetos qe se encuentran perpetua
mente a nuestra vista. El institutor se ausiliará de esta primera
influencia del abito, para fortificar la salud de su alumno, para alla

narle todo jénero de dificultades, terrores i repugnancias; para
acostumbrarle a las privaciones i contrariedades; para endulzarle

las angustias del sufrimiento; para acerle mas fácil la paciencia.
Pero si se trata de impresiones útiles i qe deben conservar toda

su fuerza, prescribiremos una regla diámetralmente opuesta. No

prodiguemos las qe tienen por objeto despertar la atención de

nuestros alumnos i exitar su actividad. Aun los placeres mismos

no deben distribuirse sino con cierta medida a fin de conservarles

todo su precio. Cuánto no multiplicaríamos nuestros goces si apren
diésemos a'usar de ellos con moderación! En este asunto, también

la economía enjendra la riqeza. Mientras qe las impresiones pasi
vas se borran por el abito, el juego de los órganos activos adqiere
por ella un desarrollo siempre progresivo i una rapidez casi mara

villosa. Facilita aun las cosas mas difíciles. Los miembros del

cuerpo le deben su fuerza, su elasticidad i su aptitud para ejecutar
una multitud de movimientos. Por medio de una constante repeti
ción se enseñan todas las artes esteriores, los ejercicios corporales i

los oficios; la escritura misma se aprende en parte por ejercicios
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mecánicos, El alumno adqirirá la ajilidad i la destreza en los traba.

jos manuales, su comportncion, sus maneras i modales serán forma

das por el abito.

Los movimientos qe desde el principio se ejecutan con reflexión,
acaban por cumplirse involuntariamente i en cierto modo sin

saberlo. De estose orijinan ciertos defectos esteriores qe los ombres

suelen contraer desde la infancia i de los cuales difícilmente pueden
librarse en lo sucesivo. Los niños qe pertenecen a las condiciones

poco acomodadas son mas particularmente espuestos a este peligro,
porqe muchas veces qedan abandonados a si mismos i sus padres
no se empeñan en contenerlos. El institutor atacará estos defectos

orgánicos cuando su fuerza todavía no se alia robustecida por el

tiempo i tratará de separarlos cuando comienzen a manifestarse.

Les opondrá ejercicios contrarios; romperá por medio de bruscos i

súbitos sacudimientos la cadena qe principiaba a formarse; exitará
la vijilancia del alumno i a veces deberá reprenderlo, pero no

echará mano de este último remedio sino cuando lo juzgue indis

pensable. Tendrá cuidado de acostumbrar al niño, en las cosas

peqeñas al imperio sobre sí mismo, porqe este imperio Je será

absolutamente necesario en las circunstancias mas importantes.
Abituado a ejecutar las cosas de cierto modo, jamas puede

acerlo de una manera distinta sin violentarse; se encontraría siem

pre atraído aun apesar suyo; i e aqí otra especie de inconveniente

qe invócala solicitud del institutor. Este debe procurar qe los ábitos

enteramente esclusivos no paralizen en su alumno cualqiera otro

jénero de aptitud i capacidad: ejercitando a la vez los diversos

órganos, variará ábilmente los ejercicios.
Ya lo veis, mis qeridos lectores: el abito de ejecutar ciertos

actos se adqiere con mas rapidez, i se obtiene con mas fuerza,

cuando estos actos son mas arreglados i simples. Si qeremos qe los

niños se agan capaces de operaciones complicadas, procuraremos

introducir en ellas cierta especie de armonía como sucede en el

canto con la ritma, en el dibujo lineal con las formas jeométricas;
i en los oficios con la uniformidad de las operaciones. Las cosas se

acen tanto mas fácilmente cuanto mayor a sido la perfección con

qe se saben ejecutar.
El espíritu tiene sus ábitos como el cuerpo i en virtud de las

leyes de nuestra organización, los unos se ligan a los otros. De aqí
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el mecanismo de la memoria i el fenómeno de la asociación de

ideas. También el institutor primario encuentra en la repetición
asidua de sus enseñanzas un medio natural i simple de grabarlas
como se dice en la intelijencia de sus alumnos. Los ábitos del es

píritu conservan este depósito para recurrir a él en caso de necesi

dad. No basta pues qe el institutor instruya, es necesario también

qe por medio de una perseverancia mas o menos prolongada, i con

una'paciencia infatigable, confirme la instrucción repitiendo conve

nientemente los ejercicios. Los niños en jeneral, olvidan con pronti
tud lo aprendido i por tanto es útil de tiempo en tiempo,volver con

ellos a las materias qe ya an estudiado para acerles repasar i reno

var sus recuerdos. No todos los niños se encuentran igualmente
dotados de esa feliz disposición de retener i por consiguiente será

menester mayor constancia para unos qe para otros en la repetición
de los ejercicios.

El abito obra tanto sobre la imajinacion como sobre los sentidos.

Mientras qe graba los objetos en los recuerdos debilita progresiva
mente sus demostraciones en el espíritu. El institutor, en ciertos

casos, templará por el abito el efecto de las imájenes qe podrían
afectar mui vivamente a los niños, distraerlos o estraviarlos; pero

se cuidará al mismo tiempo de no dejar estenuar esa dichosa savia

de la imajinacion qe es la vida de la intelijencia: los modelos de lo

bello deben conservar siempre con su novedad, su ermosura i su

gracia.
El abito qe contribuye a dominar el espíritu, puede también

encadenar el entendimiento. El oficio del institutor no es lo mismo

qe el del instructor militar; este solo ejercita en maniobras, i no

tiene necesidad sino de acer repetir sus mandatos: el primero ejer
cita intelijencias i debe enseñar a reflexionar. El institutor eje solo

se apoya en la rutina, puede engañarse a si mismo persuadiéndose
qe forma alumnos no aciendo en realidad mas qe autómatas. La

rutina aoga en el espíritu toda facultad de invención, todo poder
de reflexión. Ace repetir palabras sin procurar qe preceda el cono

cimiento de ellas.

Cuando se a comprendido bien una noción, el abito llega a tiem

po, para grabarla i sellarla en cierto modo; a esto se limita su oficio:

la intelijencia de las cosas pertenece a la reflexión. Los institutores

indiscretos principian regularmente por donde deberían concluir;
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toman el mayordomo por el trabajador. Institutores! antes de acer

qe vuestros alumnos retengan sus lecciones, esforzaos ante todo

en qe las comprendan bien! i si qereis qe en efecto os comprendan,
tratad primero de comprenderos a vosotros mismos!

El abito rutinero, privando al espíritu de toda convicción re

flexionada, paraliza en él la facultad de juzgar i raciocinar. Por

esto es qe los errores mas peligrosos nacen frecuentemente de la

falsa aplicación de los principios mas justos. Si al juicio de nues

tro alumno sostituimos un abito ciego, no le conferimos mas qe la

funesta disposición de afirmar sin saber, i en las mas sabias máxi

mas, no le damos sino un instrumento del qe mui bien puede acer

un uso perjudicial. No dejemos apagar en su alma ese sentimiento

de lo verdadero, esa fé a la verdad, qe dan a las convicciones una

enerjía saludable i a las creencias, un carácter moral.

I^as asociaciones de jdeas qe tomando el lugar del juicio, se

fundan esclusivamente sobre el abito, entregan el espíritu inde

fenso a la invasión de todos los errores. De estas asociaciones for

madas así en la mas tierna edad al acaso i bajo el imperio de las

circunstancias, nacen las numerosas preocupaciones qe ofuscan en

seguida el espíritu durante todo el resto de la vida sin qe la espe

riencia ni la reflexión sean capaces de estirparlas. Estas asociacio

nes pueden tomar algunas veces la forma mas estravagante; pero
no por eso son menos tiránicas. Tales son esas falsas ideas de fatali

dad qe circulan i reinan en el vulgo; porqe la propiedad de la preo

cupación qe nace del abito consiste en llevar al teatro de Ja natu

raleza esa ciega necesidad de qien ella misma es esclava.

Estas preocupaciones nacidas de! abito se acen mas particular
mente funestas aun, cuando se adieren a las nociones morales; por

qe entonces ejercen una influencia perniciosa sobre el carácter i la

conducta; i este es el peligro a qe se alia mas frecuentemente es

puesto el niño, qe en su inocente candor; pero en su inevitable ig

norancia, se encuentra ya admitido a la comunicación con los om

bres. Al tender Ja vista en su derredor, el abito le ara tomar las

acciones qe presencia por reglas qe deben guiarle; le ara confundir

lo qe es con lo qe debe ser. De este modo se verá muchas veces

obligado a imponerse como deberes, prácticas arbitrarias í a suponer

el cumplimiento de un deber en actos contrarios ala moral misma.

Las facultades activas del espíritu se desarrollan por medio de un
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■ejercicio asiduo. Asi- la percepción adqiere una claridad siempre.
en aumento por una atención constante; la imajinacion se ace mas

fecunda acostumbrándose a producir; la reflexión se ace siempre
mas penetrante a medida qeel espíritu renueva sus esfuerzos para

entrar en si mismo; el juicio adqiere una sagacipad progresiva
mientras mas se detiene en examinar. En esta materia el institutor

puede ponerse en marcha con toda libertad i no detenerse sino pol

los límites qe le prescribe la prudencia para no exitar en el espíritu
desús alumnos, una actividad desordenada. El arte de acer ejerci
tar a sus alumnos es para él, el verdadero secreto del arte de ins

truir. Este arte no se ¡imita, como podría creerse, a acer repetir

simplemente las mismas operaciones intelectuales; comprende mu

chas condiciones; consiste en elejir el objeto, en medirla distancia,
en ponerla al alcance del alumno; en proceder de modo qe el alum

no cada vez adelante un paso mas, qe cada repetición sea un pro

greso.

El institutor encontrará en los ábitos de la voluntad resortes no

menos poderosos, ¡obstáculos no menos dignos de exitar su solici

tud. Por ellos se modifican en efecto las inclinaciones, por ellos se

forman nuevas necesidades, el alma se fortifica o debilita; i por

ellos se preparan para nuestro alumno la felicidad o la desgracia de

toda su vida.

El objeto qe el institutor debe proponerse es el de segundar los

designos de la Providencia, dando a sus alumnos, en cuanto le sea

posible, los ábitos mas conformes a su destino jeneral como ombres,
i a su destino especial en la carrera qe les aguarda. Prevengámos-
les contra la multitud de necesidades facticias qe jamás podrian
llegar a satisfacer i qe solo serian para ellos un tormento inútil; con

servémosles esa preciosa simplicidad en los gustos qe es para ellos

una fuente abundante de placeres seguros i obtenidos a poca costa;

qe se aficionen a su condición. Los ábitos de discreción serán como

otros tantos diqes protectores qe le defenderán contra el torrente de

las ambiciones inqietas, contra el deseo inmoderado de la eleva

ción, contra las ajitaciones déla envidia. El qe tiene como satisfa

cer las necesidades a qe a sabido limitarse, posee lo bastante; pero
el qe se crea necesidades a las cuales no puede satisfacer, siempre
será desgraciado.
En la educación puede invocarse el abito de dos modos diferen-
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tes en ausilio de la virtud; se puede emplear como un parapeta con

tra las tentaciones i como un apoyo. Mientras mas débiles sean to

davía los caros ijos qe emos adoptado, tanto mas conviene soste

nerlos, acostumbrándoles a obedecer a la lei moral. El valor qe

exije una acción virtuosa se ace cada vez mas fácil a medida qe se

repite con mas constancia. El ombre de bien es recompensado por
un aumento de fuerzas. Institutores! obrad de modo qe la práctiea
del bien presida de una manera tan constante como jeneral a la exis
tencia de vuestra familia adoptiva. Qe incesantemente i de todas

partes seexale un perfume de moralidad en el seno de vuestra es

cuela! No temáis desanimar a vuestros alumnos si polo les impo
néis obligaciones verdaderas! El cumplimiento délos deberes lejos
de fatigar el alma, la fortifica i rejuvenece sin cesarí

Cuando la^ñdelidad al deber solo se funda sobre el abito, puede
tener los efectos esteriores de la virtud; pero no su mérito; i en es

te caso no es mas qe una irregularidad fria i árida qe puede causar

ilusión al orgullo; pero qe está lejos de satisfacerla conciencia. La

voz del institutor debe ante todo acerse oir de la conciencia, i depo
sitar en el fondo del alma el sentimiento del deber. El abito no es

mas qe una especie de centinela a qien se a encargado guardar la en

trada del santuario.

Procuremos evitar, tanto en la práctica de la virtud, como en los

estudios del espíritu, qe el abito no debilite los goces del alma, i la

vida interior qe es el principio de todo bien! la virtud como la verdad

deben mostrarse adornadas de una belleza siempre nueva.

El ausilio qe el abito ofrece a la virtud, al acer de dia en dia

mas fácil la práctica del bien al qe persevera, no tiene ciertamente

por objeto dispensarle de nuevos esfuerzos i acerle gozart[en la

tierra de un descanso ocioso, sino ejercitarle en estos progresos qe

son su lei esencial. De esta suerte, cada buena cualidad adqirida

por nuestros alumnos será para ellos un medio de perfecciona

miento. El institutor, constantemente atento al desarrollo moral de

sus alumnos, no les permitirá dormirse en el camino de la mejora

i ara servir el abito virtuoso ya contraído, como una especie de

escalón para subir a
un grado mas alto todavía.

Ciertas pasiones qe podrían llamarse pasiones estrechas, frías i

secas parecen sacar del abito su poder principal: tales son sobre

todo el egoisrao i sus ramificaciones, [como la dureza, la avaricia;
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tal es también la mentira. El institutor las divisa de lejos, puede

atacarlas desde su primera invasión i si consigue detener el curso

del abito, librará el carácter de sus alumnos del peligro qe le

amenaza.

Otras pasiones aunqe exaltadas, se vigorizan por el abito cuando

el alma se abandona a ellas: estas son las qe tienen su domicilio

fuera de nosotros mismos, qe se dirijen a objetos fantásticos i de

nuestra propia creación. De aqí viene el poder de las ideas supers

ticiosas; de aqí la influencia, a veces terrible, qe ejercen ciertos

objetos qiméricos sobre el espíritu de la muchedumbre. El impe
rio de estas pasiones tan funestas al reposo de nuestros alumnos,

se estenderia indefinidamente si le dejásemos un curso libre. Noso

tros les opondremos separaciones sabiamente concertadas, el poder
de las realidades; abriremos otras salidas a la actividad interior

para preservarlas de estos descarríos.

Ciertos ábitos subsisten en nosotros apesar de nuestra voluntad,

la desafian i triunfan de ella. Muchas veces las pasiones qe en su

orijen tenían un carácter impetuoso, se acen un yugo frió i pesa

do; cambian de forma sin abdicar su poder. Entonces el ombre ya

no cede al atractivo del placer; sino qe qizá esperimenta un prin

cipio de disgusto; pero obedece a una especie de necesidad inexo

rable. Esto lo notareis particularmente, mis caros lectores, en los

efectos de la intemperancia, de la sensualidad, del amor al juego,
triste i deplorable sucesión de consecuencias qe concluye siempre

por alterar el carácter de una manera casi irreparable! Estos pe

ligros pertenecen sin duda a otra edad mas avanzada; mas es pre

ciso qe nuestra tierna solicitud por medio de sabios consejos preser

ve a nuestros alumnos precozmente de este peligro por mui lejano

qe se presente aun para ellos: les aremos medir la profundidad
del precipicio, ejercitándoles en triunfar desde oi dia de las malas

costumbres qe podrían apoderarse de ellos, les prepararemos a los

combates qe deben sostener mas tarde.

Separar el objeto cuya presencia recuerda el abito contraido,

romper el vínculo qe existe entre las diversas impresiones o los di

versos actos deqeel abito se compone, tales son los dos principa
les medios de detener en su orijen los funestos ábitos qe amenaza

rían el carácter de nuestros alumnos. Estos medios están a la dis

posición del maestro i a la de los alumnos mismos. El maestro

20
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redoblará pues este poder, si consigue asegurarse, en tan importan
te trabajo, de la cooperación de los niños i acer conspirar para esto
la voluntad de ellos con la suya.

Las reflexiones qe acaban de ocuparnos os muestran, mis qeridos
lectores, cual es la influencia qe ejercen sobre los niños los objetos
de qe se alian abitualmente rodeados, las impresiones qe reciben

de ellos, i cuanto importa por consiguiente al interés de su educa

ción, velar sobre las circunstancias en qe se encuentran colocados

i sobre la elección de todo lo qe puede tener alguna influencia en

ellos. La educación de los niños no se opera por solo las lecciones

de su maestro. Todo lo qeiere su vista i sus oidos, es para él otra

especie de educación. Esta observación recibe también una nueva

fuerza, cuando se considera la estension qe tiene sobre los niños

el poder de la imitación.

Los niños son naturalmente inclinados a la imitación i esta dis

posición se les a dado en efecto como un socorro favorable al de

senvolvimiento de sus facultades, como un provechoso vínculo de

sociabilidad. Por ella se unen a sus semejantes, i entran mas pronto
en posesión délas comunes riqezas. La imitación contribuye a acer

duraderas las tradiciones, las costumbres i los usos constantes i

uniformes. Domina tanto mas a los ombres, cuanto mas asociados

viven; i ejerce un poder mas absoluto sobre los qe obran i reflexio

nan menos por si mismos. En el mundo, ella crea el imperio de la

moda; en la sociedad jeneral, el de la costumbre; establece su do

micilio en la ciudad, en la aldea, en la corporación i la familia; qé
funde también su poder en nuestra escuela!

Ella será pues en las manos del institutor, un resorte de qe pue

de valerse i también abusar; será para él o bien un ausilio o bien un

obstáculo.

Comparando la lei de la imitación a la del abito, notareis mis qe

ridos lectores, la estrecha unión qe entre ambas existe. La imitación

produce, a vista de las acciones de otro, un efecto semejante al qe

el abito produce por la repetición. Lo qe se ve acer se ace mas fácil;

i cuando se observa, se reproduce con mas rapidez. Tal es el impe
rio de este singular poder qe determina ciertos actos involuntarios

i muchas veces también ciertos actos qe la voluntad rechaza. La

imitación sé ace pues una segunda institutriz para la infancia. Ella

es la qe, casi por si sola, le enseña la lengua materna. Gracias»
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ella, el niño creda, a poca costa, la abilidad de aqellos en medio de

Jos cuales vive; marcha a la vanguardia de los qe le preceden en la

carrera de la vida i se coloca bajo la lei común: e aqí el ausilio.

Mas, por un efecto necesario de la misma disposición a imitar, el

niño adopta también sin reflexión ni discernimiento, los ábitos de

¡as personas qe le rodean i esta es la causa porqe los defectos i los

vicios toman un carácter contajioso: e aql el peligro.
El alumno depende mas bien de sus padres i compañeros qe de

su maestro. Institutores, vosotros mismos ejerceréis una influencia

importante sobre él por el espectáculo de vuestras acciones mas

bien qepor la autoridad de vuestros discursos.

La inclinación natural a imitar se confirma i desenvuelve emi

nentemente por la simpatía; los niños imitan con preferencia a aqe

llos a qienes el afecto les une mas estrechamente, a aqellos de cuyos
sentimientos participan, a qienes se asemejan por la analojia da

condiciones, edad, ocupaciones i jénero de vida. Así pues, el insti

tutor primario.sacará de este resorte una utilidad tanto mas marca

da, cuanto mejor sepa relacionarse con sus alumnos, i qe los víncu

los de fraternidad unan mas estrechamente a los alumnos entre sí.

La inclinación natural a la imitación, se fortifica en los niños

por la debilidad del carácter, por la pereza, por el deseo de agra

dar a los otros i muchas veces también por el de acerse notar ellos

mismos. Bajo la influencia de semejantes motivos, puede tomar,
como se ve, una dirección viciosa. La debilidad del carácter ai<5

obedecer al primero qe llegue; la pereza ara seguirá los otros para

aorrarse el trabajo de dirijirse a si mismo; el deseo de agradar les

inducirá a seguir los ejemplos qe desaprueban; i el deseo de ser

notados les obligará a imitar servilmente a los otros. Defendamos a

nuestros alumnos de las seduccionesde este jénero! Qe la imitación

en ellos sea siempre precedida por la elección, esclarecida por el»

juicio i determinada por la estimación! Qe tome el carácter de una

laudable emulación.

No se imita sino lo qe se nota, se copia con preferencia lo qe ace

mas impresión. De aqí el ascendiente natural qe ejercen sobre lós
niños i sobre el vulgo qe tanto se les asemeja, los qe se presentan a

ellos con alguna preeminencia i atraen mas fuertemente su respeto.
Esta disposición seria útil si solo cediese ala preeminencia de la sa

biduría i de la virtud; pero desgraciadamente no sucede así respcc-



== 156 =

to de los espectadores superficiales, ignorantes i lijeros: las supe
rioridades aparentes como las de la fuerza, del rango, de la fortuna
o de las ventajas esteriores, ejercen sobre ellos un verdadero pres

tijio. Basta muchas veces, para obtener su obediencia, mandarles

con un tono imperioso; el espíritu de dominación, consigue, de los

caracteres débiles una dócil complacencia. De esto nace, sino se

pone remedio, el ciego imperio qe ciertos alumnos toman sobre

sus compañeros, aunqe no sean dignos de servirles de guías. Un

institutor discreto destronará estos Ídolos, destruirá 'estas usurpa
ciones, i prevendrá estas tiranías; traerá la estimación de sus alum

nos acia los verdaderos modelos, aciendo brillar la belleza de su

mérito. Las distinciones acordadas a los alumnos mas distinguidos
por su conducta i aprovechamiento, contribuirán eficazmente a lle

var la imitación por el camino mas provechoso.

El instinto de la imitación ace muchas veces contraer ciertos

defectos a los niños, precisamente porqe son mas desagradables.
Las singularidades i las estravagancias qe causan sobre ellos una

viva impresión, Iesexitan a imitarlas. El institutor separará de ellos
las ocasiones qe les inducen a verificarlo. Sus ejemplos i sus lec

ciones, las tradiciones establecidas en su escuela, al inspirar a los
niños el sentimiento de la decencia; les protejerán contra estas ten

taciones, i les aran conocer lo qe ai de absurdo i ridiculo en estas

viciosas imitaciones qe a! principio solo abrian podido parecerles

estravagantes.

El contajio de los defectos pide al institutor precauciones o re

medios de diferente naturaleza, según los diversos períodos de su

desarrollo. Si solo nace, el institutor se contentará con detener su

curso; pero si apercibe qe la presencia de un alumno vicioso es

pone a los otros a un vicio cuyos progresos no podrían impedir
sus cuidados, no trepidará por un solo instante en purgar su escuela

fie este peligro. El temor de desagradar a la familia de este alum-

no, no puede contrapesarse en su espíritu, con el de ver sucumbir

a los otros.

Si un defecto llegase desgraciadamente a acerse casi jeneral en

su escuela, el institutor se dirijirá a un peqeño número de alumnos

elejidos entre los qe se alien mejor dispuestos a oírle, para apode

rarse de la influencia qe ejercen sobre sus compañeros; principiara
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por estos la reforma i la continuará de uno en uno por una gradua
ción insensible.

Los niños qe- se reúnen en una escuela, llevan a ella, cada

uno por su parte, la tradición de los ejemplos qe an tenido a

la vista desde la cuna. Estos ábitos suelen conspirar juntos
. contra los esfuerzos del institutor. La buena disciplina de su

escuela, las costumbres qe reinen en ella, el tono, las maneras

ieljenguaje qe se alien en vigor, le ofrecerán los medios nece

sarios para triunfar de ellos. De aqí se orijina, mis caros lec

tores, la necesidad en qe os encontráis, cuando formáis una escue

la, de no componerla al principio sino de un peqeño número de

alumnos i de esperar qe estos ayan contraído ya bajo vuestra direc

ción, ábitos favorables, para aumentar gradualmente el número.

Cada uno de los nuevos alumnos tomará a su vez i sin esfuerzo las

disposiciones jenerales ya introducidas entre sus compañeros i le

parecerá una felicidad el seguirlos. Discreta i bien entendida es la

práctica de poner a cada uno de los nuevos alumnos qe llegan a la

escuela, bajo la protección de uno de sus peqeños compañeros, qe
se ace su tutor i su amigo: elejid siempre, para llenar este oficio,
un buen alumno qe no sepa trasmitir mas qe nociones saludables.

El poder de la imitación nos esplica, mis qeridos lectores, porqe
la educación de los niños se ejecuta menos por las instiucciones

qe por los ejemplos. Ella os enseña los socorros qe debéis implo
rar en las familias de vuestros alumnos en las lecturas qe les dedi-

qeis, en la dirección qe deis a sus relaciones, en el impulso qe reci

ban de sus condiscípulos; pero sobre todo en los modelos qe deben

ofrecerles vuestro carácter i vuestra vida.

CAPITULO XIV.

DEL TRABAJO I DEL ORDEN.

El trabajo paraelombre es un título de independencia, un me-
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dio de bienestar, un recurso de goces, lina felicidad; también es

uno de los resortes mas eficaces de la educación; i bajo este último
'

punto de vista, vamos a considerarlo aora. La educación del tra

bajo debe comenzar desde mui temprano, porqe es el aprendizaje
de la vida misma, i mas necesario aun a las clases de la sociedad

qe pueblan nuestras escuelas primarias, pues estas encuentran en •

él las provisiones del alma qe pide una carrera de actividad, de

valor i perseverancia.

El trabajo es la vocación natural del ombre i con esta condición

le a conferido la Providencia el imperio sobre la tierra: el trabajo

le dispone a cumplir en ella su destino. Cosa admirable! En los

juegos mismos cuyo instinto inspira a los niños, la naturaleza en

cierra un noviciado del trabajo; en estos juegos llama al niño a

desplegar su actividad i su fuerza; le ace encontrar un" placer en

el poder de producir i cubre de flores ademas la instrucción qe dá.

Penetrémosnos de sus designios. Si el niño abandonado a sí mismo

parece complacerse en destruir, es porqé, mal dirijido, cree traba

jar cuando destruye cambiando de este modo la forma de las cosas.

Agámosles crear, con Xá\ qe la creación sea pronta i fácil; qe la obra

le asombre, le agrade i le inspire una especie de satisfacción, i la

diversión, sin qe él lo sepa, será como un taller. Ved con qé gozo

prepara un peqeño jardín, levanta una peqeña cabana, construye

un peqeño puente, coloca un peqeño molino sobre el arroyo o des

plega las aspas al viento i encumbra un volantín en medio de los

aires! Qe aceis vosotros, maestros torpes i ciegos, qé creéis ser

institutores i qe durante este tiempo os encerráis en vuestra abita-

cíon? Vuestro lugar está a la cabeza de ese peqeño enjambre de

niños qe se divierten! A vosotros corresponde el guiarlos partici

pando de su alegría con un aire placentero; a vosotros pertenece

el imajinar mil modos diversos de ejercitarlos en la diversión, i de

descubrir los juegos qe pueden serles útiles, 'asociándoos a sus pla

ceres! Sed un inventor de los juegos! E aqi el triunfo a qe oscon-

vido i la gloria qe os reservo.

De éste oficio sacareis para vosotros mismos, instrucciones sa

ludables; aprenderéis a descubrir por qé secretos resortes el trabajo

puede acerse atrayente, aun desde la mas tierna edad. Por otra

parte, vuestros alumnos preparados de este modo, aceptarán
volun

tarios los esfuerzos qe la aplicación debe pedirles en el seno de la
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escuela; vosotros sabréis allanar todos estos obstáculos i dar una

forma atrayente a las ocupaciones mas serias.

No solo el trabajo revela al ombre su destino, sino qe también le

enseña el modo de cumplirlo. El trabajo es para el niño una ver

dadera enseñanza, pues qe le esplica verdades importantes; le en

seña qe la criatura umana no está sobre la tierra para vejetar en

una existencia ociosa i estéril, sino qe a sido colocada para acer

útil su existencia en ella. El institutor comentará esta gran lección!

Manifestará qe el trabajo es el ájente de todos los bienes, qien les

da valor i les ace accesibles; qe él es qien a cubierto con las crea

ciones del ombre, la superficie de la tierra. Ara considerar en las

operacioees del trabajo, la aplicación natural de las facultades urna-

ñas, i en las fatigas mismas qe exije, un acto de poder, una especie
de triunfo. En testimonio de esta verdad, invocará la intima satis

facción qe osperimenta la conciencia, después de aber empleado
utilmente el dia. Suele decirse a los niños: " Trabajad; porqe el

u trabajo es la condición indispensable para asegurar vuestra sub-

u sistencia: n esto es justo; pero también es decirles mui poco i

acerles cousidarar el trabajo bajo un punto de vista mui estrecho.

Nosotros les diremos: u el trabajo es el cumplimiento de una lei

u impuesta por el mismo Dios, un privilejio qe da su verdadero

u precio a la existencia, una obligación acia la sociedad entera. ;j

Se muestra a los niños el valor del trabajo en el salario con qe se

recompensa; nosotros les aremos reconocer el valor moral qe le da

un precio mas digno. Se les presenta el trabajo como un cálculo;
nosotros lo aremos comprender como una virtud. Nuestro alumno

sabrá amar ionrrarel trabajo independientemente de toda ventaja
pecuniaria. Ofrezcamos a su consideración esos maravillosos pro-

dijios qe la mano del ombre a sembrado sobre la tierra i por la

cual a cambiado todas las sustancias. Qe en presencia del ombre

laborioso esperimente siempre con nosotros una profunda estima

ción; pero qé digo! mas bien un verdadero respeto acia una exis

tencia tan consagrada, por mui umilde i penosa qe pueda ser la

ocupación qe desempeña. Manifestemos nuestro desprecio por la

ociosidad indolente, cualqiera qe sea el falso resplandor qe la rodee.

Onor al trabajo] E aqí la inscripción qe debería leerse sobre el

frontispicio de nuestra escuela; e aqí la máxima qe debe grabarse
en el alma de nuestros alumnos.
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Dar a los niños con anticipación el gusto i el abito del trabajo,
es proporcionarles un antidoto contra el disgusto, un preservativo
seguro contra la miseria, el desorden i los vicios. El niño desocu

pado, pierde el fruto de las mas felices disposiciones i se ace inca

paz de todo. Cede a la inclinación natural de su edad por el movi

miento? se abandona a una ajitacion desarreglada i no sabe mas qe

perjudicara los otros i así mismo. Qe angustias no ace esperi-
mentar a los amigos de la umanidad, el espectáculo de esos niñoB

qe la culpable incuria de sus padres abandona en las calles públi
cas, perdiendo en el seno de la desidia dias tan preciosos para el

porvenir, corrompiéndose desde la edad mas tierna, i amenazando

turbar algún dia el reposo de la sociedad, aciéndose un conjunto
de malechores!

Abundantes ejemplos se presentarán para acer notar a los niños

las funestas consecuencias de la ociosidad: aql un mendigo redu

cido a la necesidad de implorar la compasión pública, qe tal vez

abria podido salvarse a sí mismo, por medio del ¿trabajo; allí un

vagamundo qe renunciando aUrabajo, renuncia al mismo tiempo a

todas las relaciones, i se encuentra aislado i sin apoyo; aql un

individuo qe pierde sus recursos i su salud en la disolución i el

desorden; allí el criminal condenado por la justa severidad de las

leyes. Por medio de todos estos espectáculos de miseria, de ver

güenza i crimen, qe inspiran al alma onrrada de nuestro alumno,

el disgusto, la indignación i el orror, le señalaremos las diversas

consecuencias de una ociosidad qe, en su orijen, no fué tal vez mas

qe el defecto de indolencia; e aqí los abismos qe les mostraremos

abiertos a los pies del qe no sabe crearse una existencia útil i ac

tiva.

Dar a los niños desde temprano el gusto i el abito del trabajo,
es dotarles también de fuerzas abundantes, prepararles a nuevos

progresos
i ofrecerles un nuevo desenvolvimiento a su educación fí

sica, moral e intelectual. El trabajo corporal, si se practica en sus

justos limites, i con las condiciones convenientes de salubridad, es

un exelente réjimen de ijiene, nada mas qe por ser un ejercicio re

gular i constante; favorece todas las funciones de los órganos vita

les. Si ciertos oficios, puramente sedentarios, son adversos a la sa

lud, no es el trabajo el qe les perjudica sino su forma. El trabajo
de campo qe necesita el ausilio de diversos órganos i supone un mo-
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vimiento continuo, es un réjimen eminentemente saludable. El ins

titutor investido de la confianza délos padres empeñándoles a ocu-,

par á los niños de una manera útil en los momentos qe no tienen cla

se, les dirijirá en cuanto le sea posible, en la elección del trabajo
qe ofrezca condiciones mas favorables.

Jamás el trabajo del ombre puede ser enteramente manual; siem

pre supone cierta participación de la intelijencia; aun en las ope
raciones menos complicadas, es necesario también qe el trabajador
se consagre a la obra con atención, qe observe cierto método i eje
cute ciertas combinaciones. Esta parte de la intelijencia en el traba

jo del ombre, se aumenta en razón de los desarrollos de la industria.
El institutor procurará acer intervenir, para los niños en el traba

jo de manos, este ejercicio de la atención i de las otras facultades

intelectuales qe perfecciona el trabajo mismo. Uno de los ábitos

mas útiles i sin embargo mas raros, es el de entregarse, por todos

estos medios al trabajo qe se ejecuta. Aréis, qeridos lectores, un

servicio eminente a vuestros alumnos, si desde la infancia les acos

tumbráis a esta dedicación entera, tranqila i perseverante. Combi
nareis lo mejor posible, el trabajo del espíritu con el trabajo del

cuerpo; los aréis alternar sucesivamente; porqe estos dos jéneros de

ocupación, sucediéndose el' uno al otro, se prestan un apoyo mara

villoso. Tratareis de acer jerminar en los niños ese espíritu de in

dustria qe enseña a acer bien lo qe se ace, qe desarrolla la activi

dad, crea los recursos, multiplica los medios, inventa, perfecciona,
¡ del cual, cualqiera qe sea un dia su profesión, sacarán una multi

tud de ventajas en la serie de su vida. AI efecto, vosotros les pro

porcionareis la ocasión de obrar por si mismos; les estim ulareis; les

propondréis una ocupación qe desempeñar, un obstáculo qe supe
rar. Será preciso qe procuren reflexionar, observar, combinar i em

plear a la vez diversos medios. Vosotros cuidareis de graduar las

dificultades, de no pedirles sino los esfuerzos de qe son capaces.
Esta especie de educación industrial es de una gran importancia

práctica, para los alumnos qe frecuentan vuestras escuelas; i sin

embargo, es necesario convenir en qe los institutores se ocupan mui

poco de esto. Vosotros me diréis tal vez qe el aprendizaje de los

oficios o de los trabajos del campo, es la verdadera preparación qe
enseña la industria a los niños. Yo os responderé qe ai un primer
aprendizaje qedebe acerse en la misma escuela. La aplicación téc-

21
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nica i especial, supone ya cierta disposición i capacidad. Ai una

educación industrial qe prepara de un modo jeneral a todos los tra

bajos útiles, i a vosotros corresponde el darla. De esta enseñanza

de conocimientos usuales qe os e recomendado, sacareis una venta

ja señalada , especialmente si sabéis añadir a tiempo algunas aplica
ciones familiares. Será fácil acer ejecutar a vuestros alumnos algu
nos peqeños esperimentos de física i qimica cuyos materiales e ins

trumentos se alian a vuestra disposición i también algunos mecanis
mos injeniosos. Les daréis algunas nociones elementales sobre las

artes i oficios i sobre la economía doméstica; les aréis notar las pro
piedades de las sustancias qe se encuentran mas abitualmente a su

vista, el uso a qe son destinadas, las transformaciones qe pueden re

cibir; les aréis reconocerlos principales fenómenos de la naturaleza
i el admirable encadenamiento de los efectos i las causas: de esta

práctica sacareis una ventaja considerable; porqe el espectáculo du
la naturaleza es para el ombre la gran enseñanza de la industria;

la naturaleza le ofrece al mismo tiempo Jos modelos i los instrumen

tos de las operaciones del arte. Esplicareis a los niños del campo,

algunas de las operaciones industriales qe se ejecutan en las ciuda

des i cuya idea puede serles útil; i a los niños de las ciudades, les

esplicareis los trabajos del campo i la industria aldeana; a todos les

diréis alguna cosa acerca de esas pacientes escavaciones del mine

ro qe saca de las profundidades de la tierra el carbón de piedra o los

•metales, aciendoresornar sus alegres canciones en armonía con los

golpes del'barreno en su abitacion subterránea i de las peligrosas
escursiones del navegante qe atraviesa el Océano, desafiando las

tempestades i visitando playas desconocidas. Estos ejemplos darán

vida i movimiento al espíritu de industria en vuestros alumnos i les

inspirarán una valerosa emulación.
'

Al dar al niño el gusto i el abito del trabajo, es necesario qe el

institutor le enseñe a trabajar bien, es decir, a ejecutar cada cosa

con método i orden a concluir i perfeccionar; procurará adiestrarlo

i acerle adqiiir un discernimiento pronto i exacto. Le ara comparar

la obra imperfecta de un obrero inábil con un producto acabado

ejecutado con perfección; le ara notar qe un buen método
en el trabajo,

aumenta realmente las fuerzas del trabajador aorráudole ademas

el tiempo i el cansancio. Esplicará a su alumno, por medio de ejem

plos familiares, como es qe los instrumentos i máqinas semejantes
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a nuevos brazos puestos a disposicio-n del ombre, multiplican su

poder i dan mas valor a su trabajo. El institutor qe dirije una es

cuela de niño» cuyos padres sean artesanos, insistirá con 'mas

euidado aun sobre estas consideraciones diciéndoles también qe
el empleo de las máqinas encerrando una economía considerable

en el precio de los objetos fabricados, i poniéndolos también al al

cance de mayor número de consumidores, aumenta el consumo i

la utilidad, i por consiguiente el trabajo en la misma proporción,
viniendo en definitiva a restituir de este modo al obrero, bajo otra
forma i con mas estension la manufactura qe abia parecido perju
dicarle a primera vista; lesera fácil justificar esta importante ver

dad por una multitud de ejemplos. Vuestras propias reflexiones
os ayudarán a acer estas esplicaciones tan simples como lumi

nosas.

Dar a los niños el gusto i el abito del trabajo, es dar la dirección
mas acertada a sos facultades morales, es formar sus costumbres i

ejercitarles en el noviciado de muchas virtudes. El trabajo enseña
rá precozmente al niño a fijarse i dominarse. A esta actividad

incierta i vaga qe le arrastra acia todas partes sin designio ni objeto,
el trabajo sostituirá una actividad arreglada, fecunda i moderada.

Ningún ejercicio le enseñará mejor a vencerse. El trabajo separa
al niño de la disipación i Ja inercia; le proteje contra la sensualidad,
desenvuelve su enerjia, le inspira un valor apacible, la paciencia i

la perseverancia; i le da poco a poco las cualidades varoniles. El
ombre laborioso,, se ace naturalmente grave, serio i onrrado. E

trabajo es mía especie de jiranástica moral i física a la vez. El

institutor procederá de modo qe sus alumnos lleven al trabajo las

disposiciones mas propias a favorecer esta influencia; qe vean en,

fel no una tarea qe cumplir, un trabajo qe sufrir, sino un premio qfr
obtener.

El trabajo proporciona la verdadera independencia i por consi

guiente la verdadera dignidad. El a creado la propiedad, la multi

plica i la adqiere. Si es permitido recibir, si es cómodo aceptar de

manos de nuestros semejantes algunos dones de afecto, es al mis-

mo tiempo umillante acerse por su propia falta gravoso a los demás

i vivir a espensas de los qe nada nos deben. Agamos sentir desde

luego a los niños estas importantes verdades. Qé doloroso es ve1'

todavía ea una gran parte de nuestro bello Chile, a los niño» co-
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rrer en grupos coii el objeto de importunar a los viajeros sin

avergonzarse i sin ser atormentados por las necesidades de la indi-

jencia, para obtener alguna vergonzosa limosna! Nuestros alumnos

deben tener, amados lectores, la dignidad suficiente para no caer

jamás en esta ignorancia qe les envilecería desde sus mas tiernos

años. Agámosles conocer qe el trabajo da al ombre la conciencia

de sus fuerzas, agámosles gozar de esa satisfacción interior, tan

real, tan profunda i dulce qe el ombre esperimenta cuando cum

ple con el gran deber qe se le a impuesto por la Providencia;

enseñémosles qe el ombre laborioso puede ausiliarse por si mismo,

qé naturalmente se ace económico porqe conoce el precio de las

cosas i su subsistencia es la recompensa de'su trabajo, qe adqiere
una justa consideración, i aun en sus desgracia*, tiene derecho al

interés i al respeto.

Estas enseñanzas tan dulces i consoladoras, les serán mui prove

chosas. Contribuirán no solo a resignarse en el destino qe les a ca

bido, sino también a gozar del contento en la carrera qe les aguarda»
De este modo reconocerán mejor cada dia las ventajas de qe la

Providencia divina a dotado las condiciones laboriosas de la socie

dad; ventajas tan verdaderas como desconocidas. Felicitaos sobre

todo, qeridos lectores, si vuestras funciones os llaman al campo! En

os trabajos de la agricultura encontrareis el teatro mas favorable

¡para el desenvolvimiento de estas influencias. Allí el ombre reina

como en su imperio; la naturaleza entera parece aplaudir a estos

labradores recompensando sus esfuerzos i asociándose a ellos. Las

escuelas rurales de Europa fundadas según el modelo de la de

Hofwyl ofrecen una prueba evidente de ello: los trabajos agrícolas
son concebidos i dirijidos allí de manera qe dan por resultado una

buena educación moral, i los mas felices efectos vienen a confirmar

estas esperanzas. Los alumnos gozan allí de una felicidad qe se

apercibe en todas sus demostraciones; se aficionan totalmente a

su profesión sin tener ni aun la idea de envidiar una condición mas

brillante.

Sí, mis caros lectores, vosotros mismos lo abréis esperimentado
muchas veces, el trabajo encierra sus goces, goces puros

i verdade

ros, al mismo tiempo qe da nuevo valor a todos los otros goces. Los

niños saben mui bien qe sus placeres se acen mas vivos cuando
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son alcanzados por sus esfuerzos, cuando son la consecuencia de

iina aplicación seria.

Cuanto mejor sepamos animar el trabajo, tanto mas interesante

lo aremos. Revistámosnos de esa actividad, de ese ardor qe acen

desafiar el cansancio, difundamos en él toda la variedad de qe es

susceptible, imitemos al obrero qe canta alegremente al mismo

tiempo qe desempeña su tarea. Arreglemos el trabajo para moderar

su aridez, para precaver el cansancio i el disgusto. Reunamos todo

lo qe pueda acer apetecible el trabajo, embellescámosle, adorné

mosle de flores i concedámosle coronas! Ennoblezcamos el trabajo
i nosotros mismos, para dar ejemplo, mostrémonos satisfechos de

tomar nuestra parte en esta gran cooperación. No es esto en efecto

un noble combate, una conqista continua, un glorioso triunfo?

Nada favorece tanto recíprocamente entre los niños el gusto i

abito del trabajo como el amor i la práctica de la virtud. Un obre

ro puede ser mui intelijente i ábil, aunqe relativamente al carácter,

puede reprocharse defectos, estravios de conducta i también vicios;

pero con iguales talentos, el ombre de bien conserva, en una carre

ra laboriosa, todas las ventajas; tiene menos sacrificios qe acer i

está sostenido por motivos mas poderosos. Asi es qe la virtud pa

ra todo tiene su utilidad: dirijir a los alumnos por la senda de la

virtud, es por otra parte, el medio mas eficaz de la educación

industrial.

Estas reflexiones nos conducen a apreciar las ventajas qe pro

meten a los niños el gusto i el abito del orden; porqe el orden i el

trabajo tienen efectos análogos: el orden reina en el trabajo i le ace

concluir. El orden es, como el trabajo, un institutor mudo, un

bienechor para la infancia porqe la eleva a las mas bellas prerro

gativas de la umanidad.

El orden asigna a cada cosa su objeto, señala su lugar, tiempo i

medida; clasifica, distribuye, arregla, encadena i se opone a la

confusión i el acaso. Definirlo es espresar todos sus beneficios.

Ved como los simples movimientos del cuerpo se acen mas fáci

les por su regularidad! Observad la marcha del soldado, las rápidas

operaciones del obrero, i encontrareis en ellas economía de tiempo,
disminución de trabajo i la ejecución mas perfecta. Las fuerzas del

cuerpo se desarrollan i sus órganos adqieren mas elasticidad i pre

cisión por medio de un ejercicio bien arreglado.
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El orden es eminentemente conservador. Qereis librar a los ob

jetos del desperdicio i prolongar su duración? Cuidad do su coloca
ción. Qereis encontrarlos cuando los necesitéis i tenerlos siempre
a vuestra disposición? Arregladlos. Qerejs multiplicar vuestros

recursos? Ordenad vuestros negocios. Qereis enrriqecer por la eco

nomía? Guardad un orden severo en vuestras rentas i gastos. Qereis
economizar vuestro tiempo qe es el mas precioso de todos los teso

ros? Ordenad el empleo de vuestros momentos, la distribución de

vuestro tiempo. El desorden crea mil dificultades, mil inconvenien
tes i ace desaparecer los mas sabios designios. El desorden es la

causa mas ordinaria déla ruina. El orden es mas necesario todavía

a las clases poco acomodadas; pues comprende el aumento i la se

guridad de recursos; mientras menos se posea, mas debe cuidarse.

El orden crea en parte el valor de las cosas porqe las apropia a

su destino. Lo qe se ace fuera de tiempo puede llegar a ser perju
dicial. Nada produce mas fruto qe lo qe se coloca en su lugar. El

pincel, el martillo son instrumentos de un gran uso; i paraqé servi

rían, no obstante, si pusieseis el primero en manos del errero i el

segundo en las del pintor?
- Los niños encontrarán pues en el gusto i abito del orden, las pro
visiones mas útiles a su salud, para su carácter industrial i para sit

bienestar futuro.

Mas el orden se alia sobre todo revestido de un carácter emi

nentemente intelectual i moral. El orden e3 la señal qe indi

ca la presencia de la intelijencia; porqe solo a la intelijencia per

tenece poner los medios en relación con el objeto. Por esto es

qe en la naturaleza, anuncia por testimonios tan luminosos la

sabiduría del Criador; por esto es qe en las obras del arte, pinta
la acción del pensamiento umano. La presencia del orden despierta,
recrea i favorece el espíritu i maravillosamente se presta al ausilio

de los niños. El orden es la luz qe ilumina sus estudios, es el prin

cipio de los métodos, les enseña a clasificar los objetos i sostiene

su atención. El orden presta también sus servicios a la memoria

cuyas asociaciones fortifica i a la imajinacion cuyo desarroyo se

gunda. El orden es el alma de la verdadera belleza; es el poder de

la invención; porqe el ombre solo crea cuando coordina. El orden

es como una lójica práctica qe forma la razón de los niños. La

confusión de ideas es peoí todavía qe la ignorancia porqe enjendra
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■una multitud de errores. Dad a vuestros alumnos el gusto i el abito

del orden en sus estudios i les abréis puesto en estado de aprender
sin vuestras lecciones.

Al darles este gusto i abito, alimentáis también en el alma de los

niños el amor de la virtud i les aceis mas fácil la práctica de ella.

El gusto del orden se liga a la pureza de los sentimientos; el abito

del orden al imperio sobra sí mismo. El orden en los afectos es el

recurso de la moderación, de la paz i de la serenidad; i en las ac

ciones afianza su conformidad con el deber. El orden en el conjun
to de la conducta, en el réjimen de vida, es el anillo de la pruden ■

cía. La disciplina entonces se establece sin esfuerzos, reina sin

despotismo, porqe los rigores de la disciplina solo son necesarios

para precaver o reprimir el desorden.

Institutores! comenzad al organizar vuestra escuela por introdu

cir en ella ese orden material qe satisface a la vista i qe ofrece In

imájen de una buena dirección. Separad del niño todo aqello qe lo

muestre el espectáculo de la confusión. Aced qe vuestros alumnos

contribuyan a establecer i conservar la colocación de todos los

objetos. Qeel orden en la distribución de las oras, en la sucesión

de los ejercicios, en el movimiento de los alumnos, en la disposi
ción de los lugares, aga reinar la armonía en el todo i asta en los

menores detalles!

Sin embargo, no se necesita adoptar los' estreñios; también el

rigor del orden puede tener sus exesos. Guardaos de cansar a los
niños i de aogar en ellos el principio de la actividad, si por un

orden mui austero, corréis el peligro de contristarlos o enfadarlos

para destruir toda su libertad.

Para exitar la asiduidad de los niños i mantener la emulación en

medio de ellos, os aconsejaría qe dieseis a cada uno de vuestros

alumnos un peqeño cuaderno qe indicase la época en qe entró a

la escuela, el tiempo qe la a frecuentado, la conducta qe a obser

vado, los progresos qe a echo i las disposiciones qe anuncia;
anotareis también lo qe tieue relación con su temperamento i lo qe

pueda interesar a su salud. Sí como me complazco en esperarlo,
vuestra escuela adqiere una reputación onrrosa, este cuaderno se

ara para vuestros alumnos un documento de qe se enorgullecerán,
un título de recomendación, al mismo tiempo qe dejará a sus pa
dres, útiles recuerdos.
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Los reglamentos de las escuelas qe siguen el réjimen de la ense

ñanza mutua, os prescribirán tener exactamente los rejistros reía-

tivos a los alumnos i os enseñarán la forma. Aqellos de entre vo

sotros qe no ayan adoptado el método qe acabo de indicar, deben

por lo menos tomar un ejemplo análogo. Estos lejistros an de

atestiguar la asiduidad de los alumnos e indicar sus progresos en

las diversas clases de estudios. Yo os recomiendo añadir notas

particulares sobre las disposiciones i el carácter de cada niño,

abrirle una especie de cuenta moral, en la qe sus esfuerzos para

obrar bien se pondrán en relación con sus principales faltas. Os

aconsejo también, para vuestro propio uso, el tener un peqeño diario

en qe consignéis, de la manera mas compendiada i simple, pero

con fidelidad, las reflexiones i observaciones mas esenciales qe

ayais tenido ocasión de acer en el ejercicio de vuestro ministerio.

De esta manera, podéis daros cuenta de vuestros "ensayos, esfuer

zos i resultados i así pecojereis i conservareis los frutos de vuestra

esperiencia, Si seguís mi consejo, podréis un dia, como lo espero,

recorrer este diario con una dulce satisfacción, mostrarlo a vues

tros amigos i en el testimonio qe se os manifieste de vuestro celo,

encontrareis una justa recompensa.

Aced qe los niños noten muchas veces i en cada circunstancia

de la vida, la utilidad qe reportan de la práctica del orden; como

se eqivocan cuando obran al acaso; como pierden lo qe les perte

nece, cuando no saben colocarlo; como al proceder con método,

triunfan de las mas grandes dificultades; i como el desorden turba

todo lo qe invade. Acostumbradles a cuidar de todo lo qe está a

su disposición, a saberla situación de cada cosa i a volverla a po

ner en su lugar cuando an echo uso de ella! Qe estos buenos ábitos

se revelen asta en sus maneras i modales! Qe el orden sea respeta

do como una lei universal i suprema.

Nada puede acer comprender mejor aj niño la noción del orden,

como enseñarle a proponerse un objeto i a buscar los medios de

llegar a él. Démosle también una materia qe arreglar; desordene

mos algunas veces de propósito lo qe ponemos en sus manos para

ejercitarle en restablecer su colocación i simetría.

Lo qe mejor dispone a los niños al gusto del orden, es el senti

miento de lo bello, desde qe podemos acerles gozar de él. Invo-

qemos en nuestro ausilio esas bellezas inagotables qe la naturaleza
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tiene a disposición del ombre! Ayudémosnos también del poder
de las artes de imitación! El dibujo i el canto pueden servirnos al

efecto. A nosotros toca acer para nuestros alumnos una buena elec

ción de modelos. La melodía de los acordes, la gracia de los con

tornos inspirarán al corazón del niño un secreto atractivo por la

regularidad. No trepidemos pues en sembrar de flores la senda qe

le trazamos! Sobre todo penetremos en el fondo de su corazón

para acer jerminar en él la ^delicadeza, el sentimiento de las con

veniencias, el amor de lo verdadero i el respeto por las leyes de la

moral! Mientras mejor agamos reinar en él este orden interior qe

nace de la práctica del bien, tanto mas le aremos conocer su precio
i gozar de sus beneficios!

CAPITULO XV.

DE LAS DIVERSAS ESCUELAS I DE LAS DIVERSAS FUNCIONES DEL

INSTITUROR PRIMARIO.

Asta aqí, mis qeridos lectores, solo emos considerado el minis-

terioqe vais a llenar en su conjunto i de una manera jeneral. Aora
conviene entrar en algunas especialidades qe estienden vuestros

deberes i los modifican, qe os llaman a diversos servicios i os pre

paran muchos goces. Recorramos desde luego, las distintas espe
cies de escuelas qe pueden servir de teatro a la educación primaria.

Las salas de asilo para la infancia se presentan primero a nues

tra consideración, creación reciente, beneficio inmenso qe nos ofre

ce un espectáculo amable i tierno. Estos establecimientos, *qe en

Inglaterra, en Alemania i Suiza llevan el nombre de escuelaspara
los niños peqcños, merecen, bajo muchos aspectos vuestro interés
i atención aunqe. no estéis encargados dediiijirlas. Ellas comienzan
con anticipación la importante obra qe después debe confiarse a

vuestros cuidados; os preparan alumnos qe llevarán disposiciones
favorables, qe abrán contraido el abito de la obediencia, el gusta

22
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de la ocupación i qe ya abrán adqirido algunas nociones elemen
tales. Os ofrecen útiles ejemplos, esperiencias instructivas, proee-
dimientos injeniosos; si aun no existiesen en el lugar de vuestra

residencia, podéis exitar i segundar su formación. Demostrareis i

aréis valer sus ventajas, seréis los apóstoles de esta gran mejora.
Describiréis su organización; i tal vez en los principios, ausiliareis a
la persona encargada de presidirla. Siendo casados, procurareis qe
vuestra esposa se alie en estado de aceptar esta función, para qe de

este modo pueda tener un rango, una colocación onrrosa i útil a

vuestro lado; en el caso contrario, encontrareis en esto un motivo

mas para elejiros una compañera digna de asociarse a vosotros en

los cuidados de la educación.

Si el establecimiento existe de antemano, conviene ponerlo en

armonía con vuestra escuela, qe os aliéis de acuerdo con la persona

qe lo dirije; i contribuiréis a su mejora para qe os ofrezca saluda

bles ventajas.
Os aconsejo qe visitéis algunas de las escuelas primarias de la

capital i particularmente las de la Municipalidad qe os podrán ser

vir de modelos. Observareis el modo como se distribuyen las oras,

como se desliza el dia para los niños en una alternativa de instruc

ciones i ejercicios a su alcance, i como estas instrucciones mismas

les ofrecen una especie de diversión llena de interés. Estudiareis

ese arte injenioso con qe se despierta la intelijencia de estas peqe

ñas criaturas eu el empleo qe se ace de los ejercicios de cálenlo i

■de intelijencia. Veréis como puede fijarse la atención de Jos niños

en una edad tan tierna. Admirareis sobre todo ese orden perfecto

qe reina en medio de esta numerosa reunión de niños asta entonces

ndisci puñados, la serena alegría qe les anima constantemente, la

tierua beneficencia qe respira en todos los cuidados qe se les tribu

tan, qe forma el alma i la vida de estos establecimientos, i qe les

ace producir abundantes frutos.

También podéis, establecidos en vuestra residencia, acer valer

para con la autoridad municipal, para con los funcionarios públicos
i los ombres de bien, los motivos qe recomiendan la formación de

semejantes establecimientos; les aréis ver qe por este medio prepa

rarán la mejora de las costumbres, el alivio de laindijencia; i qe,
entre las obras de una esclarecida i piadosa jenerosidad, pocas

presentarán la felicidad de acer tantos bienes atan poco costo.
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Con facilidad podéis también convencer a los padres de las

ventajas qe les ofrece la escuela primaria. No ablo solamente de

la seguridad con qe pueden confiar un depósito tan qerido en

manos- tan atentas i ábiles; de la libertad qe encuentra la madre

para entregarse a sus ocupaciones viéndose dispensada de velar

sobre estos peqeños seres; de la eeonomia qe les resultará; tam

bién les diréis qe la salud délos niños esperimenta, bajo un réjimen
tan saludable, una completa i útil transformación; qe contraen

buenos ábitos i un principio de educación qeies dispone a aprove

char mejor lo qe debe seguir. Si vuestros consejos son atendidos

los niños mismos no tardarán mucho tiempo en abogar elocuente

mente por esta causa, por solo el efecto de las influencias qe abrán-

iveibido; i su familia, al verlos entrar gozosos i contentos, al encon

trarles obedientes, amables i juiciosos, se penetrará de ternura i re

conocimiento.

La instrucción primaria se divide en elemental i superior.
En la primera, se comprenden la instrucción moral i relijiosa,. Ia,

lectura, escritura i aritmética.

En la segunda se comprenden ademas, la gramática del idioma,
el dibujo lineal, el canto, los elementos de istoria i jeografía i es

pecialmente de istoria i jeografía de Chile.

La esfera de vuestra enseñanza, mis qeridos lectores, se alia

circunscrita por la naturaleza misma de las cosas. Los límites se

le an impuesto por la edad de vuestros alumnos, por la duración

del tiempo qe deben asistir a la escuela, por los medios qe se an

puesto a vuestra disposición, por la capacidad de las intelijencias:
qe se os an confiado, por el interés mismo de aqellos a qienes vais
a instruir.

La instrucción no penetra sino en un entendimiento convenien

temente preparado. Las nociones qe suelen darse a los qe no se

encuentran en estado de comprenderlas, ofuscan el espíritu, exaltan
la presunción, estravian sembrando errores e inspirando una con

fianza engañosa. El precio de los conocimientos i talentos se estima

por la utilidad de su aplicación; el qe por su destino no está llamado

a recibirlo, no encuentra en él mas qe deseos inqietos, pretensiones

imposibles de satisfacer. Qé numerosos ejemplos de esto no vemos

cada dia? Padres mal aconsejados creen acer un gran servicio a

sus ¡jos proporcionándoles estudios liberales, mientras qe ellos
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mismos entregados a duros trabajos, na pueden asegurar a sus ijos
otra carrera. Estos, al salir de sus estudios solo consideran con des

den la profesión de sus padres; aspiran vagamente a ocupaciones
mas elevadas, sin poder, no obstante llegar a ellas. Descontentos

por el presente, inciertos del porvenir, se acen gravosos a la socie

dad, asus familias e importunos a si mismos. Felices serán sino

tratan de turbar el orden establecido, para abrirse por medios irre

gulares i violentos, el pasaje qe su ambición busea i qe la fortuna

les reúsa!

No perdamos jamás de vista, qe lo qe importa esencialmente al
ombre sobre la tierra, es qe se alie contento en su situación, ser

feliz en su carrera i llenarla dignamente, dos cosas inseparables
entre sí.

Los límites son la condición de nuestra naturaleza, los protecto
res de nuestra felicidad i un apoyo para el desenvolvimiento de

nuestras fuerzas. Son relativos a las situaciones i capacidades. Se

pamos reconocerlos i aceptarlos para los alumnos qe se nos an

confiado i para nosotros mismos.

Sabiendo donde debe uno detenerse se acaba mejor lo qe se

emprende. Nada mas contrario a la solidez de la instrucción qe la

vaga incertidumbre del círculo qe debe abrazarse. La escuela

primaria debe permanecer fiel a su carácter esencial i no transfor

marse en un colejio, -

A pesar de esto notareis, caros lectores, qe la lei fija solamente

las materias qe os aliáis en la obligación rigorosa de enseñar; pero

dejándoos facultad de acer mas si sois capaces i si las circunstan

cias lo permiten. Tal vez dependerá de vosotros elevar la escuela

cuya dirección tenéis, de un grado inferior a un grado superior i

conseguir qe la instrucción reciba algunos desenvolvimientos. Este

resultado se obtendrá ya por las pruebas qe ayais dado de vues

tro ministerio personal, ya por las disposiciones qe ayais inspirad0
a las familias; os dejareis guiar a este respecto por los funcionarios

qe la lei os a dado por jefes. Una enseñanza vaga, superficial,
contusa no es un progreso sino un inconveniente qe desacreditaría

vuestra escuela i perjudicaría a vuestros alumnos. Al encerraros

en la esfera qe os marcan las necesidades reales i posibles, os qeda
todavía mucho qe acer si qereis dar a cada uno de los ramos de

instrucción toda la solidez i perfección qe les corresponde.
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El error casi universal de nuestras escuelas consiste en entre

garse esclusivamente al estudio de las palabras i descuidar el co

nocimiento de ¡as cosas reales. Ai una multitud de conocimientos

usuales al alcance de los niños de todas condiciones, qe pueden
serles mui útiles i qe es fácil darlos; nociones elementales sobre

las propiedades del cuerpo i las leyes de la naturaleza i qe se apli

carán, ya sea a los trabajos de las diversas profesiones, ya sea a las

necesidades ordinarias de la vida, qe aumentarán el poder de la

industria i del bienestar individual. El institutor primario puede
acer entrar estas nociones en el cuadro de sus lecciones bajo mil

formas variadas i acer al mismo tiempo conocer sus aplicaciones.
Cada ramo de instrucción se presta por otra parte a diversas

consecuencias qe encierran interés i utilidad; i asi es como difundi

réis las nociones de esos conocimientos usuales para los cuales no

ai profesores ni método especial, i qe sin embargo; es provechoso

propagarlos en las condiciones laboriosas. Daréis también algunas
nociones de economía doméstica, de ijiéne qe pueden reducirse a

elementos simples i familiares: aprovechareis la ocasión favorable

para acerías desear i comprender; los niños las comprenderán tan

to mejor cuanto qe pueden ser presentadas bajo el aspecto de ense

ñanza; pero qe en cierto modo nacerán de las circunstancias.

Los elementos de la istoria nacional, los de la jeografía del pais,
sirven a la educación del ciudadano i le acen conocer la patria qe
debe amar i servir. Ari, en la enseñanza de la istoria nacional, se

trazarán los ejemplos qe pueden inspirar la abnegación por el pais,
la tranqilidad i el respeto por el orden público. De la jeografía
nacional saldrán echos esclarecidos qe aran sentir como es qe cier

tos intereses jenerales, prótejen todos los intereses privados; i como

es qe los sacrificios qecada uno de nosotros ace a la cosa pública,
se pagan centuplicadamente. Institutores primarios, vosotros qe

vais a llenar estas funciones en el seno de nuestro bello Chile, bajo
la protección de sabias i jenerosas instituciones, enseñad a la je-
neracion naoiente a amar una patria de qe tienen derecho a enva

necerse; a acerce capaces i dignos de los beneficios qe estas insti

tuciones les conceden! A vosotros corresponde acer leer en el libro

elocuente de la istoria, qe la libertad i la justicia jerminan bajo el

mismo suelo i se prótejen recíprocamente; qe las virtudes privadas
son el fundamento de las virtudes públicas; qe los desórdenes civi"
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les son lo mismo qe la servidumbre, la plaga mas funesta para un

estado; qe la paz interior es la salvaguardia mas segura contra los

peligros esteriores. A vosotros corresponde acerles ver grabados
sobre los fundamentos de nuestra istoria, los títulos sagrados qe

recomiendan un gobierno legal al respeto de los pueblos; porqe
ofrece a estos mismos pueblos las garantías mas favorables a su

felicidad como a sus derechos, cuando se apoya sobre la esperiencia
de los siglos i sobre el libre i unánime sufrajio de la nación, cuando

corresponde a las necesidades presentes de la sociedad i promete al

mismo tiempo mejoras progresivas al porvenir. De este cuadro se

deducirá como una consecuencia natural el respeto qe debe carac

terizar a la juventud chilena por las autoridades legalmente cons

tituidas i por la carta constitucional. Ah! qiera Dios qe nuestros

alumnos puedan educarse en este amor por las instituciones de su

pais, contribuir algún dia por su puro i esclarecido patriotismo i

por su relijiosa ohediencia a las leyes, a consolidar estas institucio

nes i a realizar todas nuestras esperanzas! La función del institu

tor qe así prepara tan buenos ciudadanos al estado, se eleva a una

especie de majistratura.
Ai una segunda distinción qe las leyes no determinan; pero qe

tiene alguna importancia en la realidad; esta es la de las escuelas

urbanas i la de las rurales.

Las escuelas establecidas en las ciudades reclaman jeneralmente
un grado superior de instrucción; pero también un jénero de ins

trucción relativa al destino mas jeneral de los niños, la práctica de

las artes industriales. El dibujo lineal i los elementos de la mecáni

ca, serán para ellos de una aplicación mas frecuente i estensa. Bue

no seria darles también algunas nociones familiares de las artes i ofi

cios mas jenerales ¡simples.

En las escuelas rurales, los niños tienen menos tiempo qe dedi

car; los trabajos campestres son su vocación ordinaria, i estos pueden
también aprovecharse para su instrucción. El institutor aplicará
mas especialmente a la agrimensura el dibujo lineal i los elementos

de lajeometria. En la istoria natural, encontrará un asunto de es

tudios favorecido por las circunstancias al mismo tiempo qe fecun

do en resultados prácticos; seria de desear qe ubiese a su disposi

ción un peqeño jardin en el cual pudiese, mostrar el cultivo de las

plantas mas útiles al ombre i enseñar la educación i el enjerto délos
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po qe un aprendizaje. También procuraremos acer concebir a nuc

iros alumnos, algunas ideas simples de economía rural. Nosotros

misinos les acompañaremos al campo; asistiremos algunas veces a

sus trabajos i les enseñaremos a mirar las obras de Dios con una res

petuosa intelijencia.
Por qé no podrían formar nuestros alumnos, durante el curso de

sus paseos i bajo nuestra dirección, peqeñas colecciones de yerbas,
de minerales e insectos? Jugando se instruirían i nosotros aprove

charíamos esta ocasión para acerles notar la organización de las

plantas, pata esplicailes las propiedades usuales, para acerles ob

servar la estructura i las funciones de los órganos de los animales,
slos caracteres de las sustancias minerales; en medio de estas distrac

ciones se mezclarían algunas nociones de jeolojía, i asi dirijiriamos
sus ideas i pensamientos acia los principales fenómenos del univer

so. Llegados a la escuela, rejistrarian i clasificarían las riqezas qe
abian traido; yerian con gozo i orgullo aumentarse de dia en dia su

t<SJro; i al pasear su vista sobre los objetos qe componían su museo,

recordarían sin esfuerzo las esplicaciones para qe abian servido.

Las escuelas de adultos se an instituido para ofrecer los benefi

cios de la instrucción a las personas qe se an visto privadas de ellos
en su infancia. Estos beneficios eran asta el dia tan poco esparcidos
i tan mal distribuidos, qe en ciertos lugares la mayor parte de sus

abitantes qedaban privados de ellos. Pero esta desgracia puede re

pararse en toda edad volviendo a la escuela a recojer sus frutos. Qi-
zá en los lugares en qe vais a abitar encontrareis un gran número de
individuos qe esperimentan esta necesidad i qe esperan de vosotros

este servicio. Tal vez será necesario qe agais algunos esfuerzos para
comunicarles el deseo de recibir vuestras lecciones i os costará tra

bajo inspirarles la confianza desaprovecharlas. Esta es una empresa
_ digna de vuestro zelo. Si conseguís qe acepten vuestra oferta, bien

pronto se verán recompensados i vosotros lo seréis con ellos. En
Francia existe un gran número de estas escuelas mui bien dirijidas;
i es en efecto edificante i satisfactorio el ver la aplicación con qe se

consagran a ellas personas de todas edades i profesiones, i «>l placer
qe esperimentan al instruirse. Si en seguida se investiga su destino,
se sabe qe al salir de la escuela, todos obtienen una mejora sensi
ble en la profesión qe ejercen porqe pueden acerse mas útiles.
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Os será fácil encargaros de esta segunda enseñanza sin distrae

ros de vuestras funciones ordinarias. Se dirije Ja escuela de adul

tos en la noche, terminado qe sea el trabajo del dia. No temáis qe

estas buenasjent.es, después de su trabajo diario, os reusen la aten

ción deqe necesitáis; veréis como el estudio les distrae i les recrea.

No temáis tampoco qe su edad sea un obstáculo a la obediencia,

les encontrareis prontos a escucharos i seguiros; sentirán el precio
de vuestra beneficencia si sabéis espresarla. Tendréis qe dedicarles

menos tiempo qe a vuestros alumnos ordinarios; pero lo supliréis
modificando los procedimientos. En ellos tendréis alumnos mas

atentos i racionales, i de esto os aprovechareis para dirijirlos por

medio de buenos consejos.

En casi todos los paises de Europa ai, mis qeridos lectores,

otro jénero de escuelas sobre el cual llamo toda vuestra atención.

En Inglaterra, Alemania, Suiza, Francia e Italia se alian jeneral
mente esparcidas i producen los frutos mas abundantes i saludables:

ablo de las escuelas del domingo.

Los niños qe concurren a las escuelas primarias no la frecuentan

ordinariamente sino asta la edad de doce o trece años. De aqi re

sulta qe la instrucción qe reciben es casi siempre incompleta ,-q'e su

educación no se concluye i qe muchas veces qedan espuestos a

perder en poco tiempo lo qe abian aprendido. Se alian privados
de las sabias direcciones del institutor, precisamente en esa época
de la adolescencia en qe sus consejos les son mas necesarios; qedan

privados de la enseñanza en una época en qe serian mas capaces

de comprender i aprovecharla. La institución de las escuelas del

domingo, tiene pues por objeto continuar, para con los jóvenes qe
an terminado su tiempo en la escuela, los cuidados propios para

confirmar la instrucción qe an adqirido, mantener las buenas dis

posiciones qe an contraído i estender el cíiculo de sus conocimien

tos; prolonga ademas las relaciones qe an formado con su maestro.

Las reuniones tienen lugar el domingo, a fin de no qitar a los adoles

centes los dias i las oras qe reclaman los trabajos del aprendizaje,

porqe el domingo su espíritu está mas tranqilo i también porqe se

les aparta mejor contra el peligro de las disipaciones qe suelen te

ner lugar el dia de descanso. Se reúnen o bien de las 7 a las 9 de

la mañana, o bien después de misa. En ciertos paises, sin embargo
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la reunión tiene lugar en la noche cualqier dia de la semana i con

preferencia el sábado.

Estas reuniones no toman por cierto una forma pedagójica, no
tienen el carácter de una enseñanza ex-profeso: solo son conferen

cias amistosas. En parte se desempeñan por medio de lecturas

apropiadas a la edad i condición de los jóvenes; i en parte por

entretenciones en las cuales el institutor da esplicaciones familiares,
abrazando esencialmente las direcciones morales i relijiosas. Asi

podéis, amados lectores, llenar esta noble parte de vuestra misión

qe emos procurado describir en nuestros capítulos octavo, nove

no i décimo; i ya comprendereis por qe motivo e dado a este asun

to un desenvolvimiento qe exede el alcance de los alumnos de

tierna edad. Las tutelares influencias de la relijion i la moral se

ligan estrechamente con el progreso natural de la razón i del senti

miento entre los jóvenes; felizmente contribuyen a contrapesar, i
moderar el jérmen de las pasiones en esa época de la vida en qe

principian a conocerse sus borrascas.

Estas reuniones ebdomadarias servirán también para estender el

estudio de la jeografía i de la istoria; se continuará recorriendo las

nociones elementales de las ciencias naturales i de las artes indus

triales; tratareis de amenizar las instrucciones mezclando asuntos

recreativos, de suerte qe vuestros antiguos alumnos encuentren en

estas reuniones una distracción unida a un nuevo grado de instruc
ción práctica i qe vuelvan asidua i espontáneamente por el atrac
tivo qe les inspiren.
Si durante el tiempo qe vuestros alumnos an frecuentado vuestia

escuela, abéis sido para ellos lo qe debéis ser, no solo un maestro

qe enseña a leer i escribir, sino también un benéfico protector, un

padre adoptivo, vuestras relaciones no cesarán en los bancos de la

escuela; volverán contentos al lado de vosotros en qienes encontra
rán un guía, un amigo. Entonces os será fácil reunidos algunas
veces en las oras desocupadas de los domingos o las noches en la

edad de la adolescencia, i vosotros sabréis esparcir sobre vuestras

entretenciones un atractivo, qe aun siendo serio, no será por esto

menos eficaz. Ellos se deleitarán en oir la voz del qe les enseña a

conducirse i obrar bien. Yo los veo avanzar en edad i seguir toda
vía solicitando vuestra comunicación; implorar vuestros consejos en
las circunstancias importantes o difíciles, llamaros a ser testigos de

23
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sus goces, confiaros sus inqietudes, sus penas; i en este nuevo mi

nisterio, ofreceros todavía mil^ocasiones de practicar el bien, al mis
mo tiempo qe os recompensan del qe asta entonces les abéis echo.

Vosotros tendréis relaciones esenciales con las familias de vues

tros alumnos, con la autoridad civil i los ministros de la Ioiesia.

Cada una de ellas os presenta deberes qe llenar, conveniencias qe
observar, reglas de prudencia qe seguir, dificultades qe preveer, i

ventajas qe reportar.
Asociados por vuestro ministerio al qe los padres tienen de ja

Providencia i de la naturaleza, tendréis qe poneros de acuerdo con

ellos, oir con una justa consideración la espresion de sus votos, sus

observaciones, del mismo modo qe debéis participar del afecto qe

les inspiran. Asi os penetrareis del verdadero espíritu de vuestras

funciones; pero aréis también entrara los padres en vuestros desig

nios para conseguir el progreso de sus ijos. Si como sucede muchas

veces, la ignorancia, la preocupación, la apatía, les iciesen desco

nocer o descuidar un interés tan sagrado, a vosotros corresponde
instruirles de esta obligación. Mientras menos discretos sean los pa

dres, mas obstáculos tendréis qe vencer. Desde luego, en la época

en'qe todavía nos encontramos, tendréis qe alcanzar un gran triunfo

sobre muchos de ellos para conseguir qe consientan en qe sus ijos

vayan a la escuela. La vanidad combinada con la ignorancia les ace

desdeñar una instrucción cuyo precio no an conocido, i se ereerian

umillados al ver qe sus ijos sabian mas qe ellos mismos. Felicitaos

de cooperar a la gran conqista qe emprenden oi dia los amigos de

la umanidad, de estar a la vanguardia, si se me permite esta es

presion, de dirijir la marcha i preparar el triunfo con las armas de

la convicción! Os guardareis de ajar el amor propio de aqellos a

qienes qereis persuadir ; procurareis desengañarlos sin acerles

avergonzarse; apelareis a sus propios recuerdos para acerles reco

nocer por ejemplos familiares, la aplicación qe reciben los conoci

mientos útiles, los recursos qe crean, los inconvenientes qe preca

ven, tanto en el orden de las cosas materiales como bajo los as

pectos económicos. Esperemos qe la conducta délos alumnos d¡-

rijidos por vuestros cuidados defienda con elocuencia vuestra causa

i agan comprender a los padres la satisfacción de qe ellos gozan,

las ventajas qe reportan, si convienen en acer qe sus ijos aprovechen
de los beneficios qe se les ofrecen. En cuanto a los alumnos qe
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frecuentan la escuela, tienen padres de qienes es necesario qe re

clamemos la asiduidad, i este segundo resultado no es menos difí

cil. Un interés mal entendido i la neglijencis, contribuyen por par
te de la familia junto con la pereza i disipación del niño a qe se a «a

inexacto. Respetando las circunstancias realmente imperiosas,
sabremos descubrir las vanas escusas, exijir la presencia délos

alumnos i aeerlas desear. Los ejercicios qe emos anteriormente

aconsejado, el canto, el dibujo, la jimnástica esparcen una nueva

vida en ia escuela, la animan i embellecen i aun en el seno mismo

de la casa paterna, se recuerdan sus influencias, se siente su utilidad

i el niño toma con gusto el camino de la escuela. Sin embarco,
no compremos por medio de una débil condescendencia la coope
ración de las familias, no escuchemos las pretenciones de esos pa
dres ciegos qe exijen distinciones para sus ijos, la exención de los

castigos merecidos; qe toman su defensa, qe pretenden acentos los

instrumentos de sus caprichos, i qe al usurpar nuestra autoridad,
nos impiden el ser justos. No nos dejemos dominar por-influencias
estrañas i parciales, no mostremos ninguna preferencia i sobre todo

guardémosnos de manifestarla por las familias favorecidas de la

fortuna. Solo debemos penetrarnos de una beneficencia especial
para con aqellos qe se alian ngoviados por la desgracia; seamos,
mis caros lectores, el consuelo de los qe padecen, consagremos a

sus ijos los mas tiernos cuidados; procuremos qe sean respetados
por sus compañeros; este es un acto de beneficencia i la beneficen

cia mejor entendida, es la qe consiste en proporcionar a estos jó
venes los recursos qe algún dia deben servirles para sobreponerse a

la adversidad.

Colocados por vuestra misión bajo la autoridad i vijilancia de

la administración pública, tratareis de merecer su consideración i

su apoyo por el fiel cumplimiento de vuestros deberes, sin necesi

dad de solicitarlo, sin esperarlo de la intriga ni adulación. Daréis
el ejemplo del respeto debido a los majistrados. Os sometereis a

las reglas establecidas por los funcionarios qe os dirijan; adoptando
en vuestros reclamos i solicitudes el respeta conveniente. En los

funcionarios encargados de la administración municipal, reconoce
réis los jefes de la familia qe cuidan de mantener en ella el buen

orden, la paz pública i de gobernar su réjimen económico. Si, como

se practica en algunas parles, sois llamados a desempeñar las fun-
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ciones de secretario i a llevar los rejistros de la Municipalidad,
procederéis de modo qe este empleo no perjudiqe vuestra enseñan
za. En los funcionarios i visitadores encargados especialmente de

los intereses de la instrucción pública, recouocereis los gulas de

cuyo ausilio necesitáis; seguiréis sus direcciones, invocareis su»

consejos i segundareis sus operaciones.
Tenéis, amados lectores, obligaciones legales qe llenar, i estas

son para vosotros un onor al mismo tiempo qe un deber; jamás po
déis penetraros de ellas como es necesario; deseareis, lejos de re

chazarlo, la inspección mas escrupclosa para qe os aliéis continua

mente estimulados. Tendréis siempre en orden vuestros rejistros:
estas son cuentas qe debéis a vosotros mismos de la administración

del depósito qe se os a entregado, i también a los qe representan
la sociedad por la cual se os a confiado; no trepidareis en llenar las

formalidades qe se os prescriban i responderéis exactamente alas

preguntas qe os dirijan. Pero es preciso qe conozcáis los limites de

estas obligaciones: si se os imponen prescripciones arbitrarias, con

trariáis al bien, a la onrradez i la eqidad, representareis primero
con moderación la justicia qe os asiste, en seguida, resistiréis con

una firme tranqilidad qe apoyareis en vuestra conciencia; la res

ponsabilidad qe gravita sobre vosotros, también os dará fuerzas i

os asegurará una lejítima independencia.
Por lo demás, vuestras obligaciones legales difieren esencial

mente según la clase de establecimiento qe dirijís; si es público o

privado. En esta segunda ipótesis, serán mucho mas limitadas sin

duda sin dejar por eso de conservar una importancia de qe debéis

aplaudiros. Si el institutor privado no se alia establecido por la

autoridad, debe ser autorizado por ella; i esta autorización es para

él una prerrogativa, porqe es una garantía en su favor. Qe se

guarde dien de creer qe él ejerce solamente una empresa ordinaria,

una libre industria; el oficio qe desempeña tiene un carácter esen

cialmente moral qe le liga a los interesados del orden público. El

ministerio qe ejerce, no por ser voluntario, es menos grave; al en

cargarse de él, contrae para con la sociedad el empeño tácito de

llenarlo dignamente.
Llamados por vuestra misión a desenvolver en el corazón de

vuestros alumnos el sentimiento relijioso, tendtéis con los párrocos
estrechas i frecuentes relaciones. Solicitaréis i seguiréis sus direc-
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clones para preparar la educación relijiosa de los niños; aceptareis
con reconocimiento sus consejos para ausiliaros en la educación

moral qe exije tanta esperiencia i discreción, i qe de otro modo

no puede recibir las influencias de la virtud. Las funciones del sa

cerdote relativas al culto público, tienen derecho a un respeto es

pecial por parte del institutor de la infancia; el carácter del ministro

de los altares será reverenciado por vosotros; dispondréis a vuestros

alumnos a qe oigan con docilidad i fruto las augustas palabras de

qe su voz debe ser órgano. Al observar estas justas consideracio

nes, os abstendréis sin embargo de colocaros para con estas mis

mas personas en una independencia mui estrecha, mui familiar '

•

ciega, de aceros sus instrumentos en las cosas entrañas a su minis

terio, porqe esto mismo será una consideración para con ellos al

mismo tiempo qe una seguridad respecto de vosotros mismos.

En jeneral tendréis presente qe en una situación subordinada,

no es posible precaverse de toda complacencia servil; i qe para

onrrar a nuestros superiores, no es necesario umillarnos a nosotros

mismos.

En nuestras relaciones con el público sed graves, prudei>-'4?,
reservados i benéficos, sobre todo si se os presenta la ocasión de

acer algunos servicias. No toméis parte en los chismes, en las

pasiones locales; evitad con cuidado las abladurías; sostened vues

tros derechos sin mostraros mui exijentes por vuestros intereses.

Seria de desear qe pudieseis formar algunas relaciones con los

institutores de vuestro departamento. Dos medios ai de conseguir
lo; la Alemania nos da el ejemplo de ello i nos manifiesta también

la utilidad. Pueden establecerse reuniones periódicas para instruirse
mutuamente en conferencias, donde cada uno lleva el tributo de

su esperiencia i de sus reflexiones; puede mantenerse una corres

pondencia periódica; circular papeles conteniendo ciertas cuestio

nes i recibir las observaciones de cada uno. De esta manera, se

alimenta la emulación, se estienden i rectifican los conocimientos, i

los buenos ejemplos se propagan.
Ya qe os e citado la Alemania, permitidme al concluir daros a

conocer una institución jeneralmente esparcida en esta comarca i

qe nos ofrece tan provechosos ejemplos. Se acostumbra en la Ale

mania meridional, celebrar cada año, en el mes de mayo, la fiesta

de la juventud de las escuelas, benéfica institución cuyo cuadro a
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trazado Muller; esta parece remontar a una época mui antigua,
tener un orijen relijioso i asociarse a la solemnidad de Pentecostés.

Se celebra bajo la dirección del institutor i en presencia del minis

tro de cultos. Sin embargo, una comisión elejida entre los padres,
preside las disposiciones necesarias i se encarga de proporcionar
los medios de ejecución. Las familias i demás personas qe desean

ser testigos de estos inocentes placeres, tienen lugares reservados

en derredor del teatro destinado a las diversiones de los niños. La

policía los proteje i ai reglamentos especiales para qe ningún acto

desordenado pueda tener lugar, i para qe reine el debido respeto en

estos placeres de la infancia.

El dia tan deseado aparece, los niños llegan en orden, decente

mente vestidos, coronados de flores o ramos i adornados con ban

derolas. Ya se presentan i se adelantan siguiendo a sus respectivos
institutores, precedidos por la música i cantando imnos; este bello

acto se abre bajo los auspicios de la relijion; una ceremonia, una

oración o una instrucción paternal del cura la principian; se distri

buyen los premios i los elojios a la buena conducta i aplicación.
A-p^sto suceden los juegos qe consisten en ejercicios jimnásticos i

otros mil variados placeres, una comida jeneral los suspende i los

presentes de todo jénero, caen como una especie de lluvia sobre

este teatro de flores. La felicidad de qe se a gozado, mantiene las

afecciones e induce a conducirse bien.

No veremos también en Chile con el tiempo esta amable fiesta

de las escuelas? No llegará a colocarse entre las fiestas de nuestras

aldeas? Yo lo deseo con todos mis votos; lo propongo i solicito;

me seria satisfactorio aber obtenido para tantos miles de niños un

dia de felicidad qe contribuiría a mejorarlos. Es un favor tan fácil

de concederse! Vosotros podriais cooperar a ello i os suplico enca

recidamente qe lo agais.
E aql numerosas recomendaciones, e aqi muchos trabajos de

todo jénero. Ai un secreto para desempeñarlos bien i este consiste

en conocer el precio del tiempo. No os ajiteis, no precipitéis nada;

aced cada cosa a su tiempo i lugar, con calma, tranqilidad orden i

refleccion; pero emplead bien vuestros momentos i asi daréis cum

plimiento a todo sin exeder vuestras fuerzas. El empleo del tiem

po es un arte poco conocido, aunqede primera necesidad; de todas

las economías, la economía del tiempo es la mas ventajosa; ella re-
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presenta para el trabajador una porción mas considerable de fuer

zas, una parte de los productos; prolonga mas el dia; al paso qe

presenta otras utilidades en beneficio de los goces, arreglando los

intervalos de descanso i los momentos destinados a los placeres
inocentes qe son también un recurso de fuerzas umanas. El resul

tado de una multitud de operaciones, depende del cuidado de acer

cada cosa a su tiempo, de aprovechar la ocasión favorable. Vosotros

la enseñareis a vuestros alumnos, ejercitándoos en ella: les enseña

reis a arreglar sn vida, i esta última lección será el complemento de
todas lns demás.

Al formar vuestros alumnos, trabajareis en formaros a vosotros

mismos; porqe os conviene avanzar incesantemente, bajo la pena
de retrogradar. Como todas las otras ciencias, la gran ciencia de la

educación, reqierede los qese consagran a ella, un progreso contí.

nuo. Aprovechad la experiencia de cada dia, reflexionad sobre la

marcha qe abéis seguido, sobre los obstáculos qe abéis encontrado,
sobre las faltas qe abéis cometido, i sobre los resultados qe debéis

obtener.

CAPITULO XVI.

DE LOS LIBROS.

Solo me resta, qeridos lectores, indicaros los libros, cuya lectura

o empleo pueden seros de mas utilidad tanto para vosotros como pa

ra vuestros alumnos.

La elección de lecturas populares se liga estrechamente a los mas
caros intereses de la sociedad; como son los de las buenas costum

bres, del orden público, de la industria, de la propagación de las lu

ces, del bienestar de las clases laboriosas, de la dignidad de la na

turaleza umana. También encierra una parte esencial de las garan
tías qe invoca el porvenir de la civilización. Por esto es qe losami-
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gos de la umanidad sean ocupado, con una laudable emulación en

exitar la creación i distribución de las obras aparentes para llenar

este objeto: Holanda, Alemania, Inglaterra, Escocia, los Estados

Unidos i Francia, nos an dado bellos ejemplos. Chile comienza a

imitarlos i la administración pública anima i estimula entre nosotros

esta gran mejora. Bien podéis vosotros, mis caros lectores, tomar

parte en ella de mil diversos modos: vuestros consejos guiarán a

los alumnos i los adultos salidos de la escuela; también serán útiles

a las familias cuando se les ofrezca comprar una obra; a mas de

esto, tendréis el mérito de invocar la solicitud de la administración

municipal i de algunas otras personas filantrópicas sobre la conve

niencia de establecer una peqeña biblioteca o sala de lectura para

el uso de la juventud del departamento. Esta puede en efecto eri-

jirse i sostenerse a mui costa i ofrecer una utilidad permanente a un

gran número de personas. Esta biblioteca debería ponerse bajo

vuestra dirección i cuidado. Con una módica suma podría reunirse

. cierto número de obras adecuadas a las necesidades de los abitan

tes. Fácilmente obtendréis algunos auxilios de la municipalidad o

una suscripción de los propietarios acomodados i jenerosos para

los gastos. I porqé no podría también establecerse por medio de mó

dicas retribuciones exijidas a los mismos interesados en su creación

i sosten? En todo caso conviene acerlo así, por peqeña qe sea la re

tribución, porqe esto mismo servirá para aumentar i renovar el de

pósito i tendrá la ventaja de multiplicar el número de los lectores;

pnes la esperiencia prueba qe los libros ofrecidos gratuitamente,

pocas veces encuentran qienes los lean. Jamas permitiréis qe estos

libros salgan del establecimiento bajo ningún pretesto.
Ya lo veis, mis qeridos lectores, e aqí un nuevo medio de esten

der i prolongar la influencia de vuestro ministerio sobre toda clase

de abitantes: añadiréis a vuestras funciones la de conservador de.la

biblioteca popular.

Lejos estoi de pretenderqe la indicación qe voi a aceros
de los li

bros qe me parecen mas aparentes para vuestro uso i el de los alum

nos, sea una indicación completa: no puedo designaros mas qe las

obras de qe tengo algún conocimiento; sin duda abrá otras de mu-

•ho mérito i que yo ignoro; i su número, por otra parte, se multi

plica de dia en dia.

Mas antes de citaros los libros, voi a daros el último consejo; qe
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no será por cierto el de tener buenas obras sino el de saberlas leer;

qiero decir, qe es necesario leer con fruto i de modo que pueda sa
carse alguna utilidad de las lecturas. Leed pues con orden, con

calma; i atención; deteneos de tiempo en tiempo para reflexionar i

comparar; reasumid, en fin, después de aber íeido; clasificad Jas

cosas en vuestro espíritu; observad el contenido de ellas i apropiaos
lo qe abéis comprendido. Este arte, tan conocido lo enseñareis a

vuestros alumnos; les ayudareis a aprenderlo interrogándoles acer
ca de sus lecturas por medio de juiciosas preguntas.

LIBROS PARA EL USO DEL INSTITUTOR PRIMARIO.

Tratados jenerales de educación.

Loke.—Tratado de la educación de los niños.

Minvielle—Manual del preceptor primario.
Aime-Martin—Educación de las madres de familia.

Urcullu—Lecciones de moral, virtud i urbanidad.

Cartas sobre la educación del bello sexo.

Silvio Pellico—Deberes del ombre.

MÉTODOS DE ENSEÑANZA.

Lectura.

Sarmiento—Modo de enseñar a leer.

Id.—Análisis de las cartillas, silabarios i otros métodos conoci

dos i practicados en Chile.

Escritura.

FagalDE—Método de escritura.

Aritmética.

Minvielle—Aritmética mercantil.

Lacroix—Aritmética.

Francíeur—Aritmética.

Dibujo lineal.

Bonillon—Principios de dibujo lineal,

24
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Gramática.

Bello—Gramática Castellana.

Salva—Gramática castellana.

Jeografía.
Bustamante—Jeografía.
Letronne—Jeografía.

Instrucción relijiosa.
García Mazo—Catecismo esplicado.
Cienfuegos—Catecismo.

Pouget—Catecismo.

LIBROS PARA EL USO DE LOS ALUMNOS.

Lectura.

Sarmiento—Método de lectura gradual.
Navarro—Catan Cristiano.

Sarmiento—Moral en acción.

Martines de la Rosa—Libros de los niños.

Sarmiento—La conciencia de un niño;

Id.—Vida de Jesu-cristo.

SabatieR—El amigo de los niños.

El lector americano.

Balmes—La relijion demostrada.

Saint Foix—Las oras serias de un joven.
Aguirre.—Ejemplos morales.

Silabario enciclopédico.
Libro de la infancia.

El abuelo.

Aritmética.

Minviellé=Aritmética Mercantil.

Vallejo—Aritmética de niños.

Urcullu—Catecismo de aritmética.

Noé—Lecciones de aritmética.

Dibujo lineal.

Bouillon—Elementos del dibujo lineal.

Gramática.

Bello—Gramática castellana.

Cortéz—-Lecciones de gramática castellana.
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DÁviLA i Alvear—Lecciones de gramática castellana.

Noé— Id. id. id.

Jeografía.
Lastarria—Lecciones de jeografía.

Elementos de id.

Instrucción relijiosa.
Astete—Doctrina cristiana.

Caprara—Catecismo de la doctrina cristiana.

CONCLUSIÓN.

Qeridos lectores, al separarme de vosotros me asiste la confianza

de qe me abéis comprendido; vuestras almas me responden, yo lo

sé: os acompaño con todos mis votos i las mas consoladoras espe

ranzas en la profesión qe abéis abrazado. Qiera el Cielo qe mis

palabras encuentren eco en vuestros corazones, qe puedan estimu

laros i sosteneros aun en medio de los mas penosos trabajos i ayu

daros a triunfar de los sufrimientos i contrariedades inevitables para
todos aqellos qe procuran acer bien! Ojalá contribuyese por medio

de este peqeño esfuerzo a prolongaros los goces qe os esperan!

Consagraos a vuestra noble carrera con valor, abnegación i patrio
tismo! qe el amor al bien sea vuestro móvil, i la virtud vuestra

guia! Con dificultad encontraréis qien deseé mas ardientemente el

serviros. Cumplid pues con jenerosidad i exactitud todos vuestros

deberes; esparcid en la jeneracion naciente las semillas fecundas

de la moralidad, de la instrucción i el trabajo; i los resultados qe

obtengáis, serán tanto para vosotros como para mi, nuestra única i

mejor recompensa!
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